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    I Parte 
Bonancible[1]


     


     


     


     


     


    El mar que se abría a ambos lados del barco era una inmensidad azul y prometedora. Tessa cerró los ojos y, aferrándose a la barandilla, aspiró el aire salado que emanaba del océano. Durante años había soñado con aquel momento y se movía entre la excitación y el miedo a que sus expectativas, largamente cosechadas, se vieran frustradas. Un rescoldo de la preocupación que embargaba su espíritu amenazó con estropear el dulce momento, pero se forzó a enterrarlo en lo más hondo. Nada ni nadie podría arrebatarle el placer de entregarse a aquel idilio que había anhelado por mucho tiempo.


    —Yo tenía esa misma expresión la primera vez.


    Tessa abrió los ojos, sorprendida. La voz era grave y profunda, pero aún lo eran más los ojos del hombre que, junto a ella, la observaba con aire complaciente.


    —Cuando me encontré con el mar por primera vez, de esta manera. Como si solo me perteneciera a mí —continuó el recién llegado, con aquel acento extranjero tan característico que imprimía a cada palabra un tono sensual al tiempo que perturbador.


    Se apoyó indolentemente sobre la barandilla y sus dedos rozaron los de Tessa de un modo casi imperceptible. Ella le miró las manos. Eran nudosas, morenas. Y aprovechó que los ojos del forastero se habían clavado en el agua para continuar con el escrutinio. Era un hombre alto, musculado. Su cabello oscuro, entrelargo, se ondulaba en algunos mechones que eran arrastrados de forma inmisericorde por la brisa azotando su piel oscura. Su perfil contra el cielo atrapó la mirada de Tessa unos segundos. Dejó caer la vista por sus facciones mientras el sonido de las olas que golpeaban el casco estimulaba sus sentidos. Se diría que habían sido labradas con un cincel. La frente limpia, las cejas espesas, los ojos almendrados y achinados por los extremos. La nariz nubia y los labios, gruesos y jugosos. Unos labios hechos para el amor.


    Durante los siguientes minutos, Tessa y el extranjero se mantuvieron en silencio contemplando el horizonte igual que dos viejos compañeros de viaje. Tessa experimentó una intensa calma. Su corazón había cambiado el ritmo para acompasarse al de él. Notaba sus latidos en la sien igual que los toques de una campana que llama a la fiesta. Un anuncio, el comienzo de algo, una posibilidad de cambio, una promesa. Suspiró, extrañada del rumbo que habían tomado sus pensamientos.


    —Mi nombre es Abdul. —Oyó que se presentaba él, ajeno a las emociones que sacudían su ánimo—. ¿Cuál es el tuyo?


    A Tessa no le pasó por alto el tono exigente que subyacía bajo la pregunta. Abdul era un hombre que respondía a las preguntas, pero también esperaba respuestas.


    —Me llamo Tessa —contestó sin pensar.


    Sentía estar haciendo algo prohibido, hasta perverso, como si traicionara las normas del decoro. No es que fuera ninguna mojigata, acababan de abrazar un nuevo siglo y, con él, un nuevo milenio. Una época de relaciones que fluctuaban, amigos con derechos, posibilidades de interactuar sin compromiso, sin la necesidad de plantear un mañana… Pero ella no era así. Jamás hablaba con desconocidos en situaciones como aquella. Recelaba de la gente y no era aficionada a hacer amigos. Apreciaba la soledad y siempre que echaba de menos una buena conversación recurría a las personas en las que confiaba, que eran pocas, pero suficientes.


    —Teresa, entonces.


    Sacudió la cabeza con firmeza.


    —Tessa, como la protagonista de la novela de Thomas Hardy —se vio obligada a aclarar. Era un capricho de su madre, que había sido profesora de literatura en la Complutense. Aunque esto no interesaba al extranjero, así que se abstuvo de mencionarlo.


    —Pero en el libro ella tiene un destino trágico —comentó él, como si aquel hecho fuese una evidencia de la imposibilidad de llevar ese nombre—. Tess of the d’Urbervilles —pronunció en un perfecto inglés—, la mal amada.


    Parecía saber de qué hablaba y a Tessa le sorprendió que conociera la historia. No solía prejuzgar, pero se había hecho una idea de la clase de hombre que era aquel, uno de esos tipos que se lanzan a capturar aventuras en los cruceros. Le habían hablado de ellos: sátiros, cazafortunas… un abanico de perfiles deleznables de propósitos siniestros a los que convenía mantener alejados. Pero, ¿podía un seductor ser aficionado a la literatura inglesa del XIX?


    —Yo te llamaría Teresa.


    Arrugó el ceño; el tal Abdul comenzaba a tomarse demasiadas licencias.


    —¿Tú también crees en un destino ineludible? —volvió a asaltarla Abdul con una mirada enigmática cubriendo sus ojos.


    —Pienso —se sorprendió confesándole —que hay un camino trazado para cada persona, aunque es un camino con diferentes salidas durante el recorrido. Todo depende de si uno decide seguir el trazado sin salirse de la vía o escoger algún desvío.


    Abdul hundió la oscuridad de sus pupilas en las suyas y Tessa descubrió un brillo inusual en ellas. Se sintió desnuda, como si al profundizar en sus ojos el extranjero llegase hasta el fondo de su alma. Se lamió los labios, que sintió resecos. Abdul cambió la mirada a su boca y a Tessa le pareció adivinar, en la mueca que a continuación estiró las comisuras de sus labios, una sonrisa de deleite. De repente, un frío extraño se le instaló en la piel. Tembló.


    —Tengo que irme.


    Y sin más explicaciones, abandonó la cubierta, el corazón latiéndole desenfrenado, mientras su misterioso acompañante permanecía de espaldas al mar, apostado sobre la barandilla, trazando su silueta con los ojos.


     


     


    Al día siguiente evitó a propósito el paseo por la cubierta. Se resistía a un posible reencuentro. No lograba sobreponerse todavía al cóctel de sensaciones que aquel breve interludio con el extranjero había provocado en su cuerpo. Exploró el barco, se maravilló ante las dimensiones y la oferta de ocio que presentaba. Al caer la tarde, acompañó a Francisco a cenar. Escogió un bonito vestido con un generoso escote. Uno de los puntos fuertes de su anatomía se localizaba en aquella zona. La naturaleza la había dotado con unos pechos grandes y redondeados. Era, en su totalidad, una mujer voluptuosa, de anchas caderas y carnes blancas y apretadas. Rezumaba un natural atractivo que no pasaba inadvertido a los hombres. Y aquella noche deseaba que fuera Francisco quien reparara en esos detalles. Que la admirara y se entusiasmara con ella como al principio. Quizás habían pasado una mala racha; los nervios de la boda habían hecho mella en la relación que mantenían desde hacía dieciocho meses. Pero Tessa se había propuesto recuperar la atención de su marido y disfrutar de una luna de miel acorde a sus sueños.


    —¿Has visto lo elegante que es todo? —exclamó entusiasmada mientras tiraba del brazo de Francisco para adentrarse en la estancia.


    Él se zafó y le lanzó una mirada de advertencia. Una pareja que pasaba en aquel momento junto a ellos la miró con condescendencia. Estaba hecha a sus riñas. Francisco no era demasiado espontáneo y la vehemencia de Tessa lo desconcertaba. Pero no terminaba de acostumbrarse a que la reprendiera en público. Si algo le molestaba, ¿tanto le costaba comentárselo en privado para evitarle la vergüenza? Inspiró profundamente y retomó la palabra, obligándose a ignorar el nudo que se le había formado en la boca del estómago.


    —¿Dónde nos sentamos? Ayer me asignaron una mesa al fondo y estuve conversando con otros recién casados.


    Enseguida se arrepintió de mencionarlo. No deseaba traer a colación el motivo por el que se había visto obligada a cenar sola. Aún le escocía. Haber compartido el momento con personas en su misma situación había acentuado la tristeza que sentía. Sus compañeros de mesa, que también celebraban su luna de miel en el crucero, intercambiaban miradas arrobadas y arrumacos, mientras que ella se esforzaba en fingir sonrisas y poner excusas a la ausencia de su marido. ¿Cómo justificar que en su noche de bodas Francisco alegara sentirse indispuesto y prefiriese permanecer en el camarote? Si al menos él le hubiese pedido que lo acompañara, Tessa habría renunciado con gusto a la comida con tal de compartir un momento de intimidad con él… Pero Francisco no lo hizo; más bien al contrario, la animó a que se fuera.


    —En realidad me apetece estar solo —expuso con crueldad—. Me duele la cabeza, a veces hablas demasiado, Tessa. Y no te lo reprocho, pero hay momentos en los que un hombre necesita tranquilidad.


    Y aunque se había propuesto dejarlo a solas con su tranquilidad por muchas horas, lo cierto es que Tessa no sabía ser rencorosa y se apresuró a regresar al camarote. Estaba preocupada, ¿habría ofendido a Francisco con su actitud? Y de ser así, ¿no debería buscarlo y pedirle que lo hablaran? Pero lo encontró roncando atravesado en la cama y hasta tuvo que resignarse a ocupar el único rincón que Francisco le dejaba en el colchón.


    Al acostarse, trató de acercarse a su cuerpo para que su marido la envolviera entre sus brazos. Sin embargo, Francisco se giró al notar su cercanía, provocando que un frío de hielo se le agarrara a los huesos. No era así como había imaginado su noche de bodas. Se sintió nuevamente rechazada. Era una sensación que experimentaba en los últimos tiempos. No había sabido o no había querido verlo, aunque lo cierto era que Francisco se mostraba distante y reacio a cualquier contacto.


    —Hoy el barco navega durante todo el día, pero mañana está previsto que alcancemos el primer puerto, y estoy deseando verlo contigo —manifestó ilusionada mientras sus ojos se repartían entre Francisco y los numerosos estímulos que los rodeaban. La noche anterior estaba ofuscada y no había reparado en todos aquellos detalles: las majestuosas lámparas que colgaban del techo, los coloridos manteles, las mesas de apoyo en los laterales que estaban a rebosar de postres deliciosos con los que poner el broche de oro a una comida de ensueño. Recordó haber leído que en la gastronomía maltesa destacaban unos pastelitos de hojaldre dignos de mención y sugirió—: Mañana, en La Valeta, deberíamos probar los pastizzi rellenos de queso ricotta y también los de puré de guisantes. Son típicos y están muy recomendados.


    Francisco compuso una expresión ceñuda. Tessa tenía una natural tendencia al sobrepeso y sus esfuerzos por mantener la línea chocaban con la pasión por la comida de la que tan a menudo hacía gala. Se removió en la silla, visiblemente molesto.


    —No esperes gran cosa de La Valeta. Es pequeña y demasiado turística —declaró desdeñoso.


    Por su trabajo, había viajado mucho y conocía la mayoría de los destinos de la cuenca mediterránea. En su momento, a Tessa esto le había parecido una ventaja, si bien los comentarios desalentadores de Francisco sobre las ciudades que tenían previsto visitar durante el crucero comenzaban a inclinarla en sentido contrario.


    El resto de la cena se desarrolló en una paz relativa. Para evitar la sensación de caminar sobre arenas movedizas, Tessa se interesó por los proyectos que el estudio de Francisco llevaría a cabo en el siguiente trimestre. Y así, durante hora y cuarto, Francisco no escatimó detalles sobre posibilidades estructurales, constructivas y plásticas de los diferentes materiales, el valor de la innovación frente a los elementos tradicionales y la importancia de crear edificios únicos y originales para destacarse en el panorama arquitectónico. Adoraba su trabajo y cuando hablaba de él era cuando más se apasionaba. Y el caso es que a Tessa le encantaba observarlo mientras lo hacía.


    No obstante, aquella noche deseó secretamente la compañía de las parejas de recién casados con los que había departido la velada anterior. Echaba de menos el eco de sus risas, el ruido de sus copas al brindar por un futuro lleno de promesas. Sintió el deseo de elevar la suya y pedirle a Francisco que celebraran el comienzo de su nueva vida. Pero sabía que frenar el entusiasmo de su marido en aquel momento provocaría un nuevo enfrentamiento, así que se resignó a posponer el brindis para otro momento. Ya habría mejores ocasiones; al fin y al cabo, tenían una vida por delante.


    Aquella noche Francisco esgrimió una nueva excusa para evitar consumar el matrimonio. Era ridículo, absurdo, que un dolor de cabeza lo atenazara hasta el punto de rehusar mantener relaciones sexuales.


    —Déjame descansar un rato a ver si me pongo mejor —pidió, y en esta ocasión, para variar, no se mostraba descontento.


    Tessa cogió un libro y se sentó junto a la cama para hacer tiempo. Estaba cansada pero la excitación la mantuvo en vela al menos durante las dos horas siguientes. Había desplegado todas sus dotes seductoras, aunque Francisco no parecía impresionado. Ahora dormía y nada hacía presagiar que fuera a despertar hasta el amanecer, y Tessa notó que el desaliento se apoderaba de su ánimo. Un poso de tristeza había anidado en su corazón. Un presentimiento, la intuición de que algo no marchaba bien.


    Lo observó roncar plácidamente y apenas logró reprimir las ganas de zarandearlo. Quería exigirle una explicación, acosarlo hasta que le ofreciera un motivo. Necesitaba comprender qué había cambiado desde que habían firmado aquel maldito papel, por qué la rehuía cuando más deseaba estar con él, por qué parecía resuelto a hacer añicos sus sueños.


    Atormentada por oscuros pensamientos, cayó por fin en los brazos de Morfeo. Había conseguido alejar al extranjero de su mente durante todo el día y, no obstante, no consiguió esquivarlo en sueños. Tal como había ocurrido la noche anterior, su profunda mirada penetró su subconsciente y en su imaginación se dibujaron nítidas imágenes donde él la llamaba Teresa y recorría, primero con sus ojos, con sus manos después, pedazos de su piel encendiendo la pasión de su alma. Abdul… Abdul…


     


     


    —No tengo una razón especial, Tessa. No te pongas pesada.


    Tessa miró a Francisco de hito en hito. No daba crédito a sus palabras. El amanecer los había sorprendido en La Valeta. Tessa había subido a cubierta, después de asearse y vestirse, y tras un par de vanos intentos para que Francisco la acompañara. La visión de la ciudad, que se debatía entre la luz de la alborada y la de los focos nocturnos que aún encendían parte de la muralla, atrapó sus sentidos. Entre los edificios históricos y monumentos que apuntaban al cielo en aquella imagen esplendorosa se le abrían un sinfín de posibilidades.


    Regresó al camarote, presa de la excitación. Debían darse prisa si querían aprovechar al máximo el tiempo. En unas horas, el barco reemprendería la navegación. Pero si se organizaban bien, podrían visitar los lugares imprescindibles. Así se lo expuso a Francisco, aunque él no parecía compartir la misma opinión.


    —Ya sabes que conozco la ciudad. He estado tres veces en ella.


    —¡Con más motivo! Me gustaría verla a través de tus ojos. No podría tener un mejor guía que tú —lo aduló, aunque él no dio muestras de sentirse halagado.


    —No insistas. Me quedo aquí. Ya sabes que me aburre pasear. Tú querrás ir de aquí para allá, correteando por las tiendas y buscando regalos. Y, aunque me dijeras que estás dispuesta a renunciar a ello —continuó al verla dudar—, no sería justo que yo te privara de hacer lo que más te gusta. Ve tú sola —concluyó sin ninguna clase de escrúpulos—. Yo estaré bien, tengo que estudiar un par de planos. Pero te lo compensaré más tarde. Hay una fiesta esta noche. Si te apetece, podemos vestirnos de gala y asistir. Podría resultar divertido.


    A Tessa le pilló tan desprevenida la propuesta que por un momento olvidó su indignación. Que Francisco no era aficionado al baile no era un secreto, y había visto en el panel donde se exhibía el programa de actividades que se trataba de una fiesta con baile. Seguramente le había seducido la etiqueta, porque si algo satisfacía sus necesidades era preocuparse por su aspecto. La moda y sus tendencias se encontraban entre sus aficiones, de modo que buscaba cualquier excusa para dar muestras públicas de su buen gusto. Con todo, Tessa se sentía inclinada a pensar que, más que el deseo de lucirse, lo que motivaba a Francisco a planear sumarse a la celebración era compensarla de alguna manera por dejarla sola durante el día.


    Suspiró, no tenía ganas de discutir. Echando un vistazo alrededor reflexionó sobre el hecho de que Francisco, incidiendo en su faceta más economizadora, hubiese escogido un camarote interior. Ahora que había decidido permanecer allí, Tessa pensó que debía lamentar que las vistas no fueran precisamente seductoras. Los espejos en la pared y las cortinas simulando ventanas no aplacaban la sensación de claustrofobia que la atenazaba la mayor parte del tiempo. Era una habitación coqueta, pero a ella se le antojaba una ratonera. Cuando estaba allí, se sentía un poco prisionera y anhelaba salir a reencontrarse con el mar, que se había convertido en confidente de sus pensamientos.


    Por lo visto, Francisco no compartía su inquietud. Pero si él se empeñaba en quedarse recluido, allá él. Durante años había soñado con hacer un crucero y nada ni nadie podrían empañar la ilusión que le latía en el espíritu.


    Se despidió de Francisco, sintiéndose aventurera, y cruzó el barco hasta llegar a la plataforma de desembarque. Mientras la recorría, alejándose de su marido, experimentó una novedosa y extraña sensación de alivio.


     


     


    A pesar de haber atracado en algunos de los puertos más bellos del mundo, Abdul consideraba el de La Valeta uno de los más destacados. Le fascinaba su fisonomía, la proliferación de tiendas y restaurantes que lo llenaban de vida. Pero, sobre todo, le conquistaba la entrada del crucero en el puerto, que consideraba una experiencia inigualable. El color ocre de los edificios, las distintas fortalezas que constituían un recordatorio contundente de que la historia había pasado por la isla dejando tras de sí una huella indeleble. Aspiró el intenso olor a sal que desprendía el muelle y experimentó la habitual añoranza que le asaltaba cada vez que tocaba puerto. Su tierra, tan lejana en aquel momento, también estaba bañada por el mar, y la costa le arrancaba vaharadas de su particular aroma que impregnaban los lugares más cercanos, esos que él solía frecuentar en otro tiempo. Sus sentidos identificaban las similitudes lanzando señales al cerebro, dolorosas señales que lo entristecían.


    Se obligó a no pensar en su familia, en los seres que amaba y que se había visto obligado a dejar atrás, mientras ponía rumbo a la zona de los bares. En cualquier cafetería podría pasar las horas, contemplar el ir y venir de los pasajeros que abandonaban los barcos por docenas, ávidos por conocer aquel nuevo destino. Disfrutaba observando a las personas, estudiándolas y sacando conclusiones. Le entretenía adivinar de dónde procedían, escuchar sus idiomas nativos, determinar qué rasgos los definían en función de su origen.


    Se acomodó en un rincón junto a la ventana, con un café entre las manos y la deliciosa perspectiva de no tener prisa. Hacer planes, llenar la agenda de tareas, eran para Abdul actividades sobrevaloradas. Su objetivo era gozar la vida de una manera pausada. Sin establecer horarios, sin que la rutina lo devorara; quería disfrutar de la oportunidad de saborear cada momento. Si algo había aprendido de la experiencia es que las pequeñas cosas son las que realmente importan, y a él le importaban los detalles, por encima de esos sueños de grandeza a los que algunos aspiraban.


    Al otro lado del cristal observó el paso de los transeúntes. Unas cuantas familias de excursionistas que se preparaban para la clásica ruta por la isla, grupos de amigos, parejas acarameladas que posaban para congelar el instante en un selfie, niños que reían y saltaban emocionados al ser sorprendidos por la banda de música y las azafatas con los típicos trajes malteses, que les ofrecían una flor a modo de bienvenida dando muestras de la hospitalidad de sus habitantes. Adoraba recrearse en sus caritas. Imaginaba a Okky, su hermana de nueve años, en la misma situación. Sus blancos dientecillos, los ojos vivarachos, ¡cómo celebraría aquel gesto y qué feliz sería!, y no podía evitar enternecerse. La melancolía era una compañera de viaje inevitable cuando uno se encontraba a casi once mil kilómetros de distancia de casa.


    Desvió la vista hacia otra escena, la que protagonizaba una mujer de larga melena oscura y deliciosas curvas. Teresa… ¿Cómo olvidar su nombre, cuando había quedado profundamente impresionado por su belleza? Teresa, la solitaria. Teresa, la soñadora. Lo había leído en el fondo de sus ojos: Teresa era una de esas personas especiales que saben convertir en realidad sus sueños. De las que buscan, de las que no se conforman. Alguien dispuesta a luchar y a creer.


    No obstante, la intuición le decía que ella misma desconocía todavía aquella faceta de su personalidad. La mujer que había compartido con él aquellos preciosos minutos en la cubierta del barco era una mujer que no había desarrollado todo su potencial. Y a él le habría encantado ser quien liberara esa energía que Teresa guardaba, pero la joya que relucía en su dedo revelaba que ella pertenecía a otra persona. Una alianza apenas estrenada, resplandeciente. Una joya delicada a la par que ostentosa. Su experiencia le dictaba que se trataba de una recién casada. La esposa de un hombre bien situado, al que él aborrecía sin remedio, porque, ¿qué clase de marido dejaría a su esposa sola en la cubierta? ¿Por qué no estaba junto a ella contemplando las vistas? Los occidentales tenían a veces costumbres extrañas, pero cuando se trataba de amor no había diferencias. Cualquier hombre enamorado habría disfrutado mirando el paisaje desde los ojos de la mujer que amaba. Y aquella mañana, ¿qué le impedía acompañarla durante su visita a la isla?, reflexionó cada vez más disgustado.


    Teresa desplegó un plano frente a los ojos del camarero y, mientras este le daba indicaciones, Abdul imaginó que recorría con sus manos su piel de alabastro. Recordaba cada centímetro, desde los delicados dedos hasta los hombros. Los tenía grabados a fuego en su memoria. Durante el tiempo en que ella permaneció agarrada a la barandilla, Abdul se había recreado en los detalles. Detalles… la razón de su existencia, y ahora, a pesar de la distancia, no necesitaba más estímulo que su imaginación para regresar al mismo escenario y repasar uno a uno los rasgos que conformaban su exquisita hermosura.


    Recordó que mientras le hablaba, notando como ella apretaba los labios debatiéndose entre la necesidad de responder y un sentimiento de lealtad que la impelía a rechazar cualquier acercamiento, había sentido ganas de alargar la mano para tocarla. Que al día siguiente había subido a la cubierta a la misma hora, con la secreta esperanza de que Teresa apareciera otra vez, y que estuvo esperándola durante horas, convenciéndose de que no había vivido un sueño. Ambos habían respirado el mismo aire. Sus manos se habían apoyado en aquella barandilla, muy cerca la una de la otra; la suya, oscura como el chocolate fundido, la de Teresa, blanca como un vaso de leche. Chocolate con leche, una dulce mezcla… Sus manos siguieron el rastro de las de Tessa, pero aquel trozo de madera parecía lamentar que ella no estuviera y se rebeló, trasladando a sus dedos el frío de la ausencia. Era una sensación extraña, como de pérdida. No se podía perder lo que nunca se había tenido, pero Abdul había vivido con tanta intensidad la experiencia que sentía que aquella mujer de algún modo le pertenecía.


    Por la forma en que la miraba, supo que el camarero también había caído en su embrujo y experimentó un arrebato de celos. La simpatía tenía sus límites y el hombre había excedido los de la cortesía desde el momento en que ella dobló el plano y se despidió de él amablemente. Deseó que aquella sonrisa fuera dirigida a él. Acaparar cada una de las que le quedaran por brindar en el futuro.


    Teresa caminaba en dirección a alguna parte y Abdul tuvo un impulso. Se levantó, pagó su café y salió de la cafetería a toda prisa con el firme propósito de seguirla.


     


     


    En la guía aseguraban que Upper Barrakka Gardens ofrecía las mejores vistas de La Valeta y que existía la posibilidad de llegar hasta allí, bien en el ascensor, bien por las escaleras. Aunque a Tessa le gustaba caminar, la idea de disfrutar de unas vistas panorámicas la sedujo enseguida. Así que se decantó por la primera opción.


    Y no se arrepintió de su elección. El paisaje, que abarcaba las tres ciudades fortificadas: Cospicua, Vittoriosa y Senglea, le pareció digno de un cuento. Los jardines, situados en un bastión en el punto más alto de la ciudad, estaban envueltos en un manto de calma y constituían el lugar perfecto para recrearse en la naturaleza y tomar fotografías, que era una de las aficiones de Tessa.


    Capturó en imágenes la belleza de algunas flores y plantas, las esculturas conmemorativas y luego, en el paseo porticado, localizó uno de los bancos bajo la sombra de los árboles para descansar. Respirar el aire de la mañana, escuchar los sonidos que emitían las aves y los insectos. Su oído estaba acostumbrado a discriminarlos y aprovechó que la soledad le permitía decidir cómo organizar su tiempo para emplearlo en aquel entretenimiento.


    Sabía estar sola y disfrutaba con ello. Además, había decidido que no echaría de menos a Francisco. A él le habría aburrido la ruta planteada. Siempre andaba metiendo prisa, pues consideraba que Tessa era muy dada a perder el tiempo. Se sintió perversa por experimentar satisfacción al decidir permanecer allí cuanto se le antojara e incluso cerró los ojos para dejarse llevar. La belleza del entorno la inducía a soñar con un futuro lleno de promesas, con una vida plena de amor.


    —Desde el mirador pueden contemplarse los atardeceres más bellos que uno pueda imaginar.


    Tessa se sobresaltó al volver a escuchar la voz inconfundible del extranjero. Su corazón aceleró los latidos. Era una niñería ponerse nerviosa por el mero hecho de iniciar una conversación con un extraño. Pero ahora que no tenía el mar tan cerca como la mañana en la que coincidieron en cubierta, sus sentidos se concentraban en él. Y Tessa se hizo consciente de su olor, un perfume exótico que excitaba su imaginación transportándola a países lejanos llenos de misterio.


    Se giró y al momento quedó atrapada en su mirada. A la luz del sol que brillaba con profusión descubrió que sus ojos eran aún más negros y brillantes de lo que recordaba. Abdul estaba sentado junto a ella y la observaba como embelesado y Tessa se sintió cohibida. Sin pensarlo, se incorporó decidida a marcharse. Abdul la retuvo sujetándola por el brazo y Tessa lo miró horrorizada. La mano de Abdul sobre su piel le calentaba la sangre. Una sensación que jamás había experimentado se apoderó de ella: una mezcla de miedo, deseo, expectativa.


    —Perdona si te he asustado —murmuró Abdul liberándola del contacto—. No pretendía ser brusco, pero es que no quiero que te marches —manifestó con una sinceridad que aplastó su resolución de alejarse—. Te he visto pasear sola y no he podido evitar seguirte. Yo también estoy solo y me gustaría acompañarte.


    Cualquier aversión que Tessa pudiera sentir quedó sepultada bajo la expresión suplicante de Abdul. Después de todo, ¿qué mal había en intercambiar unas palabras con un desconocido? Si a Francisco le preocupase que ella pudiera establecer contacto con otros hombres, no habría elegido la compañía de sus planos en vez de la de ella. No estaba en su intención hacer nada malo, y lo cierto fue que Tessa ni supo ni quiso decir que no. Y así, sin más aspavientos, Abdul acomodó su paso al de ella e iniciaron un recorrido por los jardines.


    —Siempre que vengo a La Valeta les dedico unas horas a los jardines —le contó Abdul después de un rato caminando en un reconfortante silencio—. Desde aquí pueden apreciarse las distintas tonalidades que el mar adquiere en cada momento del día. Y yo amo el mar —confesó apasionado—. Podría pasarme las horas perdiéndome en ese azul.


    Tessa se detuvo y reparó en su rostro, una mezcla de devoción y nostalgia.


    —Entonces no es la primera vez que vienes a La Valeta.


    Abdul rio. Sus ojos se alargaron en los extremos y unos espontáneos hoyuelos le nacieron en las mejillas y Tessa pensó que su atractivo aumentaba con aquel gesto. Deseó verlo reír a menudo.


    —¡Oh, claro que no! Debo de haber estado al menos ocho veces. —Ella lo miró sorprendida—. Pero nunca me canso. Es una ciudad preciosa, llena de magia. Y hoy quiero disfrutarla a través de tus ojos.


    El comentario le arrancó a Tessa una sonrisa inesperada y aquello pareció satisfacer a Abdul, que arqueó las cejas de un modo divertido. Era una ironía que su marido rehusase visitar la isla alegando haber estado tres veces en ella, mientras que alguien que prácticamente triplicaba aquella cifra la acompañara.


    Suspiró. Qué pena que Francisco no supiese apreciar la belleza de las cosas o que su obsesión por el trabajo no le permitiera disfrutarlas. Sabía que era un adicto y que su sentido de la responsabilidad estaba por encima de toda discusión. Así lo había aceptado cuando decidió casarse con él. Pero que ni siquiera fuese capaz de posponer por unos días sus obligaciones laborales le dolía. Uno no vive una luna de miel dos veces, y Francisco estaba desperdiciando la suya.


    Aquellos aciagos pensamientos quedaron interrumpidos al alcanzar el mirador. Ambos se asomaron, dejando vagar sus miradas alrededor. Tessa hizo unas cuantas fotografías y, por un momento, contempló la posibilidad de pedirle a Abdul que posara para ella. Pero temió excederse en la confianza y acabó descartando la idea. No obstante, en un momento en que él parecía distraído contemplando el horizonte, Tessa consiguió inmortalizarlo con su cámara sintiendo que acababa de adquirir un tesoro de valor incalculable.


    La entrada y salida de los barcos en el puerto atrajo después su atención y Tessa imaginó cuántas historias se desarrollarían a bordo de los navíos, de los que llegaban y de los que partían. No pudo evitar comentarlo, logrando que Abdul le regalara una nueva sonrisa. Se dio cuenta de que cada vez le gustaba más encontrar una excusa que deviniera en lo que podría tratarse de una simple mueca en el caso de cualquier otra persona. Porque la sonrisa de Abdul era distinta, era una sonrisa generosa y adictiva, como lo era él.


    Tessa reflexionó con un poco de temor sobre el hecho de sentirse atraída por Abdul, por el modo en que se dirigía a ella, por las explicaciones que ofrecía sobre la historia y las costumbres maltesas. Parecía saber mucho de todo, era sin duda un hombre culto y tenía la capacidad de transmitir sus conocimientos de una manera adecuada.


    —Si bajamos ahora podremos asistir a la Old saluting battery —propuso Abdul en un perfecto inglés señalando la hilera de cañones que se veía más abajo—. Es un rito que procede de la época victoriana. Una ceremonia que se celebra todos los días a las doce en punto y en la que participan unos cuantos voluntarios que, vestidos con los uniformes del siglo XIX representando a la Artillería Real de Malta, disparan un cañonazo a modo de saludo. Son cañones que servían para medir el tiempo, pues los cañonazos indicaban la salida y la puesta del sol, señalando el principio y el final de la jornada en consonancia con el momento de apertura y cierre de las puertas de la ciudad. Con el primero, los marineros del puerto ponían en hora los relojes de a bordo para prepararse para la navegación.


    Tessa miró su reloj. Le resultaba difícil de creer que ya hubiese transcurrido hora y media. El tiempo con Abdul pasaba rápido, más rápido de lo que le gustaría. Asistieron a la ceremonia. Luego Abdul se excusó: no podía continuar la excursión pues su trabajo en el barco lo obligaba a regresar. Le dio unas indicaciones para llegar al centro recomendándole los lugares imprescindibles para visitar.


    Antes de despedirse, manifestó:


    —Si te enamoró la llegada a puerto no te impresionará menos la salida. El sol del atardecer imprime a las murallas y fortalezas un brillo especial. Es un espectáculo único —y a continuación añadió, en un susurro—: Yo estaré allí y me encantaría compartirlo contigo.


     


     


    Tenían un día de navegación por delante antes de la siguiente escala y Tessa había diseñado un completo plan para divertirse.


    —He reservado entradas para la representación de esta noche.


    Francisco alzó la vista por encima de las gafas; con ellas, su atractivo aumentaba, como lo hacía también la impresión de seriedad que solía transmitir.


    —¿Una obra de teatro?


    —Un musical, con un elenco de artistas estupendos que bailan, cantan y hasta hacen acrobacias.


    —Qué raro, tratándose de un musical —replicó Francisco con un tono no exento de cinismo.


    Tessa se obligó a pasar por alto el comentario y, acercándose, se dejó caer en la cama. Al notarla junto a él, Francisco se envaró, como venía haciéndolo en los últimos tiempos cada vez que ella daba muestras de cariño.


    —¿Vas a pasar el día entero estudiando? —ronroneó, mirándolo con intención.


    Francisco se removió incómodo.


    —Cuando regrese, tengo que entregar un proyecto.


    —¡Pero es nuestra luna de miel! —protestó ella.


    —Te estás comportando como una niña, Tessa. Y has de reconocer que yo nunca te llamé a engaño: te advertí de que deberíamos posponerlo. Pero tú te empeñaste en hacer este crucero, aun sabiendo que no era un buen momento. Tengo una responsabilidad y si no sabes ser comprensiva…


    Tessa se incorporó y anunció mohína:


    —Voy un rato a la piscina, supongo que no piensas acompañarme —estaba cansada de discutir.


    Aquella conversación no los llevaría a ninguna parte. Francisco tenía su orden de prioridades y el trabajo ostentaba el primer puesto. Además, era testarudo y orgulloso y no daría el brazo a torcer. Cuando una idea se le metía entre ceja y ceja, no paraba hasta haberla llevado a cabo.


    En silencio, para no molestarlo, eligió de entre los bañadores uno especialmente llamativo. Se cambió en el baño y, con solo aquella prenda, salió de nuevo a la habitación con la secreta ilusión de llamar la atención de su marido. Era un precioso modelo en tonos azules que resaltaba su piel blanca. Simuló buscar un pareo y un sombrero, demorándose más de lo necesario y, en tanto lo hacía, ofreció a Francisco distintas perspectivas de su cuerpo, a cual más provocadora.


    Pero enseguida perdió la esperanza: él tenía la vista clavada en sus papeles y parecía concentrado. Lo mejor sería disfrutar de un baño e ignorar la corriente de deseo que le recorría el cuerpo. No obstante, al pasar junto a Francisco, ya con la bolsa colgada de camino a la puerta, este alargó la mano y la retuvo un momento.


    —Iré contigo a ver ese musical —concedió—. Dame un par de horas para adelantar trabajo y te prometo que pasaremos la noche juntos.


    Era un paso hacia delante y Tessa no pudo ocultar su alegría. Se agachó para besarlo en los labios, aunque estos se le antojaron dos trozos de madera seca, faltos de vida y fríos. Había querido ahondar en su boca, pero las intenciones de él fueron muy claras al desviar el rostro de nuevo hacia sus papeles.


     


     


    De camino a la piscina, la sensación de que Francisco estaba raro no la abandonaba. ¿Era ella, que estaba demasiado sensible, o tenía aquella impresión algún fundamento? La excursión por La Valeta le había dejado un poso de arrepentimiento. De alguna manera, sentía haber traicionado a su marido. No por haberse dejado acompañar por Abdul sino por el hecho de haber disfrutado del momento. Por haberse recreado en su figura, en la expresión romántica de su rostro. Por haber memorizado cada una de sus palabras como si fuesen perlas de gran valor. Por reconocerse fascinada por sus explicaciones, por la manera en que la miraba, como si fuese la mejor y la única.


    En el fondo, había sido consciente de que Abdul se sentía atraído por ella y, acallando la voz de la razón que le hablaba de peligro, había consentido en caminar junto a él. La excusa de que Francisco la había dejado sola perdía intensidad cuando admitía para sí misma que había preferido que él permaneciera en el barco, regalándole la oportunidad de toparse con Abdul y pasar aquellas horas escuchando su voz, que era un regalo para los oídos. Abdul representaba la masculinidad por excelencia, la fuerza, la inteligencia, la valentía. Era educado y respetuoso, amable y generoso. Sabía escuchar y conocía el valor del silencio. Resultaba un compañero delicado y agradable en el trato y había despertado en Tessa la necesidad de profundizar en el conocimiento de su alma.


    Sin él, el paseo por La Valeta había perdido interés. Se adentró por las calles de la ciudad extrañando el calor que emanaba de su cuerpo. Abdul le había organizado un recorrido que abarcaba desde la zona comercial hasta la catedral de San Juan. Allí pudo apreciar las obras de Caravaggio y de Preti y otros tesoros de gran valor artístico, algunos de ellos donados por los caballeros de la Orden de Malta, promotores de la construcción del templo. Atrajo su interés la profusa ornamentación del interior, una mezcla de madera, mármol y piedra, y en especial el suelo, que reunía una magnífica colección de lápidas. Continuó luego el trayecto hasta el Palacio del Gran Maestre, sede del Parlamento, para seguir después hacia la Casa Rocca Piccola y el Fuerte de San Telmo. Los muros de la fortaleza le susurraron historias sobre asedios, sangre y honor, y Tessa se convirtió en la protagonista de una gloriosa gesta que incluía soldados prisioneros y la muerte de un legendario corsario turco. La Valeta era una ciudad pequeña pero preciosa y en cada rincón se adivinaban las huellas de la historia que había pasado por ella.


    —Abre los ojos y los oídos. Déjate envolver por la ciudad, permite que te hable —le había recomendado Abdul.


    Y así es como había llegado hasta el barrio donde se alzaban las humildes casitas de los pescadores, que acabaron por conquistarla. Fabuló con la posibilidad de que una le perteneciera y se imaginó feliz, contemplando desde allí el mar en calma. ¿Qué harían sus habitantes durante las jornadas en que el Mediterráneo rugiera? ¿Se refugiarían en el interior esperando a que la tormenta pasara? Unos cuantos gatos se asomaron a su paso saliendo de las pequeñas embarcaciones donde estaban escondidos. Tessa sacó su cámara e inmortalizó el momento. Estaba dichosa y la necesidad de compartir aquella alegría con Abdul la llevó a tenerlo presente en todo momento.


    También recordó a Francisco saboreando, en un acto de rebeldía, algún pastizzi de regreso al puerto, e incluso añadió al menú unas cuantas quassattas o empanadas de diferentes rellenos que le supieron a gloria bendita. Cuando el viaje terminara, ya pensaría en conservar la línea. Ahora era el momento de exprimir al máximo las posibilidades que cada ciudad le ofrecía sin desarrollar ninguna clase de remordimientos.


     


     


    Se despidió de la isla oculta entre el resto de los pasajeros igual que si fuera un polizón. No quería perderse la vista de la ciudad, que les decía adiós envuelta en la calidez del sol de la tarde, más bella aún de lo que la había imaginado mientras Abdul describía la salida del puerto. Pero tampoco deseaba propiciar un nuevo encuentro con el extranjero. La confundían sus propios sentimientos. Estaba recién casada, no tenía sentido fomentar una amistad que no los llevaría a ninguna parte.


    De modo que permaneció en un segundo plano mientras la multitud se apostaba en la baranda buscando el mejor hueco para contemplar la escena. Envidió a quienes con sus cámaras atrapaban las encantadoras imágenes y, una vez más, culpó a Francisco por no haberse ofrecido a acompañarla. De haberlo tenido junto a ella, habría encontrado una excelente excusa para moverse con libertad. En cambio, debía resignarse a ocupar un rincón alejado de todos, desde donde no pudo evitar mirar alrededor más de una vez, entre ansiosa y temerosa por la posibilidad de que Abdul la localizara.


    Había demasiada gente, se convenció, y como había evitado a propósito el lugar que había sido punto de encuentro la mañana en la que embarcaron, no es que se lo hubiera puesto muy fácil. Aunque era lo más sensato, la impresión de que lo estaba traicionando le apresó el ánimo y se sumió en una especie de melancolía. Hiciera lo que hiciese, ya fuese con su marido o con su nuevo amigo, siempre la invadía aquel sentimiento. No se sentía satisfecha consigo misma, pero no encontraba otro camino. Tenía la intuición de que Abdul estaría esperándola y, aunque se sentía halagada, la prudencia le aconsejaba distanciarse. No había nada de inocente en la forma en que él la miraba, como tampoco eran ingenuos los pensamientos que la asaltaban al recordar sus ojos, la calidez de su sonrisa, el cadencioso ritmo de su voz.


    No podía, no debía reencontrarse con él. La actitud desconsiderada de Francisco la convertía en un blanco demasiado vulnerable. No confiaba en su propio criterio ni en su cordura. Una locura maravillosa la había empujado a aceptar la compañía de Abdul en dos ocasiones, pero las locuras, por definición, suponen una privación del juicio y ella estaba segura de haber recuperado el suyo. Todo quedaría en un bonito recuerdo.


    Con todo, la apenó concluir que no volvería a ver a Abdul. Y aún más la afligió reparar en que, más allá de su nombre, no había recabado ningún dato sobre él. No conocía su lugar de origen ni tampoco le había preguntado a qué trabajo se refería cuando comentó que debía volver al barco porque su trabajo así lo requería. Ahora, aunque solo fuese por conservar una imagen más nítida, le habría gustado concretar esos detalles.


    Antes de marcharse, se atrevió a echar un último vistazo adonde sospechaba que Abdul debía estar esperando por ella. Lejos ya La Valeta, la multitud comenzaba a dispersarse y el hueco de la barandilla que una vez había ocupado el extranjero se había quedado tan solo como lo estaba ella.


    Aquella noche Francisco se mostró más hablador que de costumbre. Cenaron y conversaron, pero Tessa no se sentía motivada en exceso. El pensamiento es libre y el suyo andaba empeñado en regresar a los jardines donde su paso se acomodaba al de Abdul en un caminar sincronizado y perfecto que le recordaba de un modo cruel que, en el tiempo que llevaba de relación con Francisco, jamás había experimentado ese sentimiento. Ser dos en uno, complementarse de tal forma que con una sola mirada se leyeran las almas. Una complicidad que sentía podría desarrollar con Abdul sin proponérselo.


    —Estoy cansada —alegó, y forzó una sonrisa destinada a distraer a su marido, que la interrogaba sobre su estado de ánimo.


    Francisco no solía preocuparse por sus tribulaciones, pero una vez que lo hacía podía ser tan pertinaz como una piedra en el zapato. Era muy obsesivo y cuando se proponía algo no paraba hasta conseguirlo.


    —Debe haber sido el paseo por La Valeta. Has llegado sofocada. No deberías tomártelo tan a pecho. Son muchos días, sería aconsejable buscar entretenimientos que se adapten mejor a tus posibilidades: un baño en la piscina, alguna manualidad… —y agregó sin pestañear—: Tú nunca has sido muy andarina.


    Tenía el propósito de centrarse en Francisco, pero él no se lo ponía fácil. Lo conocía bien y aquella alusión a la actividad física practicada durante la mañana vendría inexorablemente unida a un insulto. Tessa tenía cierta tendencia a engordar y no era aficionada al deporte. Tal vez no fueran cualidades dignas de elogio, pero ella se aceptaba como era, con sus kilos de más y otras aficiones que, lejos de esculpir su figura, sí que modelaban su espíritu, como leer, pasear o contemplar el mar.


    Se llevó el tenedor a la boca con el único objetivo de provocarlo.


    —Pensaba que habías terminado con el suflé.


    —Te equivocabas —respondió desafiante. Estaba harta de pretender ser quien no era. Francisco tenía la extraña habilidad de robarle el apetito, pero en aquella ocasión Tessa no claudicaría.


    Comió hasta rebañar el plato, obviando la expresión horrorizada de su marido.


    —Después no te quejes si ganas algún kilito.


    Tessa hizo un mohín.


    —Tranquilo, te ahorraré el gusto de reprocharme el descuido.


    No fue la mejor velada de su vida y, cuando regresaron al camarote, evitó a Francisco encerrándose durante una hora en el baño.


    A la salida, su marido la esperaba en la cama con una mirada insinuante en los ojos. Estaba claro que le estimulaba su rechazo. Así era él, contradictorio y complicado hasta decir basta. Fue la primera vez en tres días que Tessa no deseó que su matrimonio se consumase. Se sentía arder, pero no por motivos amorosos.


    Francisco la besó en el cuello cuando ella le dio la espalda. Su corazón latió de indignación.


    —Hoy tenemos tiempo —le susurró al oído y su aliento le erizó el vello de la nuca—. En el rato que has pasado fuera he estudiado mucho, deberíamos aprovechar ahora. —Su mano se deslizó entre sus muslos y el deseo se adueñó del cuerpo de Tessa en una batalla contra su voluntad.


    Pero todavía estaba enfadada por sus palabras; aunque quisiera ignorarlas, una vocecilla se las repetía una a una: Tú nunca has sido muy andarina… Después no te quejes si ganas algún kilito.


    —Tal vez mañana —rehusó, apartándolo. Deseaba calmar el calor de su piel, pero no con la de Francisco. Ella merecía un hombre que la amara por completo, que apreciara sus curvas y la animara a disfrutar de sus pasiones, en vez de limitarlas. Un hombre que le dedicara todo el tiempo, y no el resto de él.


    Francisco gruñó y se agitó en la cama, aunque, incorporándose, no tardó en cambiar la compañía de Tessa por la de sus planos. Libre de su cercanía, y a pesar de la luz del flexo que había conquistado la habitación, consiguió dormir.


    En sueños, Abdul la sorprendió sobre la cubierta aferrada a la barandilla de madera y, desde atrás, la rodeó con los brazos. Su olor y el tacto de su piel se le clavaron en las venas haciendo que su sangre espesara dentro de ellas. En aquella postura, con las mejillas unidas y la voz grave de Abdul narrándole historias sobre la ciudad amurallada que dejaban atrás, amaneció al siguiente día.


    Al despertar, agradeció que Francisco no estuviera a su lado. No estaba segura de poder esquivar la mirada perspicaz que buscaría en el fondo de sus ojos una explicación al hecho de que estuviera agitada, bañada en sudor y con sus partes íntimas humedecidas.


     


     


    De entre los trabajos que le tocaba desarrollar en el barco, Abdul se dijo que aquel era uno de los más gratificantes. Disfrutaba haciendo felices a los demás y la forma en la que aquellas señoras sonreían cuando él las ponía a bailar le recordaba por qué valía la pena cada viaje, al margen de los ingresos para mantener a su familia que conseguía con ellos.


    —Una vuelta y otra más. Que nadie le diga que no es una experta, Betty. —La mujer, una recién jubilada portuguesa mofletuda y de expresión simpática, se sujetó a la mano de Abdul en tanto giraba sobre sí misma, entre divertida y excitada.


    —Eres una delicia de hombre —aseguró, dándole unas palmadas en la mejilla—. No me creo que no tengas novia. ¡Es imposible!


    —Todavía no he encontrado quien me quiera, señora Oliveira.


    La aludida se paró frente a él, cruzó los brazos y enarcando una ceja expuso:


    —Las chicas de hoy deben estar ciegas.


    Abdul no pudo reprimir una carcajada. Adoraba a sus chicas. En concreto, a las que acudían a la piscina a practicar el aquagym. Carecían de complejos y solían ser desinhibidas y refrescantes como Betty. Le hizo una graciosa reverencia.


    —Muchas gracias, Betty. Ya no quedan mujeres como tú.


    —Lástima que yo no esté disponible. —Betty compuso una mueca cómica y bajando la voz añadió—: Que no se entere mi Joao de que te he echado un piropo. Es demasiado celoso y está loco por mí. No podría resistirlo.


    Otra pasajera, rubia y más tímida, se acercó a ellos:


    —Cuando regresemos te voy a presentar a mi hija. —Se atrevió a plantear después de unos minutos de vacilación—. Está divorciada, pero no tiene hijos. Y es preciosa.


    Abdul sonrió, estaba acostumbrado a aquellas propuestas y no le incomodaban. Más bien al contrario, se sentía complacido. Era la manera en la que sus alumnas le demostraban afecto y una forma de reconocer que hacía un buen trabajo.


    Porque ser animador no consistía únicamente en menear el cuerpo, inventar juegos para entretener a los viajeros o proponer actividades en grupo. Implicaba, además, ofrecer lo mejor de uno mismo en cada momento. Darse por entero.


    —Si es solamente la mitad de guapa que tú —respondió en tono confidente—, seguro que es una belleza.


    Aquella afirmación hizo que la mujer enrojeciera. Abdul experimentó un acceso de ternura y, rodeándola con el brazo, la invitó a meterse en el agua.


    —Hoy estáis un poco traviesas y se nos está haciendo tarde. Las próximas piruetas deberán ser dentro de la piscina.


    Esperó a que el grupo se hubiera organizado y conectó la música. Estaba a punto de dar la primera orden cuando vio que se acercaba Tessa. Su corazón se agitó como una coctelera. Tessa llevaba un bañador azul que resaltaba su piel de nácar. Un llamativo sombrero le cubría la cabeza, aunque su melena, rebelde como su propietaria, asomaba debajo. Sus piernas estaban cubiertas por un pareo de seda y Abdul deseó arrancárselo. Su atuendo sugería más que enseñaba y, aun así, suponía un espectáculo para la vista.


    Abdul reflexionó sobre el hecho de que era imposible que Tessa fuese consciente de su belleza; de ser así, no osaría martirizar a los hombres rindiéndolos a sus encantos y atrapándolos en la llama de un deseo ardiente que nunca podría ser satisfecho.


    —Parece que tenemos una nueva alumna. ¿Nos dices tu nombre y te incorporas a la clase de aquagym?


    Tessa lo miró con asombro. La idea era disfrutar de un baño tranquilo. No contaba con las clases que, a ciertas horas, se organizaban en la piscina. Además, estaba paralizada por la sorpresa de descubrir que el profesor era Abdul. El bañador y la camiseta le daban un aire muy juvenil y se le notaba especialmente contento.


    —Mi nombre es Tessa.


    —Entonces, Teresa —concluyó Abdul con un brillo de diversión en los ojos—, has venido en el momento justo. Ponte cómoda y sumérgete en el agua, que estamos a punto de comenzar la clase.


    A Tessa no le pareció mala idea disfrutar de la posibilidad de practicar un poco de ejercicio. Francisco se congratularía cuando se lo contara y ella podría darse un festín aquella noche sin sentirse culpable como siempre.


    No obstante, se sintió pudorosa al notar la perseverante mirada de Abdul sobre ella. Mientras dudaba, las otras alumnas, que esperaban en el agua, la animaron a acompañarlas. Casi todas eran señoras de edades comprendidas entre los cincuenta y los setenta años.


    —No te lo pienses más y participa —manifestó una.


    —Ya verás lo divertido que resulta —convino otra con acento alemán.


    —Una chica joven animará el cotarro —manifestó una española con bastante gracia.


    Tessa le dedicó una sonrisa comedida y, sin darle más vueltas, se despojó del pareo y del sombrero y se introdujo en el agua, ignorando a propósito la expresión admirativa que el profesor le dedicaba.


    La clase tenía un ritmo trepidante y Tessa sintió que no estaba al nivel de sus compañeras, mucho más atléticas que ella a pesar de que las separaban unas cuantas décadas. Con todo, procuró afrontarla sin pretensiones, gozando el momento y recreándose en la figura de Abdul que, en diferentes posturas, ofrecía un derroche de vitalidad.


    Su cuerpo, delineado por el trabajo deportivo, era un regalo para los ojos. Y los de Tessa lo aceptaron con agonía, hasta el punto de que, si se hubiese tratado de un producto susceptible de gastarse por acción de la mirada, Abdul habría sido definitivamente borrado del mapa.


    Al terminar la clase, el grupo de mujeres abandonó la piscina en pos de alguna nueva aventura en cualquier otra parte del barco. La oferta de actividades era tan extensa como sus ganas.


    —A mis queridas bailarinas les recuerdo que mañana hay programada clase de bailes latinos en el salón, por si alguna se anima. Y procurad que os acompañen vuestros chicos, para hacerlo más divertido.


    Por las expresiones extasiadas de sus interlocutoras, Tessa no dudó de que la participación sería alta. El magnetismo de Abdul alcanzaba más allá de lo que ni siquiera él mismo podría calcular. Incluso interceptó algún codazo y las risillas que las mujeres intercambiaban al percatarse de que Abdul se cambiaba la camiseta. No las culpaba, ella misma estaba embelesada y era lógico sucumbir ante la visión de lo que parecía un torso esculpido por la mano de un artista.


    Abdul bebió y, para refrescarse, se vació el resto del agua que aún quedaba en la botella por el cabello. Tessa se dijo que era la imagen más erótica que había contemplado en su vida y sintió vergüenza. No quería pensar en Francisco, porque las comparaciones son odiosas, aunque no pudo evitar concluir que, en un combate por el título de hombre del año, su marido tenía todas las de perder.


    En aquel momento, Abdul le dirigió una sonrisa y, ni corto ni perezoso, avanzó hacia ella, que había quedado rezagada en el agua.


    —Ayer no pude venir, me sentía indispuesta —se apresuró a aclarar. En cierto modo, no era una mentira. Pensar en volver a ver a Abdul, en compartir un nuevo momento de aquella particular intimidad con él, la hacía experimentar una desagradable desazón.


    —No tienes por qué explicarme. —Sus ojos desprendían un brillo de comprensión y Tessa se sintió de inmediato reconfortada.


    Abdul no era de esas personas que reprochan actitudes; él prefería mirar hacia delante. Acostumbraba a tomar lo que le ofrecían sin cuestionar si se trataba de lo suficiente. No era dado a desarrollar expectativas y, en consecuencia, sentía tener poco de lo que decepcionarse. Aquella mañana había visto a Tessa entre la gente que discurría por la cubierta. Era imposible tenerla cerca sin reparar en su presencia. Desde el primer momento, se había sentido fascinado por aquella mujer, pero pasear junto a ella había acrecentado su necesidad, porque a la atracción física que experimentaba se unía ahora una conexión espiritual.


    Teresa, como a él le gustaba llamarla, se le había metido bajo la piel e, igual que un perro sabueso, podía olerla, seguir su pista. No obstante, no era ajeno a las tribulaciones que la sacudían. Si ella había procurado mantenerse fuera de su vista, sus razones tendría. Respetaba a los demás y sus decisiones. No sería él quien cuestionara el hecho de que su amiga decidiese, sola y por su cuenta, inmortalizar en sus retinas la imagen que Abdul le había pedido que compartiese con él. Incluso se alejó unos pasos, decidido a evitarle el aprieto de distinguirlo junto al que se había convertido, por derecho, en su rincón común. Precisamente en el otro extremo del barco esperó el instante en que La Valeta terminó por desdibujarse. Luego se alejó, decidido a regresar a su rutina laboral y con la ilusión de que esta lo ayudara, si no a manejar sus emociones, al menos a posponerlas para un momento más adecuado.


    —Tampoco tienes por qué sentirte mal. Solo haz lo que te apetezca hacer.


    A Tessa le pareció una declaración de intenciones, ¡y qué maravillosa sonaba en su boca! Observó al extranjero, que de repente se le antojó libre y sincero como el viento que le azotaba el cabello húmedo. Haz lo que te apetezca hacer… ¿De verdad eso era posible? ¿Hasta qué punto sería una máxima en la vida de Abdul? Y, en cuanto a ella, ¿se trataba de una sugerencia, una provocación, una orden? Un gusanillo de excitación la incitó a mirarlo con coquetería. Lo que le apetecía hacer en aquel preciso momento era intercambiar unas palabras con él, disfrutar de su compañía, arrancarle una sonrisa. Lo había visto repartir unas cuantas durante la clase y se sintió avariciosa al desear que, desde entonces, todas sus sonrisas fuesen en una única dirección y que esa dirección apuntase hacia ella.


    Le sostuvo la mirada durante unos segundos, luego, sacudió la cabeza, los ojos de Abdul causaban un efecto devastador sobre su cuerpo y experimentó frío.


    —Tiemblas. Deberías salir del agua —sugirió Abdul.


    Tessa se sintió pequeña y temerosa. Nunca antes había notado aquella tensión en sus músculos. Los sentía demasiado blandos y vulnerables, como sometidos a una fuerza extraña que los manipulase desde fuera. Una timidez inesperada le arrebató el valor. Mientras Abdul continuase allí plantado, ella no sería capaz de salir de la piscina.


    —Me parece que prefiero quedarme un rato más.


    Abdul se cruzó de brazos y, elevando una ceja, le dedicó una mirada pícara.


    —Supongo que el agua también tiene derecho —repuso enigmático.


    Luego se agachó y, acercando su rostro al de Tessa, añadió:


    —Tengo que irme, pero ya lo has oído: mañana tenemos sesión de bailes latinos y es mucho más que divertido.


    Tessa había apoyado las manos en el borde de la piscina y la alianza que envolvía su dedo refulgió ante los ojos de Abdul. Él sintió que le clavaban un puñal en el corazón. Por unos maravillosos momentos, había olvidado aquel detalle. Podía admirarla desde lejos, pero aquella mujer jamás sería suya.


     


     


    Todavía se sentía aturdida cuando aquella noche se sentó al fondo del teatro, dispuesta a disfrutar de la obra. Había estado tomando el sol y apurando los últimos rayos igual que si estos fueran latigazos de serenidad que aplacaran la tempestad que agitaba su corazón. En los últimos dieciocho meses, su pensamiento había estado enfocado en un solo hombre. Jamás durante ese tiempo había cedido a la tentación, ni siquiera había reparado en que el mundo girase alrededor con miles de millones de especímenes del sexo opuesto atravesándose en su camino.


    Se preguntó si podía achacarlo a aquella actitud pasiva que Francisco había adoptado en las últimas semanas. Pero, echando la vista atrás, comprendió que él había sido así desde el principio. Un poco más, un poco menos. Francisco era egoísta y vivía entregado a sí mismo. Otra cosa es que ella no hubiese sabido o no hubiese querido verlo. Si se había convertido en un eminente arquitecto era a costa de un tiempo y un esfuerzo que había robado al resto de los pilares que conformaban su existencia. El Francisco amoroso al que su recuerdo se aferraba solo existía en su pensamiento.


    Por primera vez se preguntó si se habría equivocado. Si su entusiasmo o el apego que sentía por lo que habían compartido la habían llevado a aventurarse en un matrimonio que jamás debió haber sido formalizado. ¿Conocía bien a Francisco, un año y medio era tiempo suficiente para ahondar en lo más íntimo del alma de una persona? Recordó las palabras de algunas compañeras de trabajo, después de sorprenderlas con el anuncio de su compromiso. El rencor que había sentido al percibir las dudas, al interceptar las miradas extrañadas, al escuchar sin querer los comentarios: ¿No es demasiado pronto, no creéis que se está precipitando? Hace poco más de un año que se conocen, y apenas se han visto… No han convivido y van a dar ese paso tan importante… Ahora recordaba cada una de esas frases con angustia, igual que si fuesen las conclusiones de una sentencia. ¿Habría sido demasiado apasionada, se habría dejado llevar por un arrebato? De ser así, no quedaba más remedio que asumir la responsabilidad.


    La mano de Francisco se posó sobre la suya y Tessa sufrió un involuntario espasmo. Francisco la miró con extrañeza.


    —¿Te sientes bien? —Su preocupación se le antojó genuina y un sentimiento de culpa la recorrió de los pies a la cabeza.


    La irrupción de Abdul en su vida la estaba poniendo patas arriba. Estaban recién casados, habían hecho unos votos y habían prometido amarse y apoyarse en la salud y en la enfermedad. Y qué pronto ella los olvidaba poniendo sus ojos sobre otro hombre.


    Se sintió sucia y mezquina y aborreció el recuerdo de la sonrisa del extranjero mientras la invitaba a participar de la clase de baile al día siguiente. Decidió enfocarse en el espectáculo y, durante las dos horas que este duró, sintió los dedos fríos de Francisco sobre los suyos como un cruel recordatorio de sus malos actos. Se martirizó pensando que nadie más que ella tenía la culpa. Aunque Francisco no estuviese muy fino en sus comentarios, aunque la rechazase para concentrarse en sus planos. Aunque la dejase sola la mayor parte del tiempo, ella había sido muy injusta y poco comprensiva. No se podían tirar por la borda dieciocho meses. Eran muchos momentos y ella no tenía derecho a desecharlos por una locura pasajera. Apenas habían comenzado el viaje como pareja y ya estaba hecha un mar de dudas. ¿Qué sería de ellos en unos cuantos años?


    El Zorro recorría el escenario blandiendo su espada y asestando golpes por aquí y por allá. El actor protagonista tenía una vis cómica y el público no escatimaba carcajadas cada vez que hacía gala de ella. Todos aplaudían enardecidos, excepto Tessa, cuyo ánimo andaba ensombrecido. Notaba que su corazón se había convertido en una piedra. Una piedra que le pesaba tanto o más que un elefante africano. Y aquel enorme animal no desaprovechaba ocasión para aplastar su determinación saltando traicionero en cada una de las ocasiones en que se permitía atraer la imagen de Abdul a su pensamiento.


    Tenía por delante una batalla nada desdeñable si quería ahogar en el lago de la indiferencia sus recuerdos. Y esperaba que Francisco colaborase. Un poco de atención podría suponer un gran apoyo. Necesitaba que la acompañase, que fingiese al menos interés, que, a pesar de que sus argumentos no estuviesen a favor, se prestase a comenzar, de una vez por todas, la luna de miel que toda pareja debería tener.


    Giró la cabeza y volvió a sentirse descorazonada al comprobar que Francisco, ajeno a la comezón que ella experimentaba, se había entregado al sueño. Madrugaba para estudiar y el cansancio que arrastraba era notable. A pesar de la decepción, Tessa se alegró de no tener que hablar con él. Cualquier conversación, en aquel estado de ánimo explosivo que ella se reconocía, podría terminar en drama. Y no era el mejor momento para reproches.


     


     


    Te prometo que pasaremos la noche juntos… No era la forma en la que había imaginado que lo harían. A su lado, Francisco roncaba plácidamente. Alargó la mano y tomó el teléfono móvil, que descansaba sobre la mesita. Las dos y media, y ella continuaba sin conciliar el sueño. Nerviosa como estaba, era más que probable que pasase una de esas terroríficas noches en blanco que de vez en cuando la asolaban.


    Se incorporó con cuidado y, sentada en el borde de la cama, miró alrededor. Sentía el camarote más pequeño y oscuro que nunca. Una angustia palpitante le arrebató la respiración. Necesitaba salir de allí, tomar aire fresco y caminar.


    Sacudió a su marido, decidida a compartir con él su inquietud, pero Francisco se limitó a refunfuñar antes de volverse hacia el otro lado. Inspiró hondo para armarse de determinación. Aunque fuera sola, saldría. Si tenía que pasar la noche en vela, que al menos fuese en compañía del mar y no en aquel ambiente sofocante que le provocaba ansiedad.


    Volvió a colocarse el pantalón y la blusa que había llevado al teatro y que aún permanecían sobre una de las sillas y después se metió en el baño para poner un poco de color en sus mejillas y labios. Poca cosa, apenas un toque que sobre su blanca piel la hacía parecer una de esas muñecas de porcelana antiguas. Se recogió el cabello en un desenfadado moño, guardó las llaves del camarote en el bolsillo y salió.


    Nada más atravesar la puerta se percató de que había dejado el bolso dentro. Y el chasquido que había provocado la madera al cerrar le hizo temer que Francisco se hubiese despertado. No le apetecía dar explicaciones. Que la echase de menos, que se preguntase adónde iba y por qué abandonaba en medio de la noche el dormitorio donde debían yacer felices como recién casados. De repente un ramalazo de rebeldía se había apoderado de ella al comprender que, por uno u otro camino, siempre llegaba a la misma meta: hacerlo todo en soledad.


    Se alejó rápidamente de allí resuelta a poner distancia antes de que el rencor volviese a arrebatarle la tranquilidad y le sorprendió verse enseguida rodeada de mucha gente, más de la que sospechaba. El barco estaba, de hecho, rebosante de vida, y la oferta lúdica permitía que los pasajeros poco dispuestos a dormir se repartieran entre la discoteca, los salones de baile y otros entretenimientos.


    Se paseó de aquí para allá cada vez más asombrada. El colorido, las luces, la música en directo en los bares… Alrededor se venía desarrollando una intensa vida nocturna a la que ella había permanecido ajena. Anheló participar de lo que bien podía considerarse una fiesta. Pero sola, como estaba, se sentía fuera de lugar. Aunque tenía un carácter independiente, Tessa entendía que ciertas cosas se disfrutan el doble en compañía. Así que decidió ejercer de espectadora y anotar los rincones más atractivos para regresar al día siguiente junto a Francisco.


    En algunos restaurantes, los comensales disfrutaban todavía de sus comidas con vistas al mar. El gimnasio funcionaba a pleno pulmón y, más allá de las cristaleras, pudo observar los cuerpos musculados y perlados de sudor de los pasajeros más deportistas. Los observó sin pudor, imaginando que alargaba las manos y las paseaba por los torsos desnudos y una sonrisa socarrona le alargó las comisuras. Cuando uno de los hombres le guiñó un ojo desde la cinta, se hizo consciente de su osadía y reanudó el paseo, entre consternada y divertida. Tanto tiempo sin que Francisco la tocara la estaba trastornando. No podía negar que experimentaba un deseo creciente y que este se hacía más latente a cada rechazo de su marido. La erótica de lo prohibido se sumaba al hecho de que Tessa era una mujer sexualmente dispuesta. Siempre lo había sido y no se avergonzaba de ello. Le gustaba sentir sobre su piel las caricias de otras manos, dejarse arrastrar por la pasión. Al igual que le ocurría con la comida, se diría que era un poco excesiva en sus afectos. Pero no encontraba que aquello fuera nada reprochable. Tenía mucho para dar y también necesitaba recibir. Solo requería un hombre a la altura.


    Francisco era, hasta cierto punto, comedido en sus manifestaciones de cariño, aunque eso para ella jamás había sido motivo de queja. Sabía ser generosa y disfrutaba procurándole placer. Aunque tuviese que relegar el suyo propio para un mejor momento. Tessa reflexionaba sobre ello cuando veía a otras parejas entregarse al amor. Se sentía avariciosa y traicionera al ambicionar ser la protagonista de aquellas escenas: en uno de los bares, un chico abrazaba a su chica mientras le susurraba al oído palabras de amor; junto a la barandilla, una pareja de mediana edad se regalaba arrumacos en tanto contemplaba la visión nocturna del mar. Sonreían, manifiestamente felices. Se quedó embobada admirando las muestras de cariño que se profesaban y se preguntó si alguna vez ella había estado tan cerca de Francisco. La duda le dolió y, como no tenía sentido continuar torturándose con ella, decidió buscar otra zona del barco, una más alejada del romanticismo que aquella rezumaba.


    Pasó por delante de las tiendas comprobando que la mayoría permanecían abiertas y durante un rato curioseó los productos y se probó unos cuantos sombreros, pañuelos y otras fruslerías. Con Francisco no podía detenerse a mirar sin que él la tachara de consumista, pero a Tessa le fascinaba la moda y aquel despliegue de color tan atractivo a los ojos. Los artículos de regalo la mantuvieron entretenida largo tiempo, aunque al final continuó su camino porque haber dejado la cartera en el camarote limitaba sus posibilidades.


    El spa estaba abierto y le pareció que un masaje relajante no le vendría mal. La mujer que custodiaba el mostrador le explicó apurada que debía pedir cita previa, frustrando su impulso. Al día siguiente hacían escala en Santorini y a Tessa no le pareció acertado reservar una hora cuando prefería disfrutar sin prisas de lo que la isla tuviera que ofrecer.


    Pospuso la decisión para otro momento y se acercó al cine. Faltaba una hora para la siguiente sesión y ni siquiera tenía claro que ver una película a esas horas de la madrugada fuese la mejor opción. Muy cerca estaban los salones de baile y se preguntó si Abdul estaría impartiendo alguna clase. Ahora que se paraba a pensar en ello, se le antojó que el trabajo de monitor deportivo se ajustaba a la perfección con su estilo. Abdul tenía un don para tratar con las personas y había sabido llevar al grupo con maestría, procurándoles diversión al tiempo que les exigía el máximo rendimiento. Más allá de la expresión amable de su rostro y de que pudiera considerarse un hombre que rebosaba sensualidad, lo que lo hacía atractivo a los ojos de los demás era su modo de abordarlos, con una delicadeza e interés extremos, como si en el momento en que conversara con ellos fuesen para él lo más importante y lo único. El halo reflexivo del que parecía envuelto lo hacía además confiable. Resultaba fácil abrirse a él, compartir cualquier cosa, hasta el más íntimo secreto.


    Asomó la cabeza, notando cómo el corazón la advertía de que se adentraba en territorio peligroso. Vio que por la habitación los bailarines se repartían por parejas. Pero lo hacían a su libre albedrío, sin que ningún profesor les marcara el ritmo. Se sintió a la vez aliviada y decepcionada.


    Cuando se alejaba, de regreso al camarote, pasó por delante del casino y se detuvo. Siempre había sentido curiosidad por lo que ocurría en el interior de estos establecimientos de ambiente sofisticado y de lujo. Algunos eran considerados joyas turísticas de gran interés estético e incluso histórico.


    Y, sin pensarlo dos veces, empujó las dobles puertas y se coló dentro.


     


     


    —La novata es mía.


    Abdul miró alrededor tratando de dar con la incauta que estaba a punto de caer en la tela de araña que su compañero, William, tejería. Al inglés le divertía captar a los recién llegados, en especial a aquellos que se estrenaban en el juego, y hacerlos pagar la novatada vaciándoles un poco los bolsillos. Para las mujeres tenía establecidos ciertos baremos, en función de su atractivo. En el caso de los hombres, era mucho menos piadoso y los incitaba a gastar cuanto llevaban encima sin sufrir ninguna clase de remordimiento.


    Abdul lo vio relamerse y se puso en guardia; Will era un excelente crupier, pero le asqueaba aquella faceta suya machista y desconsiderada.


    —Esta, además, está buena —comentó en inglés. Cada vez que se expresaba de aquella manera respecto de las señoras que pasaban por el casino usaba su lengua natal. Esperó una retahíla de comentarios obscenos, pero William, de forma sorprendente, había enmudecido.


    La mirada de Abdul siguió a la de su compañero y sus ojos se abrieron al divisar a pocos metros a Teresa. Se quedó paralizado notando cómo se le agarrotaban los músculos. Aquella noche estaba especialmente guapa, con el cabello recogido de modo sencillo y la cara apenas maquillada. Su belleza natural se hacía patente lejos de los adornos que solían utilizar las mujeres para lucir más atractivas. Teresa no necesitaba aditivos.


    Abdul deseó caminar hacia ella, tomarla de la mano y devolverla al exterior. También podría exigirle a Will que la dejara tranquila. Quería protegerla, pero no podía hacer obvio el hecho de que la conocía. Los trabajadores del barco tenían terminantemente prohibido establecer relaciones con los pasajeros más allá de lo profesional. Mientras que William no era escrupuloso al respecto y a menudo se embarcaba en aventuras con las turistas, Abdul se tomaba aquella norma muy en serio. Le importaba su trabajo, lo necesitaba y no podía arriesgarse a perderlo. Cualquier movimiento inapropiado o sospechoso podría hacer peligrar su permanencia en el crucero. Y eso sería tirar por la borda no solo sus sueños sino los de toda su familia. Si uno quería comunicarse con los viajeros, debía hacerlo con discreción y respetando ciertos límites.


    Respiró profundamente para infundirse calma. Dejaría que William jugase un poco a hacerse el conquistador e intervendría en el momento más oportuno para rescatar a Teresa de sus garras. Teresa no le había parecido una mujer desesperada, pero estaba sola y eso la hacía vulnerable, y William era uno de esos típicos guaperas que sabía desplegar sus encantos cuando le interesaba.


    El inglés le propinó un codazo en el estómago y el golpe debió de haberle dolido, pues era un hombre de complexión fuerte; y es cierto que experimentó una molestia, pero no se localizaba allí sino más arriba, concretamente en el pecho, donde Abdul sintió que le apretaban el corazón con unas tenazas dejándolo angustiado y sin respiración.


    —Deséame suerte —pidió Will, ignorante de sus sentimientos.


    Lo que realmente deseaba era que un ciclón lo arrastrara hasta el otro extremo del barco. En cambio, le vio aproximarse a Teresa igual que un perro de presa. Despacio, pero con movimientos medidos.


    Al alcanzarla, exhibió una generosa sonrisa. Sus blancos dientes relucieron bajo los focos.


    Abdul maldijo por lo bajo preguntándose qué haría Teresa a aquellas horas de la madrugada en el casino. ¿Por qué no estaba durmiendo junto a su marido o paseando con él bajo la tibia luz de la luna? No lo había visto y ella ni siquiera lo había mencionado, pero la alianza que brillaba en su dedo hablaba por sí misma. La mala fortuna había querido que, en el momento en que ella irrumpiera en el establecimiento, William acababa de cerrar una apuesta en su última mesa. Ambos habían terminado, de hecho, sus respectivas apuestas y esperaban el siguiente turno para incorporarse de nuevo al juego.


    Will acaparó a Teresa y, dirigiéndola hacia la ruleta, la animó a participar.


    —Si lo desea, podemos ofrecerle un crédito —le escuchó proponer a pesar de la distancia—. Es muy fácil, puede activar su línea de crédito presentando un cheque personal a bordo.


    Abdul apretó los puños a los lados y se armó de paciencia. Le quedaba una hora para terminar el turno y todavía faltaba una más para el cierre del casino, y aventuraba que podrían convertirse en las más largas de su vida.


    Tessa se ruborizó al advertir el descarado escrutinio al que estaba siendo sometida por el empleado del casino. Era un tipo atractivo; rubio, alto y de complexión atlética, de ojos de un azul intenso y esa clase de rasgos bien delineados que suelen cautivar a las mujeres. Pero ella no se sentía seducida por la belleza obvia, sino por la que escapa a los ojos, esa que se adivina en el fondo del alma.


    —Gracias, pero, en realidad, solo he venido a curiosear un poco —rehusó.


    —También puedo ofrecerle una clase gratis. Tengo un rato hasta el próximo turno. —Le guiñó un ojo y sonrió enseñando los dientes.


    Se notaba que era un gesto tan manido como efectista. Tessa, lejos de sentirse impresionada, tuvo que reprimir una carcajada. ¡Menudo galán de tres al cuarto! Aquello podría funcionarle con las jovencitas, pero ella era una mujer madura, conocedora del mundo. Se necesitaba mucho más que una cara bonita para despertar su interés.


    —Tal vez otro día. Hoy me limitaré a ejercer de espectadora —respondió educada.


    —Pero es una buena oportunidad para aprender las reglas del juego —insistió él, arqueando una ceja ostentosamente.


    Tessa negó con obstinación, aunque él continuó todavía:


    —Un casino es una experiencia que todo el mundo debería probar al menos una vez en la vida. Si no lo pruebas, ¿cómo sabes que no te va a gustar? —preguntó con voz melosa.


    La miró lujurioso y Tessa tuvo la impresión de que no se refería al juego, sino a otra clase de experiencia que lo incluía a él como protagonista. La cortesía la había empujado a acompañarlo y a escuchar lo que tuviera que decirle, pero aquello excedía los límites de lo tolerable y Tessa notó que lo que hacía unos momentos la divertía, ahora comenzaba a irritarla.


    —Porque tengo buena intuición —concluyó, dando por zanjada la conversación.


    Después, dio media vuelta y sin despedirse se dirigió hacia las máquinas tragaperras sintiendo que las mejillas le ardían. Aquello le pasaba por salir sola en medio de la madrugada. Aunque se reivindicase la igualdad de sexos y se pretendiese equiparar a hombres y mujeres en todos los ámbitos y circunstancias, los hechos le demostraban continuamente que aún quedaba mucho camino por recorrer. Las mujeres seguían siendo objetivo de los machistas y retrógrados como aquel, que creían descubrir en su independencia indicios de una necesidad no satisfecha.


    Por otra parte, en ningún momento su intención había sido participar del juego. Quizás resultara divertido, pero no en aquellas circunstancias. No tenía efectivo ni tarjetas y por supuesto no estaba interesada en solicitar crédito alguno. Le bastaba con empaparse del ambiente, reparar en los detalles: el suelo alfombrado, las luces, los sonidos, los atuendos de los jugadores, los vestidos de noche que algunas de las mujeres habían escogido… Todo aquel brillo y glamour la fascinaban hasta el punto de que le hubiera gustado sentarse en una esquina y aprovechar la perspectiva para disfrutar de cuanto acontecía alrededor, igual que si asistiese a un lujoso espectáculo.


    Como siempre había sospechado, la gente acudía al casino con sus mejores galas y por un momento se sintió como un pato en medio de un lago de cisnes. De haberlo planeado, no podría ir menos apropiada.


    —El casino reluce esta noche con el brillo de las estrellas. —Un escalofrío recorrió el cuerpo de Tessa al sentir detrás de ella la voz aterciopelada y grave de Abdul—. No te gires, por favor —rogó el extranjero—, si me pillan hablando contigo me juego el puesto de trabajo.


    Tessa parpadeó presa del asombro. No se le había ocurrido pensar que pudiera ser contemplado como una falta el hecho de que un empleado del barco se relacionara con los pasajeros.


    —Trabajo aquí, en el casino —expuso Abdul a modo de explicación—. Tenemos unas reglas muy estrictas. No podemos favorecer a ninguno de los jugadores, por lo que, si nos ven charlar con ellos, desconfían.


    —No te preocupes, seré discreta —susurró Tessa conteniendo las ganas de darse la vuelta y mirarlo a los ojos. Desde que los contemplara en la piscina, brillantes y vivos por efecto del ejercicio, había pensado muchas veces en que le recordaban a los diamantes.


    —En cinco minutos imparto una clase de cortesía en la mesa cuatro. Me encantaría que participaras.


    Tessa comparó la invitación de Abdul con la que hacía un momento había recibido de parte de su compañero. En lugar de aprensión, experimentó un gusanillo de excitación. Aprender lo que fuera de la mano de Abdul se le antojaba un plan maravilloso.


    —Cuenta conmigo.


    Abdul no se despidió, pero Tessa supo que se alejaba al notar que la envolvía una sensación de frío devastadora.


     


     


    La noche tocaba a su fin dando paso al resplandor del amanecer. Los pasajeros rezagados convivían en cubierta con los madrugadores, abrazando ya el nuevo día. Alrededor, parecía haberse establecido un respetuoso silencio. Como si todos se hubiesen puesto de acuerdo para asistir al espectáculo que estaba a punto de producirse.


    La superficie del mar aparecía lisa y el agua era clara como un espejo. A lo lejos, se divisaban los barcos pesqueros de regreso a la costa tras una larga noche de faena. Unos cuantos grupos de gaviotas revoloteaban detrás, estimuladas por el olor a pescado, entre graznidos y el nervioso batir de alas que resonaba furioso contra el viento.


    —Es la primera vez que veo el amanecer en un barco. —Abdul apartó la mirada del horizonte y la devolvió al rostro de Tessa, que bajo la luz del alba había recobrado aquel aire soñador tan característico.


    —Dicen que el secreto de un amanecer perfecto radica en los ojos del que lo contempla —aseguró—, pero yo añadiría que ese secreto está, por encima de todo, en la compañía.


    Tessa notó la mirada de Abdul penetrando en la suya y no pudo esquivar el rubor que coloreó su rostro. Trató de disimular, esbozando apenas una sonrisa que enseguida tuvo su réplica en la boca de Abdul. Y se sintió aún más tímida al fijar los ojos en las mejillas de él, donde los hoyuelos que tantas veces había dibujado en su memoria durante los últimos días cobraban vida, igual que pinceladas de color sobre un lienzo oscuro.


    Devolvió la vista al cielo y sus ojos, acostumbrados todavía a la oscuridad de la noche, apreciaron con mayor nitidez la figura del sol que comenzaba a perfilarse como una bola perfectamente definida. Un círculo exacto, rodeado de profundas líneas de distintas tonalidades: amarillo, naranja, rojo. Le pareció enorme comparado con los referentes que tenía frescos en su memoria: las personas, los barcos de pesca que se dibujaban en el horizonte.


    —Desde niña soñaba con hacer un crucero —se atrevió a confesar. Era una realidad que solo había compartido consigo misma. Ni siquiera Francisco conocía aquel detalle, su anhelo por viajar a través del océano a bordo de una de aquellas impresionantes moles que eran centros de entretenimiento a la vez que dormitorios.


    Abdul volvió a sonreír. Cuando Teresa apelaba a sus más íntimos pensamientos, su rostro adquiría la ilusión de una niña y se la veía especialmente hermosa. En aquellos momentos, disfrutaba. Solo conocía a otra persona que se apasionaba tanto por la vida, y esa era Okky. Teresa le transportaba, de alguna misteriosa forma, hasta su hogar, y eso le agradaba más de lo que le gustaría.


    —Espero que el viaje no defraude tus expectativas.


    —¡Por supuesto que no! —exclamó ella apenada—. Está siendo una experiencia magnífica, mucho mejor de lo que había imaginado —se apresuró a añadir, decidida a no desilusionar a Abdul.


    Para ello, tuvo que hacer a un lado la voz que le susurraba que no todo estaba siendo tan perfecto como cabría esperar. En el tiempo que había transcurrido desde que embarcaron, había habido momentos decepcionantes e incluso desagradables. Pero él no era responsable y tampoco podía hacerlo partícipe. Aquello constituía parte de su intimidad, una intimidad que, aunque a veces le escociera, les pertenecía solo a ella y a Francisco.


    Con todo, no podía dejar de reconocer que, gracias a la presencia de Abdul, cada vez que había sentido que su estado de ánimo decaía él había estado cerca para cambiar su percepción de las cosas.


    —Me alegro de haberte conocido—manifestó sin pensarlo. Enseguida se percató de que aquella afirmación podría ser malinterpretada. No deseaba que Abdul relacionara sus anteriores palabras con el hecho de que él formase parte de su aventura. No sabía cuáles eran sus circunstancias personales y, en todo caso, generarle expectativas cuando ella era una mujer casada no era justo para él, de modo que agregó—: Te estás convirtiendo en alguien muy especial y muy necesario para mí en este viaje. Me ayudas, me enseñas… esa clase de iniciación que me has dado ha estado genial. Me he quedado con unos cuantos trucos.


    Se obligó a apartar de su mente el momento en que Abdul, al repartir las cartas, le había rozado los dedos accidentalmente. Todavía le hormigueaban por el recuerdo. La piel de Abdul era cálida e incitaba a fundirse con ella en una sola. Tessa se había asustado de sus propios sentimientos apartando la mano con rapidez. Miró alrededor y se dio cuenta de que el gesto había sido fiscalizado por aquel tipo, el crupier que la había invitado a su mesa con anterioridad. La expresión calculadora que se había adueñado de su rostro no le gustó, y desvió la mirada al tablero, decidida a ignorarlo el resto de la noche.


    —Al fin y al cabo, es mi trabajo aquí —respondió Abdul con tono neutro. Tessa se sintió desilusionada, a su pesar. Era la respuesta correcta, después de todo, la que correspondía a la situación que debían mantener entre ellos. Y, no obstante, no pudo esquivar el anhelo de escucharlo pronunciar otras palabras, unas que tuvieran que ver con ellos dos y el hecho de que cada momento que pasaban juntos era especial.


     


     


    —¿Cuánto tiempo llevas realizando este trabajo? —se interesó Tessa, que se mostraba resuelta a cambiar de tema para alejar la melancolía de la que se sentía presa.


    Una mueca dolorosa le recorrió las facciones a Abdul cuando repuso:


    —Tres años.


    Aquello significaba unos cuantos cruceros y mucho tiempo fuera de casa. Demasiado.


    —¿Siempre con la misma compañía?


    Abdul asintió.


    —Una naviera de origen alemán que realiza cruceros por todo el mundo. Hasta la fecha, solo he realizado circuitos por el Mediterráneo y alguna vez el norte de Europa. Pero también abarcan Dubái, el océano Atlántico, las islas Canarias y el mar Caribe.


    —Debe de ser apasionante —declaró Tessa con entusiasmo.


    Abdul suspiró.


    —Sí, supongo que soy un tipo con suerte.


    La tristeza que se había alojado en el fondo de sus pupilas desmentía aquella afirmación. Tessa se contagió de ella y un azote de desesperación le pellizcó el corazón. Aquel hombre, normalmente alegre y siempre dispuesto a agradar a los demás con su permanente sonrisa, sufría. Y Tessa deseó compartir con él la pena, para aliviarle esa carga que, sobre sus hombros, le confería el aspecto de un animal apaleado.


    —¿De dónde eres, Abdul? —indagó, porque tenía la sospecha de que sus tribulaciones estaban directamente relacionadas con ese sentimiento que de forma coloquial se conoce con el nombre de «morriña» y que tan devastador efecto provoca sobre el ánimo de las personas cuando se impone.


    Muchas veces se lo había preguntado, cuál sería su procedencia. Abdul tenía acento extranjero y rasgos exóticos. El color oscuro de su piel, su cabello azabache, la forma de sus ojos, la nariz gruesa y corta, la inclinaban hacia el sudeste asiático o tal vez Oceanía.


    —Nací y me crie en Lombok, una isla al este de Bali, en Indonesia.


    Tras confirmar sus sospechas, Tessa se detuvo en sus rasgos con notable admiración. Era la primera vez en su vida que tenía la oportunidad de charlar con alguien de origen tan distante. Se sentía fascinada y curiosa. ¿Cómo no se le había ocurrido hasta ahora? En sus repetidos encuentros, ambos habían conversado y Abdul, además de explicarle ciertos detalles sobre las ciudades que visitarían durante el crucero, se había interesado por su vida logrando que ella se abriera y le contara sus impresiones. Sin embargo, se dio cuenta de que se habían saltado esa fase de conocimiento que suele darse en primer lugar, en la que cada interlocutor sitúa al otro dentro de un contexto. Tuvo la sensación de que habían comenzado por el fondo, dejando atrás la superficie. Le pareció divertido y significativo, aunque notaba que el deseo de saber mucho más sobre Abdul se acrecentaba con este nuevo descubrimiento.


    —Tiene que ser un lugar precioso.


    —Lo es —repuso Abdul con nostalgia—. El mejor del mundo. Un paraíso en la tierra.


    —Alguna vez me gustaría visitarlo.


    Abdul, que había estado distraído rememorando imágenes de su tierra mientras Tessa le hacía preguntas, pestañeó y devolvió la mirada a su compañera. Había en la expresión de sus ojos un aire de expectativa que lo satisfizo.


    —Mi familia vive en Senaru, un pueblo pequeño asentado en la ladera de la montaña, rodeado de arrozales y campos de cultivo. Muy cerca está la selva con sus preciosas cascadas. El Rinjani acecha arriba, pero los habitantes de Senaru no tenemos miedo. El volcán forma parte del paisaje, forma parte de nuestras vidas. Lo respetamos y amamos, como al resto de la naturaleza.


    —Es agradable charlar contigo —aseguró Tessa un poco después, tras indagar en el pasado de Abdul y comprobar con satisfacción que este recuperaba su natural alegría cuando hablaba de su país y de su gente.


    —El placer es mío, Teresa.


    Abdul se inclinó en una reverencia y después alargó la mano. Tessa dejó que estrechara la suya con fuerza soportando con estoicismo la sensación calurosa que le recorría el brazo y que se prolongaba hasta su pecho. Se giró hacia él mostrándole una bonita sonrisa y Abdul sintió que su corazón se saltaba un par de latidos. Durante unos segundos permanecieron en silencio, mirándose.


    Una lluvia fina vertió sobre ellos las primeras gotas de un agua helada, rompiendo el encanto del momento. Abdul miró al cielo comprobando que una espesa nube negra se había acomodado sobre sus cabezas.


    —Supongo que es hora de regresar —murmuró, entre resignado y molesto.


    —Parece que se ha hecho tarde —convino Tessa—. El tiempo ha pasado volando porque me he sentido muy a gusto.


    Demasiado, añadió para sí misma. Le aterrorizaba aquella sensación de placidez que experimentaba cuando se encontraba cerca de Abdul. Eran apenas unos desconocidos y, no obstante, había detalles sobre sí misma que jamás había confesado a nadie y que se sentía inclinada a compartir con él. Pensamientos, anhelos, ese género de cosas que solo importan a las personas muy próximas. Algo en la actitud de Abdul la impelía a confiar. Más allá de la bondad de sus ojos, estaba la certeza de que él no la acusaría ni la juzgaría, por grande que fuese el delito que pudiera confesarle.


    —En esta época Santorini es así. Unas veces lluvia, otras, niebla… o un sol espléndido. Pero no te preocupes, seguro que podrás disfrutar de una buena temperatura en la isla, cálida pero suave. Y no creo que esto —continuó señalando hacia la nube— dure mucho.


    —¿Y tú? ¿Vas a desembarcar?


    Abdul se encogió de hombros.


    —Aún no lo sé, depende de mis turnos de trabajo. Pero si no lo hago, siempre podremos compartir un nuevo amanecer el próximo día. ¿Cuántos amaneceres vemos a lo largo de nuestra vida? —reflexionó en alta voz—. Yo los disfruto todos los días. Y me encanta hacerlo en buena compañía, ya sabes: el amanecer perfecto. —Le hizo un guiño y Tessa pensó que su corazón se partiría en mil pedazos por lo que estaba a punto de revelarle.


    —Estoy casada, Abdul.


    —Lo sé —repuso él, y agregó con fingida alegría—: Pero podemos ser amigos. Los buenos amigos comparten estas cosas, ¿no? —Luego sonrió, pero el gesto no alcanzó a sus ojos—. Te esperaré y, cuando no puedas venir, puedes contemplarlo desde la ventana de tu camarote pensando en mí —fueron sus últimas palabras antes de despedirse.


    Tessa le ahorró el disgusto de saber que su camarote carecía de ventanas. Era una caja vacía que devoraba poco a poco su alegría. Y ahora que se le habían agotado las excusas no le quedaba otro remedio que regresar.


    Por fortuna, la nube se había disipado y los primeros rayos de sol apuntaban hacia un nuevo día. Un nuevo día… un nuevo comienzo. Se forzó a sentirse optimista. Seguro que, hasta el siguiente amanecer, le aguardaban un montón de cosas buenas.


     


     


    William se hallaba muy cerca de la plataforma de desembarque cuando advirtió la presencia de una mujer que le resultaba muy familiar. Aunque aquella mañana se había soltado la melena y protegía sus ojos con unas enormes gafas de sol, pudo reconocer en su rostro los rasgos suaves y delicados de la pasajera que la noche anterior había rehusado su compañía. La contempló con desdén. Pocas mujeres se le escapaban de aquella manera y se sentía herido en su orgullo. Después de declinar su invitación a participar en una clase de regalo y esgrimir como excusa una acertada intuición en lo que se refería a sus gustos, aquella chica había terminado en la mesa del indonesio, recibiendo de parte de este la lección que a él le habría gustado darle.


    No despreciaba las cualidades de Abdul como crupier; era bueno en su trabajo, tenía amplios conocimientos del juego y una mente bien entrenada. Pero se mostraba en exceso riguroso y demasiado serio para las cuestiones ajenas a lo laboral. A William le fastidiaba su actitud, el hecho de que siempre frustrara la diversión, negándose a participar en ella o cuestionando la conveniencia de sus actos. Acostumbraba a recordarle la necesidad de seguir las normas, a exponerle los peligros de relacionarse con las mujeres que asistían al casino. A menudo sentía sobre él la mirada reprobadora de Abdul cuando aceptaba propinas, algo que había sido prohibido por sus jefes con el fin de mantener la neutralidad y evitar las suspicacias de los clientes.


    William deseaba exprimir al máximo su estancia en el barco y para ello era indispensable tomar todo lo bueno que el crucero pudiera ofrecerle. Esta forma de vida chocaba con la filosofía de Abdul que, a pesar de ser un hombre joven, se comportaba igual que un anciano.


    Por otra parte, estaba el hecho de que Abdul solía aglutinar la mayoría de los incentivos. Era meticuloso y, cuando no era recompensado por su maestría en el manejo de las herramientas (mazos, dados, ruletas…), sorprendía con una felicitación por su conducta fiable o por sus dotes de observación, que lo habían llevado a detectar a más de un tramposo. Era paciente, tranquilo y su buena presencia resultaba indiscutible. Hablaba unos cuantos idiomas y se esforzaba en entender y responder a los jugadores en su propia lengua hasta en los casos en los que esta le era desconocida. No le faltaba de nada e incluso le sobraba bondad, pues procuraba ser generoso con sus compañeros, evitándoles algunas situaciones incómodas y favoreciéndolos con sus consejos y su ayuda cada vez que lo necesitaban. Tan perfecto era Abdul que se hacía aborrecible.


    Hacía mucho tiempo que William había decidido odiarle. Sabía que no era justo y que no tenía motivos para ello, pero le molestaba su compañía. Abdul representaba todo lo que él no tenía. En comparación, William solo podía presumir de su alta capacidad numérica y una vis teatral que aportaba algo de espectáculo al simple acto de barajar y repartir.


    Tenía una cara bonita que atraía a las mujeres como la miel a las moscas. Abdul no parecía interesado en lo más mínimo y jamás le disputaba una presa. No obstante, aquella noche había notado que sus ojos volvían de modo recurrente a la novata, con la que intercambiaba bromas y no escatimaba sonrisas en tanto explicaba a sus oyentes las reglas del juego. Aunque los separaban un par de mesas, pudo apreciar algunos detalles: el modo en que Abdul se afanaba en mostrarse agradable y solícito, la forma en que ella lo contemplaba, igual que si fuese un bocado suculento que estuviese deseando llevarse a la boca. Parecía haberse establecido entre ellos una suerte de corriente magnética, como si ambos compartiesen algo muy íntimo que solo les pertenecía a ellos.


    William resopló con indignación; no le gustaba que subestimaran su inteligencia y tampoco le había hecho gracia aquella actitud altiva y prepotente que había utilizado con él la mujer. Si se traían algo entre ellos, tendrían que vérselas con él.


    Estuvo vigilándola todo el tiempo. Después de la clase, la morena (una española de raza, según su criterio, de ojos rasgados y oscuros, piel clara y labios jugosos) abandonó el casino y la perdió de vista. Abdul regresó a la postura hierática que lo caracterizaba durante sus intervenciones como crupier y, de aquella forma, continuó en su mesa hasta terminar su turno. No lo vio marcharse porque un cliente le requirió solicitándole ayuda y lo mantuvo entretenido un buen rato. Pero sabía que no habían salido juntos. ¿Podría ser que se encontrasen en el exterior, que se hubieran dado cita ante sus ojos? La distancia, unida a la discreción del indonesio, hubiera hecho imposible escuchar cualquier posible conversación.


    William sacudió la cabeza; era improbable. Abdul no pertenecía a ese tipo de hombre, bajo ningún concepto alguien como él se habría fijado en una mujer como aquella. Cuando se acercó a ella, sus ojos, raudos como el viento, habían localizado en su dedo anular la prueba inequívoca de que era una mujer casada. Y ahora, con la vista clavada en la plataforma, seguía sus pasos.


    La novata tenía unas curvas generosas que lo hicieron anhelar volver a tenerla cerca, deslizar las manos por ellas, enterrarlas en su carne, que era provocadora como su mirada. Luego, su mirada azul se clavó en su acompañante, un hombre un poco mayor que ella, alto y delgado, de aspecto sobrio y enfundado en un traje de chaqueta en tonos claros, que caminaba detrás de ella con la mano apoyada sobre su espalda. Le pareció un gesto posesivo a la vez que apremiante. ¿Tendría prisa en salir del barco o quizás en regresar a él?


    Desde donde estaba, pudo ver que su ceño estaba contraído por un puñado de arrugas. Se diría que no iba muy contento. William se preguntó si su enfado se debería al hecho de que su mujer hubiera permanecido lejos del camarote hasta altas horas de la madrugada. Se encogió de hombros, ¿acaso le importaba? En el tiempo que llevaba trabajando en el barco había visto muchos tipos de matrimonio, muchas clases de maridos e idéntica cantidad de esposas. Parecían bien avenidos, pero no siempre eran lo que aparentaban.


    En el extremo de la plataforma William distinguió la bronceada figura de Abdul. Su aparente tranquilidad pareció tambalearse cuando la mujer pasó por su lado. Ambos intercambiaron un breve saludo en tanto el marido de ella se limitaba a observar a Abdul de soslayo y casi con desprecio. El matrimonio se alejó para incorporarse a una de las pequeñas embarcaciones que los trasladaría hasta el puerto de Fira, mientras que Abdul permaneció un largo rato con la vista clavada en ellos.


    Interesante… El rostro de William adquirió una expresión calculadora mientras reflexionaba. Se mesó el cabello rubio haciéndose una promesa: encontraría un motivo que le sirviera para abatir dos pájaros de un tiro. Pillaría al impoluto Abdul en falta, a la vez que pondría en su sitio a aquella insolente y engreída mujer que había tenido la osadía de despreciar su oferta.


     


     


    —La próxima vez no hace falta que me acompañes —Tessa estaba indignada.


    La visita a Santorini había terminado por convertirse en una batalla de voluntades. Francisco no le había dado tregua: durante el recorrido, no había dejado de protestar y quejarse por una cosa y por otra. Al final, y para poder disfrutar del paisaje, Tessa había tenido que dejarlo sentado en una terraza del puerto mientras ella tomaba un autobús con destino a Oia.


    El recuerdo de Abdul, de la conversación que habían mantenido mientras el amanecer los sorprendía, de sus ojos resbalando por su rostro y de su cálida sonrisa, intensificaban la sensación de pérdida que notaba le oprimía el pecho. Hubiera preferido recorrer la isla junto a él. Era una verdad innegable y no le daba miedo admitirlo. Mientras que Abdul le ofrecía lo mejor de sí mismo, Francisco parecía empeñado en decepcionarla cada día un poco más.


    —No sé de qué te quejas. Hemos hecho todo cuanto has querido.


    Tessa inspiró profundamente y se mordió la lengua antes de responderle que tenía muchos motivos de queja, demasiados tal vez. No es que no hubiese podido completar la visita a Santorini tal como tenía planeado, pero desde luego, no había sido gracias a él; había disfrutado de cada rincón deteniéndose en los más significativos para, cámara en ristre, capturar los detalles.


    Pero el desinterés de Francisco y su persistente mal humor eran tan obvios que le habían amargado los momentos más especiales. Las colas del teleférico, el exceso de turismo, los precios de los comercios. Cualquier hecho o situación le procuraban una excusa para renegar de la visita. A regañadientes, se había dejado guiar por los diferentes museos, las iglesias y monasterios. Tessa era aficionada al arte y le llamaban poderosamente la atención estos edificios llenos de historia. Además, se sentía como una niña, hechizada por el encanto del entorno. Ninguna persona con sangre en el cuerpo podía pasar por allí sin caer rendida ante tamaña belleza.


    Por el casco antiguo se habían cruzado con algunos turistas que paseaban subidos en los típicos burros. Tessa dio un saltito, presa de una genuina emoción. Lo había visto montones de veces en las postales e instantáneas locales y estaba deseosa de emularlos. Pero cuando propuso a Francisco hacer lo mismo, este la miró con desprecio.


    —Es un entretenimiento vulgar ideado ex profeso para timar a los turistas —arguyó—. ¡Pobres animales, sometidos a la tortura de soportar sobre sus lomos a los palurdos visitantes!


    —Pues sí, pero el burro es un símbolo de la ciudad, y además parece divertido. —Tessa era sensible al sufrimiento animal y, de hecho, había resuelto limitar su capricho a un pequeño paseo para tomar algunas instantáneas. No quería someterlos a ningún sobreesfuerzo.


    Ni siquiera por complacerla Francisco había cambiado de idea. Más allá de los escrúpulos y de aquella repentina vena defensora de los animales, Francisco tenía un sentido del ridículo que rozaba lo excesivo, y Tessa comprendió que ni a cambio de la promesa del Premio Pritzker[2] se dejaría convencer.


    Frente a tan negativa actitud, Tessa no pudo más que alegrarse cuando, tras descender los casi seiscientos escalones que los separaban del puerto, Francisco decidió dar por concluida la excursión y esperarla allí. De esta forma, ella disfrutó el doble de Oia. La célebre imagen de la isla que tantas veces había contemplado en libros, revistas y diarios de viajeros se extendía ahora ante sus ojos sin límites. Le pareció un sueño.


    Oia, con sus callejuelas, sus casitas blancas, las cúpulas azules y las características buganvillas, era un lugar coqueto y deslumbrante. Otro de los pueblos que, colgado de los acantilados, se asomaban a la caldera volcánica. El mar Egeo vibraba más abajo, azulado, mágico e intenso. Tessa cerró los ojos dispuesta a escuchar los latidos que provenían del fondo de las aguas y visualizó los restos de las civilizaciones perdidas, las ruinas llenas de historia, los rastros de las batallas, los ecos de las leyendas protagonizadas por los dioses del Olimpo.


    Sintió que era envuelta en millares de pétalos escapados de las plantas que tan preciosamente adornaban las paredes de la isla. Rojos, rosados, púrpuras… le acariciaron la piel colmándola de una alegría que desbordó su corazón. Imaginó que eran los dedos de Abdul y escuchó su voz regalándole una descripción detallada de lo que le esperaba en aquella escala: Santorini es la perla de las Cícladas, uno de los sitios más encantadores de la ruta… Por lo que conozco de ti, sé que te va a seducir. Un sitio encantador… Ciertamente, lo era. Y Abdul no se equivocaba al asegurar que ella se sentiría seducida por la magnética imagen de sus pueblos. Alargó las manos hacia arriba; tenía ganas de bailar, de fundirse con aquel cielo que enmarcaba la postal que Oia constituía por sí misma.


    No me gusta que seas demasiado amable con los empleados… los ojos de Tessa se abrieron y sus pupilas se vieron dilatadas por la sorpresa al descubrir cómo Francisco se introducía en sus fantasías destrozándolas sin piedad. Bastante le había costado mantener la serenidad unas horas atrás, al saludar a Abdul en el momento en que esperaba para desembarcar, como para añadir a la ecuación la inoportuna intervención de su marido. Dejar atrás a Abdul y leer en sus ojos cierta desesperación ya había resultado lo suficientemente demoledor. Demasiado amable… si por ella fuera, no se habría limitado a aquel breve saludo.


    Los recuerdos de un Abdul vestido muy elegante, con chaleco, camisa blanca y una pajarita la noche anterior se colaron en su mente y sonrió. Aquella imagen distaba mucho de la del deportista que había dirigido una sesión de aquagym unas horas antes, en la piscina. Se dijo que, en cualquiera de los dos estilos, Abdul resultaba atractivo: la elegancia no estaba reñida con la naturalidad.


    Tampoco el saber estar era incompatible con la espontaneidad. ¿Se habría subido Abdul a uno de aquellos burros? Estaba convencida de que lo habría hecho. A pesar de la aparente calma que destilaba, Tessa adivinaba que era un hombre apasionado capaz de paladear cada momento y agotar las posibilidades hasta el límite. Intuía que Abdul no era de las personas que se ponen barreras y se regocijó de tener eso en común con él.


    El festín floral, la maravillosa ensoñación protagonizada por aquel hombre de piel morena y ojos oscuros como la noche… habían tenido un final abrupto a consecuencia de la llamada de atención de su subconsciente. Mientras regresaba, sentada en un taxi ahora que su marido no podía fiscalizar sus gastos, Tessa sintió que los párpados se le cerraban a causa del cansancio. ¿Cuánto hacía que no pasaba una noche entera sin dormir? ¿Cuándo había sido la última vez, durante su adolescencia, tal vez?


    En el trayecto que la separaba de Fira, Morfeo venció a su voluntad. Una sonrisa alargó las comisuras de sus labios cuando Abdul volvió a adueñarse sus sueños.


     


     


    Sentado en el puerto, Francisco devolvió por enésima vez la vista a su muñeca donde el reloj de pulsera le confirmó que habían pasado más de dos horas desde que se despidió de su mujer. ¿Qué estaría haciendo y por qué se demoraba tanto? Estaba aburrido y ansioso por regresar al barco. Tenía planos que dibujar, otros por estudiar. La obligación lo reclamaba mientras él permanecía allí clavado, perdiendo un tiempo precioso que podría estar empleando en adelantar trabajo.


    Tessa era desconsiderada y egoísta, se reafirmó. Se comportaba de un modo infantil, reclamándole que estuviera pendiente de ella, cuando a él la responsabilidad le exigía entregar aquel proyecto en pocas semanas. Se culpó por ser tan descuidado: de haberlo previsto, habría llevado consigo sus carpetas. El puerto era demasiado pequeño para su gusto y hacía rato que había dejado de resultarle encantador. El camarero se había acercado en varias ocasiones para preguntarle si no le apetecía algo más. Del refresco que había pedido al llegar apenas quedaban los restos del hielo.


    Miró alrededor: los turistas subiendo y bajando de las embarcaciones de recreo se repetían de forma cíclica. Rostros diferentes, idénticas expresiones felices. La simpleza de la gente resultaba abrumadora. El concepto de turista apelaba a eso: mucha cantidad, poca calidad. Mezcla, alboroto, ruido… Él prefería llamarse a sí mismo viajero. Escogía para sus desplazamientos épocas que no coincidieran con períodos vacacionales y destinos poco concurridos. Si Tessa no hubiese insistido, jamás habrían realizado aquel crucero. La perspectiva de convivir con un montón de personas en un mismo espacio le provocaba claustrofobia. No había querido desilusionarla, pero ahora se arrepentía hasta extremos irritantes. Una vez que completaran el viaje y se instalaran en su hogar, tendrían que afrontar una larga conversación. Tessa debería asumir la importancia de su trabajo y que sus necesidades no podían estar por encima de las de él.


    Había también otra cuestión por discutir y era el hecho de que el comportamiento de su mujer se estaba volviendo cuando menos extraño en los últimos días. La noche anterior, la había sentido marchar durante la madrugada. Regresó al amanecer con una extraña mirada en los ojos. Francisco la esperaba ya vestido para salir a desayunar. Sentado en un rincón del camarote, aguardó pacientemente a que Tessa se duchara y se vistiera. Al preguntarle dónde había estado y qué es lo que había hecho, su mujer desvió los ojos evitando darle detalles sobre su excursión. ¿A qué venía tanto secretismo, acaso tenía algo que esconder?


    La desconfianza había apuntalado su decisión de acompañarla durante aquella escala. Tessa era coqueta y fantasiosa, tendía a magnificar las cosas y solía interpretarlas de la forma que le resultaba más favorable. No se arriesgaría a que estableciera contactos y provocara cualquier confusión que los pudiera poner en un aprieto a los dos. La conocía bien y tenía una leve sospecha de lo que podría haber estado haciendo hasta aquellas horas, así que había tomado la resolución de acortar la cuerda con la que la mantenía atada a él. No es que no le tuviera confianza, pero sabía el modo en que Tessa se relacionaba con el resto de la gente, de una manera tan generosa que podía prestarse a equívocos.


    Tal era su determinación de mantener cierta vigilancia sobre ella que había renunciado a su sesión de estudio. Con el paso de las horas, no obstante, terminó por arrepentirse. Pasar prácticamente el día entero lejos de sus planos era un lujo que no podía ni debía permitirse.


    Eran casi las cinco de la tarde y el calor seguía apretando sin compasión. Francisco bufó. Aquel trasiego de gente lo tenía mareado. La quietud de su camarote le parecía en aquel momento un paraíso perdido. Y estaba a un paseo en barco de distancia. Calculó que a Tessa debía de quedarle un buen rato para hacer su aparición. Con seguridad llegaría cargada con algún paquete, vista la necesidad de consumir que se apoderaba de ella en cada parada. Era sumamente gastosa, pero ya le enseñaría él a hacer economía si querían mantener un nivel de gastos apropiado. No era bueno despilfarrar el dinero en fruslerías y casi todo lo que Tessa compraba resultaban artículos innecesarios.


    Pensó que su paciencia estaba al límite y no le apetecía mantener una nueva discusión por ese u otro motivo. De modo que llamó al camarero, liquidó la cuenta y se levantó. Ya inventaría cualquier excusa más tarde. Tessa era comprensiva, solo estaba un poco susceptible. Pero él sabría convencerla.


     


     


    Tessa se asomó al panel y comprobó por cuarta o quinta vez que faltaba todavía más de hora para la clase de baile. Se frotó las manos sudorosas contra la tela de la falda y la notó áspera como una lija. Estaba nerviosa. El gusanillo de la expectativa la recorría, acalambrándole el cuerpo de la cabeza a los pies.


    Había tomado la decisión de asistir a la clase de regreso al crucero. Se había perdido la famosa visión del atardecer de Santorini. A las seis y media el barco partía y ella había llegado con el tiempo justo al puerto de Fira. Esperaba encontrar allí a Francisco, sentado en la terraza, justo donde lo había dejado tres horas atrás. Le había comprado un detalle en una joyería de Oia: unos preciosos gemelos de plata con unos veleros que Tessa pensó que casaban a la perfección con su estilo. Francisco solía usar trajes de chaqueta, prefiriendo los azules y los grises para el trabajo y los tonos claros para la vida diaria. Aquellos gemelos combinarían con cualquiera de esos trajes.


    Iba ilusionada con su adquisición y decidida a sorprenderlo, cuando comprobó con estupefacción que él ya se había marchado. Un acceso de rebeldía le sacudió el cuerpo. De buena gana se hubiera sentado allí a tomar una cerveza bien fría antes de volver al crucero. De hecho, si por ella fuera habría prolongado su estancia en la isla hasta el anochecer. No tenía ganas de verle la cara a su marido. No obstante, el tiempo apremiaba y no quería quedarse en tierra.


    Instalada en el bote, tuvo suficiente margen para trazar su venganza. Si Francisco se empeñaba en dejarla sola, ella haría sus propios planes. Y aquella tarde lo que más le apetecía era recibir lecciones de baile. La imagen de Abdul dirigiendo la clase se proyectó ante sus ojos, vívida y seductora como un amor prohibido.


    No le apetecía pasar por el camarote, pero el deseo de deslumbrar a Abdul con su belleza la forzó a cambiarse de ropa. Había sudado mucho y de todas formas el reencuentro con Francisco era un hecho que se consumaría más temprano que tarde. Inspiró hondo hasta tres veces antes de colocar la llave en la puerta. El corazón le latió con frenesí. No quería afrontar una nueva batalla, lo que más deseaba en aquel momento era trasladarse al salón de baile.


    Se sintió aliviada al descubrir que Francisco no estaba allí. Dejó sobre la alfombra las bolsas con las cosas que había comprado y miró alrededor. El pequeño portátil con el que él solía trabajar yacía sobre la mesa, con la tapa abierta. Lo miró desdeñosa. Francisco debía de haber regresado antes que ella y habría estado estudiando, como era su costumbre. Recogió las bolsas y se acercó al armario. Uno a uno, fue extrayendo de ellas los artículos de regalo y guardándolos en el fondo de la maleta, lejos de la vista inquisidora de su marido. Francisco aprovechaba cada ocasión para reñirle por gastar dinero en aquella clase de cosas que él tachaba de inservibles. Solo dejó fuera el pequeño paquete que contenía los gemelos.


    Luego se desnudó y se introdujo bajo el agua de la ducha. Cerró los ojos y dejó que esta le acariciara la piel. La sangre se le estimuló por el contacto y fantasías relacionadas con ciertas manos masculinas deslizándose por su cuerpo se colaron en su pensamiento. Bajó la mano y acarició su sexo. Frotó sus dedos contra la vulva y sintió que esta se humedecía bajo sus dedos; anhelaba experimentar la sensación de ser por completo cubierta por un hombre. Le costaba recordar cuándo fue la última vez que Francisco la había tocado de aquella manera. Los frenéticos preparativos de la boda, la presión de su trabajo. Quizás fue desde mucho antes, ya ni siquiera recordaba. Hacía mucho tiempo que su marido no satisfacía sus deseos de mujer y su cuerpo demandaba la atención que él no le brindaba. Se sentía excitada e insatisfecha, y nadie podía culparla. Tessa era una mujer hecha para amar.


    Salió de la ducha, se envolvió en una toalla y se secó. Se peinó su cabello, se maquilló el rostro en tonos rosados y se puso la ropa que había escogido para la ocasión, un llamativo vestido de flores que también era de color rosa y que, en contraste con su piel blanca, llamaba la atención. Seguramente por este motivo, aquel era uno de los vestidos que menos gustaban a Francisco. No le importaba, porque no se lo había puesto pensando en él.


    Se miró en el espejo y le gustó lo que vio. Dio una vuelta sobre sí misma admirada de lo bien que le sentaba. Estaba resplandeciente; rosa es el color del amor y ella tenía ganas de amar. Lista para provocar, lista para seducir. Estaba preparada para una clase de baile, y también para mirar a Abdul a los ojos. Sentía la sangre arder dentro de sus venas. Se sentía imparable, dispuesta a dejarse llevar. Ni un huracán podría haberla detenido cuando atravesó decidida la puerta del camarote, rumbo al salón de baile.


     


     


    —Colócate ahí, Mary —ordenó Abdul señalando hacia una de las esquinas de la sala—. Y déjate llevar. La música es la que marca el ritmo. Pon el cuerpo al servicio de la música.


    Después se acercó a ella, estiró el brazo y le tendió la mano. Mary entrelazó los dedos con los suyos y suspiró. Era una buena alumna que se exigía mucho. Desde que el crucero partió de Barcelona, no había faltado un solo día a su cita con los bailes latinos. Un poco de salsa, bachata, merengue… Mary se esmeraba en seguir el compás, a pesar de que en ocasiones resultaba algo patosa. La cojera que padecía entorpecía sus movimientos, pero ella conseguía disimularla con su entusiasmo contagioso. Las articulaciones le dolían y a veces se veía obligada a detenerse. Pero enseguida hacía lo posible por retomar el paso para no perjudicar la dinámica de la clase. Tenía un mérito increíble y Abdul reflexionó sobre el reconfortante hecho de que, en su trabajo, él pretendía enseñar pero siempre terminaba aprendiendo algo.


    Abdul le apretó los dedos a Mary, para transmitirle confianza. Ella le regaló una sonrisa de agradecimiento.


    —Hoy vamos a practicar el chachachá. Poneos por parejas.


    Se formaron nueve. La mayoría estaban compuestas por mujeres. La experiencia le había demostrado a Abdul que los maridos eran, por regla general, reacios a acompañar a sus esposas en la práctica de aquella actividad. Por timidez o como consecuencia de los prejuicios, ellas acudían a las clases de baile, bien solas, bien con sus amigas.


    O, como en el caso de Angelita, acompañadas por sus hijas. La hija de Angelita, Rosalía, era una jovencita de ojos grandes y vivos que lo contemplaban con adoración. A Abdul no le impresionaba absorber la atención de Rosalía; estaba habituado a despertar el interés de las chicas. La profesión atraía a las mujeres, que imaginaban escenas subidas de tono con los profesores de baile como protagonistas. Al profesor se le presumía una buena forma física y los movimientos del cuerpo, unidos a la ropa que usaban, normalmente ceñida y oscura, favorecían la imagen seductora.


    En el momento en que la música ofrecía los primeros compases, Abdul vio en el espejo el reflejo de la imagen de la mujer con la que había compartido el último amanecer. Llevaba el cabello suelto y un vestido rosa estampado que sobre su piel le hizo pensar en una flor de lirio. Sin motivo aparente, Abdul asoció la visión de Tessa con al amor puro. Un amor platónico, como el que se da entre niños. Una relación virginal e inocente.


    Tessa… su Teresa. Tímida, expectante, los observaba desde la distancia. Abdul se dijo que, si aquella mujer fuera suya, vería todos los amaneceres con ella. Pero el objeto de su anhelo ya tenía con quién compartir esos momentos. ¿Cómo podía su marido desperdiciarlos de aquella manera? Se preguntó dolido. Debía de ser del tipo de hombre egoísta. Lo había visto aquella mañana un breve instante, cuando ellos se acercaban a la plataforma para abandonar el barco, pero lo suficiente para hacerse una idea de la clase de persona que era. Él no merecía a su Teresa.


    Abdul ejecutó los primeros pasos, los de muestra, arrastrando a Mary con suavidad y reverencia. E inconscientemente, bailó para Teresa. Un paso, otro… mientras movía las piernas, se afanó en poner de manifiesto su maestría. Nunca se había sentido tan expuesto como en aquel instante, bajo la mirada admirativa de Teresa. Teresa sonreía, y los ojos de Abdul no podían apartarse de sus labios. Tan abstraído estaba en ellos, que temió equivocarse.


     


     


    Tessa se apoyó sobre el espejo que cubría la pared conteniendo el aliento. La camiseta negra se ajustaba al pecho de Abdul remarcando unos abdominales estupendos. Por debajo de la tela asomaban los brazos, musculados y perfectos, y Tessa se imaginó enredada en ellos, bailando en el lugar que ahora ocupaba aquella mujer. Experimentó unos celos absurdos: se trataba de una señora de edad respetable y, aunque se esforzara en disimularlo, parecía aquejada de una discapacidad física que ralentizaba sus movimientos, impidiéndole seguir el compás. Pero sonreía a Abdul. Quizás fuera una sonrisa agradecida, pero Tessa deseó borrársela con los dedos.


    Abdul se dividía entre la atención que reclamaba su compañera de baile y la que le dispensaba a Tessa. Sus ojos regresaban una y otra vez hasta donde ella se encontraba y Tessa se sintió protagonista de una manera especial. La sensualidad de sus pasos estimulaba sus sentidos y la música se le colaba en las venas. Quería bailar, pero necesitaba hacerlo junto a él.


    Su sueño se hizo realidad cuando irrumpió en el salón un hombre. Abdul se detuvo, soltó a su partenaire y con un gesto le indicó que esperara. Luego se acercó al recién llegado, lo animó a participar de la clase y él, tras pensarlo un momento, aceptó la invitación. Abdul lo condujo hasta la mujer que había estado bailando con él. Ambos se colocaron en posición de baile, uno frente al otro, erguidos. A continuación, Abdul se giró hacia Tessa y le indicó que se aproximara.


    Tessa se sintió dividida entre la emoción y la vergüenza. ¿Quién podría resistirse a aquel gesto, quién no sucumbiría ante una sonrisa como la que Abdul le dedicaba en aquel momento? Como un perro que sigue a su amo, avanzó hasta él y cuando Abdul la tomó de la mano ella tembló de emoción. Salvo el instante en que sus manos se rozaron en el casino, era la primera vez que su piel entraba en contacto con la de él y Tessa sintió que su sangre se convertía en lava.


    Las manos de Abdul, del color del café, se agarraron a las suyas, blancas como la leche. Café con leche… Tessa se perdió en la imagen del líquido espeso y oscuro mezclándose con el otro fluido y apenas notó que habían comenzado a moverse. Abdul guiaba sus pasos.


    —Este es un baile divertido, con mucho ritmo —anunció—. Se llama así por el sonido que hacen los pies al deslizarse por el suelo: cha-cha-chá, un, dos, cha-cha-chá, un, dos, cha-cha-chá… —mientras hablaba, sus pies acompañaban la explicación que ofrecían sus palabras. Los de Tessa lo imitaban, en una sincronía perfecta.


    Para concentrarse, Tessa se obligó a no mirarlo a los ojos. También hizo un esfuerzo por ignorar el perfume de su aliento, con olor a menta fresca, que le golpeaba el rostro.


    Inesperadamente, Abdul la soltó, indicándole con un gesto que continuara marcando el paso. Él dio una vuelta por la sala pasando revista al resto de bailarines y asegurándose de que habían captado la secuencia del paso tal como él acababa de enseñarles. No era difícil, pero no todos estaban igual de atentos.


    Un par de chicas se dejaron agarrar por la cintura para ejecutar los pasos de baile. A Tessa le pareció que abusaban de la generosidad de Abdul. Más que despistadas, se le antojaron deseosas de llamar la atención del profesor. Y ella anheló que él regresara junto a ella lo antes posible.


    —Ahora, vamos a aprender cuál es la postura perfecta para bailar el chachachá en pareja. —El deseo de Tessa se convirtió en realidad cuando Abdul se paró frente a ella. Extendió el brazo y le levantó la barbilla. El roce de sus dedos alivió la tensión que sentía desde que él se alejó un momento antes—. Nos colocamos uno frente al otro manteniendo la distancia adecuada. Los cuerpos erguidos, con la columna vertebral recta —extendió el brazo izquierdo ofreciéndole su mano y Tessa colocó la palma de su mano derecha sobre la de él—. El hombre coloca su mano derecha en la espalda de la mujer. La mano izquierda de ella descansa sobre el hombro de él. —Tomó la mano de Tessa y la situó—. Los brazos han de permanecer suavemente flexionados, sin tensión. La parte delantera del pie soporta el peso del cuerpo, intentad que el peso no recaiga sobre vuestros talones. Recordad también bailar sin tensar las articulaciones. Es importante sentirse relajado. Los pies en paralelo a los de vuestro compañero y ligeramente entreabiertos. Y por fin —concluyó paseando la vista alrededor para cerciorarse de que todos lo seguían—, buscaos los ojos y sostened el contacto visual. De este modo, jamás perderéis el ritmo.


    Tessa puso en duda la veracidad de aquella última frase. Los ojos de Abdul guardaban en ellos la profundidad del océano y ella, más que concentrada, se sintió aturdida por las emociones que se agitaban en su interior.


    Ahora coordinamos los movimientos que hemos ensayado antes. Es muy fácil: los hombres debemos marcar el inicio del paso con un pequeño impulso y llevamos el pie izquierdo hacia delante para empezar un ligero balanceo, cambiamos de peso a pie derecho terminando el balanceo, llevamos el peso sobre el izquierdo, llevamos el peso sobre el derecho, sobre el izquierdo de nuevo y cha, llevamos el pie derecho hacia atrás, cambiamos el peso al izquierdo terminando el balanceo, llevamos el peso sobre el derecho cha, ahora sobre el izquierdo cha, y de vuelta al derecho y cha. Así: un, dos, cha-cha-chá, un, dos, cha-cha-chá, un, dos, cha-cha-chá… La voz de Abdul sonaba tan lejana como el batir de las olas en el mar. Con todo, Tessa sintió que volaba entre sus brazos y le resultó imposible detener los pies.


    —Hoy estás demasiado bonita. Ese vestido es precioso y resalta tu feminidad. Pero lo es más todavía sobre tu cuerpo.


    La voz de Abdul era un susurro que se colaba en sus oídos. Sus palabras penetraron su cerebro y alrededor todo se borró: el suelo de parqué, las luces blanquecinas, el sonido de la música latina y el resto de la gente. Solo tenía plena conciencia de Abdul y del magnetismo que su cuerpo desprendía en contacto con el de ella.


    Al moverse, sus piernas se rozaban accidentalmente y sus rodillas, desnudas, sentían el calor de la piel de Abdul más allá de la tela del pantalón. Abdul era cálido y reconfortante y Tessa estaba perdida en la expresión afable de su rostro, en los hoyuelos que lo definían. Deseó hundir un dedo en ellos, delinear sus labios que, en aquel momento, sonreían. Estaba tan absorta en Abdul y en lo que él la hacía experimentar que no se percató de que la música se detenía, a la vez que lo hacía Abdul.


    Tessa trastabilló chocando contra su pecho. Se le aceleró el pulso y sus pezones se irguieron al notar la caricia del algodón de la camiseta que envolvía el torso de Abdul. Y de inmediato se le encendieron las mejillas, al hacerse consciente de que diecinueve pares de ojos estaban posados sobre ella, incluidos los que habían provocado que ahora se encontrase en aquel estado entre febril y excitado.


     


     


    —Entre Malta y Santorini, yo me quedo con Santorini.


    —No se pueden comparar, aunque también prefiero las islas griegas.


    —¿Os apuntasteis a la excursión a Oia, visitasteis las ruinas del castillo bizantino?


    Mitad aburrida, mitad apática, Tessa seguía el hilo de la conversación de sus compañeros de mesa. Escoger entre las islas era como pretender comparar unos hijos con otros. Todo dependía del gusto y los gustos, ya se sabe, son como los colores. Los hay tan variados como las personas.


    —La verdad es que esperábamos más de La Valeta. Nos la habían pintado como una ciudad encantadora, aunque nosotros la hemos encontrado algo insulsa —intervino la chica que se sentaba a su lado.


    Tessa giró la cabeza y le dedicó una mirada acerada. Era una mujer joven, rubia y delgada como un estoque que tenía una irritante tendencia a criticarlo todo. Cuando no era la comida, eran los horarios de las actividades o lo limitado del tiempo de cada escala. Su actitud resultaba agotadora y le recordaba a alguien demasiado cercano.


    La sangre se le calentó en las venas. Tenía un recuerdo inmejorable de La Valeta y se sintió en la obligación de salir en defensa de la ciudad donde había pasado algunas de las horas más mágicas de su vida.


    —La Valeta es uno de los lugares más maravillosos que jamás he visto —la contradijo—. Para apreciarla, hay que tener muy desarrollado el sentido de la estética. Hay quien la encuentra pequeña y demasiado turística —manifestó, aludiendo a las palabras de su marido— pero, a mi modo de ver, es un rincón imperdible —concluyó.


    Francisco dio un respingo en su asiento y carraspeó.


    —Disculpe a mi mujer —dijo dirigiéndose a la otra—. No ha viajado mucho y es bastante impresionable. Pero tiene usted toda la razón: La Valeta no es nada del otro mundo. Por suerte, nos esperan destinos mucho más atractivos. —Dio unas palmaditas sobre la mano de la mujer y esta le sonrió satisfecha. Luego ella se volvió hacia Tessa con la expresión de un gato relamido mientras Francisco, ignorándola a propósito, se levantaba para dirigirse al bufé.


    Tessa se mordió la lengua y sintió que el veneno de la venganza le invadía la boca, llenándola de amargor. Siguió a su marido con los ojos conteniendo las ganas de clavarle el tenedor en la espalda. Alrededor se había instaurado un incómodo silencio. Con su intervención, Francisco la había dejado en evidencia, poniéndose de parte de aquella insufrible mujer. Para colmo, Tessa preveía una riña más tarde, de regreso al camarote. Francisco la tacharía de maleducada e impulsiva y achacaría su reacción a los nervios, tal como era su costumbre en las últimas semanas.


    Vio cómo se detenía frente a la sección de verduras. Seguro que regresaría con alguna bandeja repleta de comida sana instándola a imitarlo y reprobando que ella se hubiese decantado por lo que, a su juicio, eran alimentos «grasientos», simplemente sabrosos desde el punto de vista de Tessa.


    Disgustada, se reforzó en la idea de que, entre Santorini y La Valeta, ella escogía sin lugar a dudas la segunda. Pero sus motivos no eran objetivos, porque estaban relacionados con sus compañeros de visita y no con los lugares que había conocido. Para ella lo significativo de los viajes no eran los destinos, sino las impresiones que de ellos se llevaba el viajero. Y las suyas giraban en torno a una persona, alguien de piel morena y ojos oscuros y brillantes que parecían leer en su alma.


    Aún estaba conmocionada por lo ocurrido en el salón de baile. A la vergüenza de advertir cómo su cuerpo respondía al contacto con Abdul se sumaba el hecho de haber sido descubierta en falta. Se había sentido abochornada y tímida como una niña pequeña. Estaba segura de que todos habrían podido percibir el rubor que le teñía el rostro y, aunque no hubiese sido así, su sorpresa y el hecho de haberse llevado las manos a la cara debían de haberlo hecho obvio.


    No se le ocurrió otra cosa que huir, dejando la clase atrás. Había sido una reacción estúpida, pero su impulsividad, unida al desconcierto que experimentaba, se habían aliado conformando una mezcla explosiva. El descubrimiento de algo diferente y profundo la había dejado sin aliento. Antes de Francisco, había conocido a muchos hombres. Se había relacionado con ellos en mayor o menor medida, había establecido contacto llegando al sexo en determinados casos. Pero jamás una mera caricia le había provocado una sensación vertiginosa como la que había sufrido cuando las manos de Abdul se posaron sobre su cuerpo. Sentir su calidez, la vibrante tibieza de su piel fundida con la suya durante el baile, habían supuesto más de lo que podía soportar.


    Después de las palabras susurradas, Abdul no había vuelto a hablarle, pero sus ojos lo habían hecho por él. Y Tessa había caído en una espiral de sensaciones tanto físicas como psíquicas: cambios en la temperatura corporal, cosquilleo, tensión muscular, sequedad en la boca, agitación en el estómago, frecuencia respiratoria y cardíaca irregular; había pasado de la satisfacción, el bienestar, la calma, la confianza y la seguridad de encontrarse entre sus brazos a la euforia, la excitación, el placer y el aturdimiento. Una montaña rusa emocional que la había dejado sin aliento.


    Si se cruzaba con alguno de sus compañeros de baile ¿cómo podría ofrecer una explicación sobre su conducta?


    —Han puesto una nueva remesa de tartas y son deliciosas. —Tessa miró hacia el lado y se chocó con la sonrisa de la señora Orsini, una viuda charlatana de avanzada edad que viajaba sola—. ¿Le gustaría acompañarme a por un par de platos?


    Gracias a la intervención de la amable italiana, pudo aparcar sus preocupaciones y el resto de la cena resultó mucho más llevadero.


     


     


    Tessa se introdujo en el ascensor y pulsó el botón que la conducía a la planta cuarta. Cuando el elevador tomó impulso y comenzó el descenso exhaló un suspiro. Lo había conseguido; había ganado un pequeño espacio de libertad, el suficiente para volver a respirar. Aunque lo había hecho a cambio de convertirse en un manojo de nervios, eso era cierto.


    El corazón le cabalgaba dentro del pecho y se dejó caer contra la pared de cristal dejando que sus ojos vagaran en busca de un punto de apoyo donde descansar: las modernas lámparas de techo, las mullidas alfombras, los sofás radicados en las zonas de descanso, la vegetación que decoraba las diferentes áreas. Un pensamiento la atenazaba, impidiéndole disfrutar del todo de la escapada: la sensación de estar haciendo algo contrario a la norma hacía que la adrenalina la recorriera de los pies a la cabeza. Su cuerpo entero temblaba, agitado por el nudo de emociones que lo dominaban. ¿Estaría cometiendo alguna clase de locura?


    Un paseo. Aquella era la excusa que se había dado a sí misma. De regreso de la cena, esperaba una reprimenda de Francisco. Este, sin embargo, se había limitado a ignorarla, volcándose en sus papeles, como venía siendo habitual. Tessa se desnudó, se colocó el camisón y abrió la novela que estaba leyendo, pero no conseguía concentrarse. Las ganas de discutir competían con las que la impulsaban a abandonar el camarote, donde el aire que compartía con su marido se le hacía por momentos más escaso y contaminado.


    El vestido rosa yacía todavía a los pies de la cama y Tessa lo miró sin poder contener la nostalgia. Las palabras de Abdul reverberaron en su memoria y una sonrisa feliz le estiró los labios. Hoy estás demasiado bonita… Aquel momento era suyo y ni siquiera Francisco podría arrebatárselo. Aunque él no supiera apreciar el valor de aquella ropa y el efecto que provocaba al adaptarse con exquisita perfección a las curvas de su cuerpo, otros hombres sí que lo hacían. No solo Abdul; Tessa había interceptado algunas miradas admirativas en su recorrido por el barco que la habían hecho sentir igual que una princesa.


    No era el caso de su marido, que la había observado con gesto crítico cuando regresó de la clase de baile.


    —¿Dónde estabas? —Paseó una mirada especulativa por la figura de Tessa y añadió—: Ese vestido tiene el escote demasiado bajo para unos pechos como los tuyos. Será mejor que te cambies para la cena, ponte algo más discreto, estás demasiado llamativa.


    Era una manera sutil de decirle que lucía vulgar. Tessa deseó preguntarle a qué se refería con «unos pechos como los suyos». ¿Demasiado grandes, exagerados quizás? Pocas personas podrían entender el drama de tener un busto más grande de lo normal. Tessa no había tenido una adolescencia fácil, había tenido que soportar muchas burlas y superar muchos complejos. Pero hacía tiempo que se había reconciliado con sus curvas. Era una mujer, ni mejor ni peor que otras. Tenía mucho que ofrecer y no aceptaría que nadie le dijera que le sobraba o que le faltaba algo.


    La rabia, unida a la impresión de que Francisco estuviera a punto de descubrir un secreto valiosísimo que solo debía pertenecerle a ella, hicieron que se ruborizara por segunda vez aquella tarde.


    —He asistido a una clase de baile. —No tenía sentido inventar cualquier excusa. Además, a Francisco poco le importaría lo que hubiese estado haciendo. Mientras lo dejara solo y no alterara sus planes de estudio, los de Tessa no le afectaban en lo más mínimo.


    —¿Una clase de baile, para qué?


    A Tessa el corazón le latió en la garganta. Apretó los dientes.


    —Se va a clase de baile a aprender a bailar.


    —¿Y para qué quieres aprender a bailar?


    Tessa resopló. Sabía lo que Francisco pretendía porque ya lo había hecho antes cientos de veces: cambiaba el foco de atención cada vez que se sentía vulnerable a la crítica. La había dejado sola, tirada en la isla de Santorini. Había tomado la lancha de regreso al crucero, sin esperarla y sin previo aviso. Después, se había marchado a quién sabía dónde. Ni siquiera le había agradecido que le hubiese hecho un regalo. ¿Y ahora le reclamaba el modo que ella había escogido para pasar la tarde? En la lista de cosas que reprochar a Francisco, y después de vivir el quinto día de crucero, se sumaban unas cuantas más. Y todavía quedaba más de la mitad del viaje.


    El ascensor se detuvo y abrió sus puertas, escupiéndola al exterior. Tessa se obligó a adoptar una postura erguida, tomó aire, sacudió el vestido a la altura de las caderas. No quería que una sola arruga distorsionase la imagen que la tela debía ofrecer en contacto con su cuerpo. Deseaba volver a estar llamativa, pero también impecable. Había sido una dulce venganza la de ponerse de nuevo aquel vestido rosa.


    Caminó por la cubierta asomándose de cuando en cuando a contemplar el mar. Como todos los días, el agua parecía estar tranquila, contrastando con su espíritu, cada vez más agitado. Sin planearlo, sus pies trazaron senderos conocidos que la llevaron a rodear el teatro, el lujoso restaurante Opium, que se repartía entre aquella planta y la inferior, y las galerías donde se exhibían cuadros, esculturas y otras obras de arte.


    Finalmente, sus pasos la condujeron hasta el casino. Se paró frente a la puerta ignorando los latidos frenéticos de su corazón, que le recordaban que Abdul debía estar al otro lado, regalando palabras amables y trozos de sonrisa. De esa sonrisa que a Tessa le calentaba hasta los huesos.


     


     


    


    

      

        [1] La novela se divide en cuatro partes, conforme a la escala de Beaufort, que mide la intensidad del viento basándose en el estado de la mar, el oleaje y la fuerza del viento. Bonancible alude a una brisa suave propia de un estado tranquilo del mar y del viento que, no obstante, adelanta una tempestad que llegará de un momento a otro.


      


      

        [2] Uno de los galardones más prestigiosos en el campo de la arquitectura, patrocinado por la fundación estadounidense Hyatt.


      


    


  



  
    II Parte 
Temporal[3]


     


     


     


     


     


    —Señores, hagan sus apuestas.


    La ruleta era uno de los juegos más populares y antiguos, pero también uno de los que más adeptos sumaba cada día. Mientras los jugadores colocaban sobre el tapete las fichas de sus apuestas, William echó una rápida ojeada alrededor. La misma gente, el mismo ritmo del día anterior. Nada nuevo bajo el sol.


    —No va más. No more bets. Rien ne va plus —manifestó en diferentes idiomas antes de lanzar la pequeña bola dentro de la rueda y hacer girar la ruleta—. Nueve rojo —anunció con voz monótona cuando la bola se detuvo en la casilla.


    Aquella noche se sentía terriblemente aburrido. Solo apuestas sencillas y aquel público que no aportaba nada. Personas grises con vidas grises. Nada chirriaba, todo transcurría con normalidad, sin incidencias. Y él era un hombre que de cuando en cuando necesitaba acción.


    La rutina lo estaba matando. Tenía ganas de acabar para incorporarse a la fiesta que los miembros de la compañía de teatro organizaban en la discoteca. Había algunas chicas interesantes en sus filas que bien podrían estimularlo. Hacía días que no mojaba su pajarito y este reclamaba movimiento y un baño caliente.


    Marcó el número ganador y recogió las fichas de las apuestas perdedoras. A continuación, pagó a los ganadores ostentando una mueca que pretendía simular una sonrisa. La tenía bien ensayada y estaba seguro de que nadie pondría en duda ni su simpatía ni su predisposición a agradar. Otra cosa era enmascarar el estado de nervios que lo carcomía por dentro. Había consumido ciertas sustancias y le costaba mantener la serenidad que las circunstancias exigían. Sentía que la euforia comenzaba a corretear peligrosamente por sus venas. De no terminar pronto el turno, iba a volverse loco. Las jornadas de trabajo debían incluir frecuentes descansos, pero últimamente él mismo había solicitado redoblar los turnos porque necesitaba fondos. Para eludir el cansancio, había recurrido a una ayuda externa.


    Miró hacia Abdul, que permanecía en la misma posición que un rato antes. Tranquilo, paciente, como solo un sucio indonesio podía estarlo. Su ritmo pausado y aquel sentido calmado de la vida que ostentaba lo hacían repulsivo a sus ojos. Aunque el mundo se quebrase alrededor, Abdul se pararía y respiraría sin hacer aspavientos. Tenía la sangre de horchata y una natural inclinación a ver el lado bueno de las cosas. Nada parecía agitar el ánimo de su compañero. O eso es lo que hasta el momento había creído William.


    Porque aquella noche le pareció que Abdul reaccionaba de una manera extraña al advertir la presencia de una clienta. Sus ojos, habitualmente neutros, pestañearon y se tiñeron de un brillo especial cuando ella recorrió el pasillo para acercarse, con movimientos lentos y distraídos, hasta su mesa.


    William arrugó el ceño. El impasible Abdul había vestido su rostro con una sonrisa nueva y diferente. No era la que destinaba a los jugadores, aquella relajada y estúpida, sino una llena de dulzura que jamás le había visto antes.


    Ella vaciló antes de avanzar, simulando interés por cuanto acontecía alrededor, pero finalmente y paso a paso, terminó apostándose junto a él. Era una táctica femenina muy trillada para llamar la atención y a Will se le antojó demasiado burda. Ella en sí misma era demasiado burda. Con aquel vestido estrecho estampado en tonos rosas, parecía una salchicha mal embutida. Tenía unos senos grandes que rebosaban por encima del escote y las caderas redondeadas se apretaban contra la tela. Era un derroche de feminidad y, aunque a él le gustaban las mujeres más estilizadas, William se dijo que jamás despreciaría a una buena hembra. Y aquella venía pidiendo guerra.


    ¿Sabría Abdul aprovechar la oportunidad o los escrúpulos aflorarían en el momento clave impidiendo que el indonesio diera un paso hacia delante? Era como tener un árbol lleno de frutas maduras al alcance de la mano. Solo debía alargarla un poquito para saborearlas. La actitud corporal de ella era como un libro abierto. Se mostraba coqueta, dedicándole sonrisas y escuchando atentamente cuanto Abdul decía.


    Maldijo por lo bajo. El maldito asiático no sabría qué hacer con una mujer como aquella. En cambio, él, le habría sabido dar lo que necesitaba: una aventura que jamás olvidaría. Del breve intercambio que habían tenido, había concluido que ella no estaba interesada en lo que tuviera que ofrecerle. La rabia le encogió los pulmones impidiéndole respirar con normalidad, y su resolución de tomar venganza se afianzó. La paciencia no se contaba entre sus virtudes. Pero, si el premio resultaba tan atractivo, William se prometió que sabría esperar.


    Después del cambio de mesa observó que Abdul y la mujer salían. Pidió a Ben que lo sustituyera un momento y los siguió hasta la cubierta. Desde lejos, parapetado detrás de la hilera de hamacas de madera ahora vacías, los vio charlar e intercambiar gestos cómplices. Por primera vez aquella noche sonrió ante la perspectiva de materializar un perfecto plan. Abdul y la morena se lo estaban poniendo en bandeja. Y quizás antes de lo que cabría esperar, habría consumado su venganza.


     


     


    —Perdona si te he puesto en una situación comprometida. —Los ojos de Tessa se clavaron en los suyos, suplicantes y llenos de anhelo, y Abdul se sintió recorrido por un estremecimiento; una sensación vibrante y cálida que lo dejó sin aliento.


    Si durante la clase de baile le había parecido la mujer más atractiva, la más bella y deliciosa sobre la faz de la tierra, ahora, con el brillo de la luna iluminando su rostro, se le antojó la visión de una diosa.


    —Solo tengo un momento, Tessa. —Le dolieron sus propias palabras, pero tenía que regresar al trabajo. El descanso terminaba en siete minutos y le esperaba un torneo de póker. Tenía que estar concentrado para afrontar las diferentes partidas. Eran muchos los jugadores y algunos muy profesionales. Si no estaba atento, podía meterse en un buen lío.


    Tessa pestañeó, decidida a ocultar su contrariedad. Lo había buscado con un propósito y no se marcharía hasta haberlo cumplido. Lo poco que conocía de ella le revelaba que era resuelta y tenaz. Abdul vio cómo tomaba aire y continuaba:


    —Necesitaba explicarte por qué me he marchado de esa manera tan atropellada de la clase de baile. Yo nunca… yo nunca…


    Abdul puso un dedo sobre sus labios invitándola a callar. El contacto con la boca de Tessa le erizó el vello y, de modo inconsciente, apartó la mano con rapidez igual que si hubiese sufrido un calambrazo.


    —Sé lo que quieres decir. Pero no hace falta que me des explicaciones, Teresa. Yo solo soy un empleado del barco y tú, una turista más. Viniste a mis clases de baile. Bailamos. Eso es todo. No hubo nada más.


    Tessa lo miró con extrañeza. En su frente se marcaron unas profundas arrugas. Tenía preguntas, pero él no podía ofrecerle las respuestas. Hubiera sido demasiado egoísta. Ella era una mujer casada, seguramente con un hombre que podía dárselo todo. Mientras que él no podía darle nada. No podía darle las respuestas que ella deseaba escuchar.


    —A veces es mejor callar, para no arrepentirnos después. Piénsalo —le pidió con la voz estrangulada.


    Temía y deseaba oír lo que Teresa tuviera que decirle. Él también había experimentado entre sus brazos sensaciones hasta entonces desconocidas. Tras tropezar con ella, había leído en su mirada una mezcla de sorpresa y descubrimiento. Y se había visto sorprendido por sus emociones. La reacción de su cuerpo había resultado una revelación en sí mismo. Los pezones de Teresa se habían rozado contra su camiseta y él los había notado erectos como dos mandos de un juego que solo él pudiese activar con sus manos. Las ganas de bajarle el vestido y acariciarlos lo habían dejado desconcertado por un momento. La precipitada huida de Tessa le confirmó que ella había sido partícipe de la corriente de energía que se había establecido entre ellos.


    Tessa asintió. Si estaba dolida, supo esconderlo bien tras aquella amarga sonrisa.


    —Sí, supongo que sobran las explicaciones.


    Se giró hacia el mar, mostrándole su perfil. Contra el viento, que le agitaba las guedejas del cabello, y bajo el blanquecino rastro de la luna llena, era la viva imagen de una de esas estatuas de sirena que guían a los barcos a través del océano.


    Había advertido en el tono de su voz un deje de tristeza y Abdul deseó consolarla. Pero debían mantener las distancias. Aquel era un juego peligroso, habida cuenta del efecto que cada uno ejercía sobre el otro. Cuando la abordó aquella primera mañana en que el crucero partía, no esperaba sufrir tan terribles consecuencias. Le encantaba estar junto a ella, pero podían hacerse mucho daño. Ninguno de los dos saldría ileso si la relación tomaba los derroteros que había vislumbrado al escogerla como pareja de baile.


    Con todo, no podía perderla.


    —Seguimos siendo amigos, ¿verdad? —Esperó una respuesta con el corazón en un puño. Mientras lo hacía, comprendió cuánto necesitaba que esta fuese afirmativa. Si Teresa, su Teresa, le negaba siquiera su amistad, ¿cómo sobrellevaría el resto del crucero? El alma se le resquebrajaba ante la posibilidad de no volver a coincidir con ella, de que ella lo condenase a admirarla desde lejos.


    —Claro, amigos. —No lo dijo muy convencida pero, por el momento, Abdul se aferraría a eso para seguir viviendo.


     


     


    —Me parece que tenemos que hablar.


    Tessa dio un respingo y se apoyó sobre la puerta de madera, desmadejada y con el corazón golpeándole la caja torácica igual que un tambor de feria. Se sentía pillada en falta. Lo único que había obtenido era una escapada nocturna y una humillación. Y ahora debía justificarse frente a Francisco. No tenía fuerza ni ganas.


    —No sé a qué te refieres.


    —A tus salidas nocturnas. ¿Adónde vas todas las noches, por qué sales como una ladrona en medio de la madrugada?


    Tessa avanzó hasta el interior del camarote, dejó su bolso sobre la mesita y se desplomó en el sillón orejero. Con parsimonia, se despojó de los zapatos y los alineó sobre la alfombra. Con el rabillo del ojo vio que Francisco se había situado frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —No entiendo el por qué de este interrogatorio. Yo no he hecho nada malo.


    —¿He dicho yo que lo hayas hecho?


    Se hizo un espeso silencio que podía cortarse con la hoja de una navaja. La cuestión no era que lo hubiese hecho o no, sino la intención. A su mente acudieron aquellas palabras que tantas veces había escuchado de labios de su marido: más vale serlo, que no parecerlo. 


    —Has vuelto a ponerte ese vestido…


    —Me gusta. —Alzó la barbilla desafiante—. Y me siento guapa con él. Hacía calor y he salido a dar un paseo. Últimamente me cuesta conciliar el sueño.


    Francisco se agachó y, tomándola de la barbilla, la obligó a mirarlo. Sus fríos dedos se aferraron a su piel con firmeza y a Tessa se le antojaron garras, largas y afiladas como las de los reptiles. Deseó zafarse de ellas y le dedicó a Francisco una mirada helada.


    —Estás enfadada.


    Tessa hizo un mohín. Más que enfadada, se sentía desencantada. Tenía grandes expectativas pero, una a una, Francisco se había encargado de frustrarlas. Aquella no era la luna de miel que había soñado.


    —Esperaba más de este viaje —se limitó a murmurar.


    Francisco chasqueó la lengua y volvió a ponerse de pie. Desde el sillón, Tessa lo contempló con aprensión: su figura se cernía sobre ella imponente y amenazadora.


    —A veces te comportas de una manera muy egoísta, Tessa.


    Tessa frunció los labios. Hiciera lo que hiciese, ella era siempre la culpable de todo.


    —¿Te parece que soy yo la egoísta?


    —Solo te pedí un poco de tiempo. Me estoy jugando el proyecto y es importante para mí.


    —Tu trabajo, tu proyecto… de alguna manera y al final, siempre tú.


    Se sentía frustrada y molesta. Sus sentimientos estaban confusos. La necesidad de estar cerca de Abdul la había empujado a buscarlo. No sabía con qué propósito. Al principio, solo había pretendido justificar una conducta que ni ella misma era capaz de explicarse. Pero al mirarlo a los ojos, una tormenta de emociones la había arreciado por dentro y había estado a punto de declarar sus intenciones. Aunque las palabras de Abdul le hubieran resultado dolorosas, en el fondo le agradecía que hubiera puesto freno a su arrebato. Una especie de demencia le había trastornado el ánimo, y ahora comprendía que haber llegado demasiado lejos con su confesión los hubiera puesto a ambos en una situación comprometida.


    —Antes, te gustaba que fuese un reputado arquitecto —afirmó arrogante Francisco sacándola de su ensoñación.


    —Lo único que necesito es un marido…


    Se levantó, resuelta a dar por zanjada la conversación.


    —En lo bueno y en lo malo, Tessa —la retuvo él sujetándola por el brazo—. Esa fue nuestra promesa. Pero tú la estás ignorando a la primera de cambio.


    Tessa inspiró profundamente, estaba al límite de su paciencia.


    —¿Qué clase de promesa vincula a dos personas que ni siquiera han disfrutado de su noche de bodas?


    Francisco soltó una carcajada sarcástica.


    —Así que se trata de eso, ¿verdad? Quieres que cumpla con mis obligaciones maritales. —Se acercó a ella y, aferrándola por los hombros, la acercó, frotándose contra su pecho.


    —No seas estúpido, Francisco.


    —Con este vestido pareces una fulana. Pero tienes cierto morbo. —Enterró los dedos entre sus pechos y Tessa experimentó una sacudida involuntaria. A Francisco le estimulaba la pelea. Rebobinando, se dio cuenta de que sus momentos más apasionados estaban ligados a discusiones, a malentendidos. Disfrutaba llevándola al límite, sacudiéndola con sus palabras hirientes. Pero su actitud no hacía más que agrandar la distancia que desde hacía tiempo los separaba—. Te voy a dar lo que necesitas, nena. —Con las manos le apretó fuertemente los senos, elevándoselos por encima del vestido. Bajó la cabeza y le lamió la carne, que se derramaba más allá de la tela.


    Por un momento, Tessa se sintió aturdida. ¿Qué clase de pasión enfermiza era la que impulsaba a Francisco a apretarse contra ella? Notó cómo su excitación crecía contra su vagina con cada uno de sus impulsos. Como un animal hambriento, Francisco recorrió pedazos de su cuerpo dejando a su paso ecos de su aliento enardecido. Vaharadas de restos de comida mezclados con pasta de dientes golpearon inclementes sus fosas nasales y Tessa notó que el vello se le erizaba. Estaba asqueada, horrorizada.


    Con la cabeza apoyada sobre la pared y la vista clavada en la tempestad que se desarrollaba en el cuadro colgado junto a la cama, absorbió una bocanada de aire armándose de valor e, inyectando a sus brazos los últimos restos de energía que le quedaban, empujó a Francisco lejos de ella. Él la miró, confundido.


    —No has entendido nada —concluyó Tessa antes de tomar la puerta y abandonar como alma que lleva el diablo el camarote.


    Era la segunda huida en pocas horas.


     


     


    Tessa no había concurrido a su hipotética cita en la cubierta para contemplar el amanecer y, aunque Abdul sentía una herida muy profunda en su alma, no podía culparla por ello. Había sido demasiado duro al elegir sus palabras. No eran ofensivas en la superficie, pero sí que lo eran en el fondo. Y tan ciertas como que todos los días sale el sol.


    Él era un mero empleado del crucero que no tenía donde caerse muerto, mientras que ella, saltaba a la vista, estaba acostumbrada a otra clase de vida, mucho más holgada y complaciente. Él era honrado y trabajador. Alguien que combinaba oficios de medio tiempo para reunir lo que, a sus ojos, constituía una pequeña fortuna. Una cantidad que pagaba sus estudios y aseguraba el futuro de su joven hermana. Tenía muchos sueños pero poco, en realidad, que ofrecer. Sus complejos e inseguridades, los prejuicios que arrastraba, unidos al hecho demoledor de que ella era una mujer casada, lo habían decidido a apartarla.


    Una y otra vez se repetía que había hecho lo que tenía que hacer y, no obstante, no conseguía sentirse bien. Se culpaba y se castigaba por lo sucedido. No podía apartar de su mente la imagen de Teresa, afligida, decepcionada y distante mientras se despedía de él. Si lo odiaba, sus buenas razones tendría. Él, que le había hablado de evitar un posible arrepentimiento, experimentaba ahora ese sentimiento con una hondura que le paralizaba hasta la respiración. ¿Cómo podía haberla definido como «una turista más»? Aquella era la mentira más grande que había dicho en su vida. Teresa era una mujer única, especial, de una sensibilidad exquisita. Amable, generosa, con unas ganas de vivir y disfrutar contagiosas. De ninguna manera podía considerársela una simple turista.


    Perezosamente, Abdul paseó la mirada alrededor. Las olas se rizaban contra el casco del barco. Chocaban de un modo incesante, como si quisieran pelearse con él. El cielo estaba encapotado y los colores que solían pintar sus amaneceres trataban de hacerse un hueco entre las nubes. El aire estaba denso y poco respirable. Los elementos parecían haberse aliado en contra de él para recordarle la conmoción que sentía en su corazón.


    A su memoria acudieron las lecciones de su madre. ¿Cuántas veces le había narrado la famosa leyenda de Ícaro y sus alas de cera? Nunca ambiciones volar cerca del sol, le había aconsejado siempre que terminaba la historia. Ahora, Abdul codiciaba no solo volar cerca de él, sino tocarlo con sus manos. Había tenido unas cuantas horas para pensar y en su voluntad había ido creciendo la determinación conforme los minutos pasaban. Lo quisiera o no, algo había nacido dentro de su pecho. Un sentimiento extraño, hasta entonces desconocido, que le robaba el aliento. No podía saber hasta dónde lo llevaría, pero quería darse la oportunidad de investigar un poco al respecto.


    Asumiría el riesgo. En sus veintinueve años de existencia había sido el buen hijo, el buen hermano, el buen amigo. Siempre pensando en y por los demás. Correcto en toda circunstancia, obediente y cumplidor de las normas. Ahora le apetecía ser un poco malo. Nada más un poco, lo suficiente para permitirse el lujo de disfrutar de aquella aventura.


    Unas horas atrás, Teresa estuvo a punto de darle motivos para confiar en sus posibilidades. Con paciencia y cuidado, volvería a ganar ese margen de intimidad que los había mantenido unidos. Tenía un plan, nada del otro mundo, pero esperaba que funcionase. Para llevarlo a cabo, solo necesitaba un poco de tiempo con ella.


    De repente, se sintió ansioso y deseó que el tiempo volara. Que llegara la hora en que la silueta de Mikonos se perfilase ante sus ojos, con sus molinos de viento, las iglesias y casas encaladas tan características de la zona. Tenía unas horas libres y esperaba que su deseo se viera cumplido y Teresa acudiese sola a su cita con la isla más pequeña de las Cícladas.


     


     


    —Pero, ¿cuánto dinero? How much? —Tessa juntó los dedos pulgar e índice e hizo el gesto que correspondía a lo que pretendía expresar. Aquel anciano la estaba sacando de sus casillas y estaba desesperada por hacerse entender. Quería hacerse con aquella bonita pulsera, pero si el hombre volvía a regatear el precio terminaría por colmar su paciencia.


    Vio cómo enredaba la joya entre sus dedos que, en contraste con la piel morena y arrugada, relucía, y de sus labios escapó un gemido de impaciencia.


    —Σας δίνω δέκα ευρώ γι ‘αυτó[4]. 


    Tessa se giró hacia el lugar de donde procedía aquella voz, profunda y conocida. Ahogó un grito indignado al comprobar que el anciano alargaba su pulsera alejándola de ella y depositándola entre las manos de Abdul. Este le tendió un billete y el intercambio fue completado frente a sus asombrados ojos.


    Comenzó a caminar, decidida a alejarse del puesto.


    —Es un regalo para ti —murmuró a su espalda Abdul.


    Tessa se detuvo para enfrentarlo y agitando la cabeza rechazó el paquete que Abdul le ofrecía.


    —Guárdalo para tu novia.


    —Yo no tengo novia.


    Tessa se mordió el labio en un intento por contener la espontánea alegría que aquella declaración le provocaba.


    —Seguro que hay alguna chica, una prima, una hermana… cualquier amiga.


    —La hay. Una buena amiga —afirmó, señalándola con la cabeza.


    —¿Una amiga o una turista más?


    Abdul bajó la cabeza y retorciéndose las manos se disculpó:


    —Nunca debí decir eso. No es lo que siento.


    Alzó la cabeza y la miró a los ojos y, por un momento, Tessa recibió una dosis del fuego que los de Abdul desprendían que la calentó por entero.


    —Esta mañana descanso. Y conozco bien Mikonos —añadió en un tono sugerente—. Acepta mis disculpas, por favor.


    Tessa se sujetó la barbilla con la mano simulando valorar su propuesta.


    —Supongo que la pulsera te redime. —Alargó la mano, permitiendo que Abdul la colocara alrededor de su muñeca. La mezcla de la alpaca con las piedras naturales de diferentes matices favorecía la impresión de blancura de su pálida piel. La contempló admirada; un tibio rayo de sol le arrancaba coloridos reflejos. No tenía gran valor, pero a ella le encantaba. Además, había sido un regalo de Abdul.


    —Te aseguro que he conseguido el mejor precio.


    —Estoy segura. No sé por qué motivo, pero tengo la sospecha de que no estaba en la intención del vendedor deshacerse de ella.


    Abdul sonrió.


    —El comercio tiene en algunos lugares un componente lúdico. Si todo sale bien, ambas partes saldrán ganando. Puede resultar intimidante al principio, aunque si lo practicas a menudo, terminarás divirtiéndote como ellos. Más que un negocio, es un modo de vida. Ellos lo entienden así.


    Durante unos minutos caminaron en silencio, acompasando el paso. Las nubes que comenzaban a dispersarse dejaban a la vista un cielo de un interminable azul intenso que ofrecía el aspecto de un gran océano. El rumor de las olas los acompañó durante un rato, hasta que se internaron en el entramado de callejas del centro. Un laberinto donde el sol y el viento, que desde hacía rato sacudía sus ropas, parecían no tener acceso.


    Era el lugar perfecto para esconderse, aunque Abdul parecía conocerlo como la palma de su mano, y después de recorrer las vías más concurridas y mostrarle las tiendas de artesanía, ropa, bares, galerías de arte, la introdujo en una zona prácticamente desierta donde muy de cuando en cuando se cruzaron con algún pescador o los saludó algún vecino que, asomado al balcón de su casa, los miró con curiosidad.


    Abdul le contó historias sobre los piratas que, desde los primeros años del siglo XVI y hasta finales del XVII, se refugiaron en la isla. Los habitantes de esta colaboraban con ellos comprándoles a bajo precio el botín de sus piraterías y revendiéndolo después en Constantinopla, Italia o Francia, lo que trajo la prosperidad al lugar.


    —Los piratas eran astutos, pero más aún lo eran los autóctonos.


    Mientras Abdul hablaba, la mente de Tessa no tardó en dibujar un mapa de situación. En su imaginación, él mismo era un jefe pirata que llegaba en su barco a la isla. Con una mano en el mástil y la otra en su sable y uno de esos parches en el ojo que confería a su rostro una mayor ferocidad. En el ojo que le quedaba brillaba una mirada inteligente a la vez que siniestra. El pirata Abdul apenas sonreía pero, cuando lo hacía, unos hoyuelos se marcaban en sus mejillas aumentando su natural atractivo. Era peligroso, pero interesante. Controlaba unas cuantas casas cuyos sótanos le servían de despensas para guardar su botín, y en estas despensas había puertas que conectaban directamente con el mar, por las que huía cuando la ocasión lo requería.


    —Este es el lugar del que te hablaba, Alefkándra, el barrio bajo. Lo llaman «la pequeña Venecia», pues sus casas están construidas sobre el mar.


    Tessa lo miró extrañada. Perdida en sus ensoñaciones, no había reparado en que de nuevo se encontraban junto al mar. Se fijó en que la arquitectura de la ciudad cambiaba de forma ostensible en aquella zona, donde las construcciones no se correspondían con las típicas casas griegas, de blancas fachadas y techos planos, sino que se trataba de residencias de dos y tres plantas en primera línea con coloridos balcones de madera que se asomaban al agua creando la ilusión de hallarse en un canal veneciano. Era una imagen idílica y Tessa, cámara en ristre, aprovechó para inmortalizarla como era habitual.


    —¿Te apetece que paremos a descansar y tomar algo?


    Tessa paseó una mirada calculadora por las terrazas. En una de ellas distinguió la figura de alguien a quien prefería evitar. Era precisamente la mitad de una de las parejas que la acompañaban en la mesa cada día, aquella mujer joven y de aspecto famélico cuyo cabello rubio refulgía con estridencia pareciendo querer desafiar al sol. Sonrió al recordar el comentario de la señora Orsini cuando estuvieron solas:


    —A mí también me chifla La Valeta —aseguró, apretándole la mano—. Y esa no es más que una quejica. ¡Las mujeres demasiado delgadas siempre están enfadadas! —A Tessa le había hecho gracia tanto la reflexión como el hecho de que se pusiera de su parte.


    Decidió que, aunque sentarse frente a Abdul y recrearse en sus ojos resultaba una oferta de lo más atrayente, era aconsejable no tentar a la suerte con un desagradable encuentro.


    —Me apetece más la playa.


    Sus ojos brillaron ante la perspectiva de pasear descalza por la arena. En más de una ocasión, Francisco había manifestado que consideraba un acto infantil y de mal gusto bajar a la playa vestido y quitarse únicamente los zapatos. De repente, la idea de contradecirlo le pareció atractiva. En especial, porque aquella noche había terminado caminando descalza por el suelo del barco, con los pies helados, asustada y confundida, hasta encontrar un refugio en la sala de lectura, donde, envuelta en un mar de lágrimas, había dejado pasar las horas. Necesitaba borrar ese episodio de su mente, sustituir una sensación por la otra.


    —De acuerdo, pero me sobra tiempo. Y antes me gustaría enseñarte los molinos de viento de Káto Myloi. Ya no se usan para moler el grano, pero conservan el encanto de lo tradicional. ¿Te animas, estás preparada para subir a la zona más alta?


    —¡Preparada! —exclamó llevándose una mano a la sien.


    Subir o bajar le resultaban indiferentes. Rodearía la isla cien veces mientras lo hiciera escuchando la voz acariciadora y sensual de Abdul.


     


     


    Soplaban fuertes ráfagas de aire en la playa de Agrari que agitaban la oscura melena de Teresa. Se había remangado la falda y ahora, bañando los pies en las cristalinas aguas, caminaba en paralelo a la costa.


    Al llegar, Tessa se despojó de los zapatos y corrió hacia la orilla como si acabaran de cortar una cadena que la hubiese mantenido atada por largo tiempo. La imagen que ofrecía en aquel momento, peleando contra el viento y las olas, era de libertad absoluta, y la risa que brotaba de sus labios consolidaba la sensación de que se sentía plena. Sus grandes ojos, tristes por lo general, irradiaban un brillo nuevo y seductor. Su belleza se hacía más patente a la luz de aquel velo de espontaneidad del que se había cubierto. Parecía una ninfa. Una diosa despreocupada y serena que habitara un mundo fantástico que solo ella conocía.


    En un acto reflejo, Abdul se agachó y recogió la cámara que ella había dejado tendida sobre su bolso, en la arena, y le hizo una fotografía. Era una imagen que él no podría tener, reflexionó abatido, pero que conservaría en su retina para siempre con igual o mayor precisión que la que la máquina acababa de hacer. El recuerdo de la risa alborozada de Teresa quedaría también grabado a fuego en su corazón. Sentía un inmenso deseo de protegerla, de convertir cada momento de su vida en una fiesta como la que ella parecía estar celebrando junto al agua. Pero, ¿qué podía hacer él, más allá de procurarle una estancia lo más afortunada posible en el crucero?


    Se sentó y agarró un puñado de la arena dorada y gruesa con las manos. Dejó que esta se colara entre sus dedos volviendo al lugar de donde había salido. La tierra, el agua, el aire y el fuego eran elementos naturales que ningún hombre podía agarrar ni tener por más empeño que pusiera en ello. De la misma manera, Teresa pertenecía a la naturaleza. Era un ser hecho para aliarse con la vida y gozarla hasta el extremo. Su pasión la desbordaba, aunque se afanara en contenerla y mostrar al mundo una versión mucho más recatada y prudente de ella misma.


    —Tengo que confesarte algo. —No lo había planeado, pero la intensidad del momento le impelía a ofrecer aquella revelación—: Estaba muy triste. Después de decirte aquellas palabras, cuando vi cómo te alejabas… temí no volver a verte nunca más. —Le sorprendió la vehemencia de sus propias palabras. No deseaba poner a Teresa en una situación comprometida, forzarla a admitir que la relación que apenas habían comenzado a desarrollar pudiera tener cualquier significado al margen de una incipiente amistad. Pero estar cerca de ella había desatado el nudo de emociones que le estrangulaba la garganta. Su voluntad de mantener una prudente separación entre trabajo y vida personal hacía aguas.


    Teresa se había sentado a su lado y la notaba muy próxima a él; pero no era una proximidad física, sino una conexión entre almas. Aquella sensación que percibió la primera vez, cuando intercambiaron unas cuantas palabras en la cubierta, se agudizaba con cada encuentro. Una impresión de tibieza dentro de su pecho que lo sobrecogía y que no había experimentado con ninguna mujer.


    —A veces soy demasiado impetuosa —se excusó ella. A Abdul le parecieron palabras que ella debía de haber oído muchas veces en boca de otras personas—. No te culpo por haberte asustado.


    El viento sacudió su pelo, mezclándolo con el suyo. El roce lo estremeció. Buscó en las pupilas de Teresa un rastro de los sentimientos que lo embargaban: ansiedad, expectativa, duda… una conjunción de emociones que lo sacudían por dentro haciéndole difícil el simple acto de respirar.


    Y se vio reflejado allí, en aquellas oquedades del color del chocolate.


    —He reflexionado mucho sobre ello y pienso que no hay nada reprobable en nuestra conducta. No estamos haciendo nada malo.


    —¡Pero podríamos hacerlo! —exclamó Teresa con desesperación—. Mentiría si te dijera que no deseo buscarte, que cada segundo que paso contigo no es demasiado valioso para mí y que codicio más, y esto me quita el sueño. Tú eres libre, pero yo soy una mujer casada, Abdul.


    Su nombre en su boca acabó por rodear el instante de una magia poderosa. Abdul… nadie lo había pronunciado como lo había hecho Teresa, con aquel matiz apasionado y vibrante que adquiría en su voz.


    Por segunda vez, Abdul silenció sus labios colocando un dedo sobre ellos. Por efecto del contacto, la mano entera le tembló.


    —Sería muy egoísta de mi parte pedirte que te dejes llevar. Después de todo, tú tienes mucho más que perder.


    Durante un momento, Teresa vaciló. Parecía deseosa de dar un paso hacia delante, el que fuera. En pocos segundos, Abdul se hizo consciente de cuanto acontecía alrededor: el rugido del viento en sus oídos, la potente voz del mar, la tibia caricia del sol sobre su piel. El olor de Teresa, que era dulce como el azúcar moreno de caña y la leche de coco.


    —Ahora estoy pasando por un mal momento y, sobre todas las cosas, necesito un amigo —manifestó ella, ahogando un profundo suspiro.


    Luego descansó la cabeza sobre su pecho y cerrando los ojos dejó que Abdul la abrazara. Abdul sintió que el corazón le latía con tanta fuerza que temió que pudiera atravesarle la piel. Sus latidos se sumaron a los de Teresa, compitiendo con el bramido de las olas que lamían la orilla cada vez con más ferocidad.


    Durante la siguiente hora, Abdul y Tessa permanecieron en aquella postura y hay quien dice que Petros, el famoso pelícano de la isla, ejerció en esta ocasión de espectador silencioso desde una posición privilegiada sobre la superficie de una roca.


     


     


    Al cruzar la puerta, encontró al otro lado a un Francisco sonriente. Tessa dio un paso atrás. Recordó que una vez, viendo un reportaje sobre el mundo submarino, le llamó la atención uno de sus habitantes, concretamente, el gran tiburón blanco. El animal se desplazaba por las límpidas aguas como si no fuese uno de los depredadores más temidos del planeta. Su fofa papada y sus flácidos carrillos temblaban cuando abría la boca, de tal forma que parecía ostentar una tímida sonrisa. Nada hacía presagiar lo que sucedería a continuación. Al cruzarse en su camino una foca, se giró para mirarla. Durante los siguientes segundos evaluó la situación; luego, su sonrisa se convirtió en un par de hileras de descomunales y terroríficos dientes. En un momento, la foca se había convertido en un amasijo de sangre y carne que teñía de rojo la claridad del mar.


    Tessa pensó que Francisco tenía aquella tarde idéntica sonrisa a la del tiburón y percibió una inquietud en lo más hondo de su ser.


    —¿Lo has pasado bien? —Más que a pregunta, sonaba a afirmación, y Tessa se preguntó si de alguna manera Francisco adivinaba, en la satisfecha expresión que su rostro evidenciaba, la felicidad que había experimentado junto a Abdul en todos y cada uno de los momentos compartidos en la isla que acababan de dejar atrás.


    La estudió paseando una mirada calculadora de arriba abajo.


    —Supongo que querrás cambiarte para la cena. No te preocupes, tenemos tiempo. Puedes darte una ducha mientras yo espero en la biblioteca que hay en la décima planta. Hay ejemplares muy buenos, no te des prisa. Y ponte algo decente.


    Cerró la puerta y Tessa notó que un escalofrío la sacudía de los pies a la cabeza. Había algo extraño en sus ojos. Un nuevo brillo, desafiante y peligroso. Como si en el fondo de ellos alguien hubiese sembrado una semilla de desconfianza.


    Se miró en el espejo buscando alguna pista que la delatara. No estamos haciendo nada malo, repitió en voz alta las palabras de Abdul para convencerse a sí misma. Si era verdad, ¿por qué tenía las mejillas acaloradas y por qué ostentaba aquella enigmática sonrisa que la asustaba incluso a ella misma?


    Luego se desvistió y se metió en la ducha notando que su corazón bailaba al compás de una música siniestra. Las palabras de Francisco reverberaban en sus oídos. Ponte algo decente… Últimamente, su marido no escatimaba su versión más hiriente. Que cuestionara sus atuendos no era nuevo, no obstante ahora parecía empeñado en ofenderla, en recordarle sus defectos. Lo había dicho como de pasada usando incluso su tono más amable, pero esto no hacía más que poner de manifiesto su cinismo.


    Se llevó una mano al pecho comprobando que sus latidos eran lentos, aunque rítmicos, muy distintos a los que habían sonado mientras se apoyaba sobre el pecho de Abdul, que fueron rápidos y descontrolados, pero al tiempo maravillosos. Porque maravillosa era la locura que la poseía cada vez que lo tenía cerca.


    Por fin, tras un rato especulando sobre el comportamiento de Francisco, su mente regresó a la playa y fantaseó con la idea de convertirse en la rehén de un pirata que la hubiese capturado mientras se bañaba en el mar.


     


     


    VIGILA A TU MUJER


     


    Francisco arrugó entre los dedos la nota que había recibido apenas un rato antes de que Tessa regresara. La letra no le resultaba familiar: eran unos trazos rápidos fabricados con tinta azul. Esta se había corrido en algunos puntos emborronando las letras. Pero el mensaje resultaba perfectamente legible.


    Se preguntó, por enésima vez, quién le habría dirigido aquella nota y con qué propósito. Su naturaleza desconfiada lo ponía sobre la pista de algún mal llamado amigo, alguien que había decidido favorecerlo con un consejo que ponía en entredicho la buena conducta de su mujer. Si era una persona que le tenía aprecio, decididamente no sentía lo mismo por Tessa.


    Arrugó los labios, incómodo y disgustado. Tenía metas más importantes, cosas en las que pensar que requerían de toda su atención y aquellos juegos de niños solo conseguirían distraerlo de su objetivo.


    Con todo, era orgulloso, y la posibilidad de que Tessa pudiera estar dejándolo en evidencia frente a los demás le fastidiaba mucho más que el hecho de que pudiera serle infiel. De sobra conocía su tendencia a coquetear, pero estaba muy seguro de que ella sería incapaz de traspasar esa frontera que apunta hacia la traición. Sin embargo, le importaba lo que pudieran pensar de él y la imagen que sus compañeros de crucero se formasen sobre su matrimonio. Era un profesional de prestigio, respetado y admirado por todos.


    Adoptó una postura natural antes de tocar la puerta con los nudillos, si bien la rigidez de sus músculos evidenciaba la rabia que lo poseía. Por muy inocente que fuera Tessa, algo debía de haber hecho para despertar las suspicacias de su delator. Y la consecuencia de sus malos actos era obligarlo a sostener la vigilancia sugerida, detrayéndolo de otras obligaciones mucho más principales. Sentía que la odiaba por ello, pero lo disimuló tras una sonrisa impostada.


    —Veo que estás lista. Y te has esmerado tanto que supongo que tienes un buen plan. —Arqueó las cejas y la observó con una mueca. Desde aquel momento, estudiaría cada reacción. La pondría al filo de la navaja preparándose para cortarla en pedazos al menor descuido.


    —Voy a por el bolso, lo he dejado dentro. —Francisco creyó percibir cierta vacilación en el tono de su voz.


    La expresión de sorpresa de Tessa no le había pasado desapercibida, como tampoco lo había hecho su empeño en agradar. Había escogido un modelo sobrio, compuesto por un pantalón oscuro y una blusa de color crema que se anudaba al cuello mediante un lazo. Se había recogido el pelo de una forma muy discreta y había cambiado sus pendientes de aro por unas pequeñas perlas, regalo de su madre, que sabía que a ella no le gustaban especialmente. Nada destacaba en ella, lucía elegante, en su medida, sin ninguno de esos toques llamativos con los que solía distorsionar la visión de seriedad que a él tanto le gustaba que ofreciera. Mientras que él asociaba esa costumbre con el ramalazo de rebeldía que la caracterizaba, Tessa lo achacaba a un rasgo de personalidad.


    En aquella ocasión, no obstante, había claudicado dejando atrás sus prejuicios, y Francisco concluyó que su afán por amoldarse a su gusto se traducía en culpabilidad. De igual modo, no le pasó por alto que su mujer no hubiese querido discutir sobre lo ocurrido la noche anterior. Tessa callaba pocas cosas, cuando se sentía ofendida de alguna manera, no dudaba en comentarlo, y el hecho de que hubiese corrido un tupido velo sobre lo que, por su exagerada reacción, debía haber considerado una agresión, hablaba por sí solo.


    —¿Qué te apetece cenar?


    Le colocó una mano sobre la espalda para acompañarla hasta el ascensor y percibió que se envaraba como el palo de una escoba. Experimentó una malévola satisfacción. Por primera vez desde que embarcaron, sentía que comenzaba a divertirse. Tessa era como un ratoncillo a punto de caer en una trampa y él el astuto gato que esperaría junto a ella, listo para devorarla.


     


     


    —Aquí siento que me ahogo.


    Francisco le lanzó una mirada áspera.


    —Me ofendes, querida.


    —No es por ti —mintió—. Es este camarote, es opresivo, tan cerrado, tan lejos de todo. Echo de menos el mar.


    —¡Estamos en el mar! —Rio de una manera que a Tessa se le antojó dramática.


    —Tan cerca y tan lejos —suspiró—. Al menos, deja que me dé una vuelta por la cubierta. Para respirar…


    —Prefiero que te quedes conmigo. —Volvió a sorprenderla Francisco. Después de la cena, había insistido como siempre en regresar al camarote. Pero, en vez de animarla a salir como cada día, manifestó claramente su voluntad de que ella permaneciera junto a él.


    —¿Por qué no me acompañas?


    —Tengo que estudiar. Pero no me molesta que te quedes aquí. Puedes usar la cama, yo me sentaré en el diván. Voy a darle una vuelta a una de las cláusulas del proyecto. Se me ha ocurrido incluir nuevos elementos en el diseño que van a impresionar al cliente.


    Tessa resopló mientras notaba cómo un fuego abrasador le calentaba las entrañas. ¿Qué es lo que pretendía Francisco, recluirla en el camarote mientras él se dedicaba a estudiar?


    —A partir de pasado mañana, yo te acompañaré siempre que lo necesites. Italia me fascina y pienso disfrutar de todas las escalas. He adelantado mucho trabajo y mañana tenemos un día de navegación por delante. Aprovecharé para terminar de ponerme al día y, al día siguiente, podremos comenzar la luna de miel que querías.


    En vez de alegrarse, Tessa hubo de reprimir un gemido de frustración. La frialdad con la que Francisco planteaba su ofrecimiento la inclinaba a pensar que solo lo hacía por fastidiarla.


    Reparó en que la fina línea en la que se habían convertido sus labios le confería un aspecto cruel y no pudo evitar preguntarse con qué clase de hombre se había casado. Últimamente, Francisco parecía jugar un juego cuyas reglas dominaba en exclusiva. Ni siquiera le había recriminado que escapara tras su fogosa iniciativa. Ni el hecho de que aquella mañana hubiese preferido desayunar sola, ni que hubiese apurado al máximo el tiempo para concretar su regreso de la isla. No estaba en la naturaleza de Francisco dejar pasar una oportunidad de discutir.


    Mientras lo contemplaba, ajeno a su sufrimiento y con aquella mueca irónica atravesándole la cara, notó como si su corazón se rompiera. Desconocía aquella faceta suya, autoritaria y controladora. Cada vez lo sentía más como a un extraño.


    —Creo que va a ser divertido pasar un poco de tiempo juntos.


    A Tessa le pareció que aquellas palabras querían expresar justamente lo contrario y experimentó cierta aprensión. Ella no se estaba divirtiendo y la perspectiva de una noche encerrada en aquella jaula no resultaba de lo más prometedora. Al despedirse de Abdul, le había asegurado que pasaría por el casino más tarde, para buscarlo. Pero no se vio capaz de idear ninguna excusa; Francisco había dejado más que claras sus intenciones y ella no se atrevía a contradecirlo. Tenía ganas de exigirle una razón, pero temía lo que él pudiera esgrimir. El brillo belicoso que encendía sus pupilas cada vez que ella estaba a punto de hacerlo terminó disuadiéndola de que era mejor no provocarlo.


    Mientras distraía el tiempo entre revistas y otros pasatiempos menores, diseñó una nueva estrategia. Todavía le quedaba una oportunidad de reunirse con Abdul antes de que el nuevo día rompiera. Él la había citado cada amanecer y Tessa sentía que tenía muchas cosas por decir. Quería hacerle preguntas, seguir conociendo detalles sobre su vida y sus costumbres. Acortar la distancia que los separaba ahondando en esa intimidad que intuía apenas comenzaba a compartir con ella. Lo anhelaba casi tanto como el aire que respiraba.


    Se durmió, acunada por el eco de su voz, aunque despertó antes del alba, estimulada por el deseo de llevar a cabo su plan. El brazo de Francisco aferrado a su cintura le impidió, no obstante, moverse. Cada vez que lo intentaba, él gruñía, ciñéndolo con más fuerza a su cuerpo. Como un nudo que se apretara más y más, terminando por estrangularla.


    Francisco irradiaba calor, pero Tessa se sentía envuelta en un frío de hielo. Y de esta manera vio pasar el tiempo, ahogando su infortunio entre las sábanas.


     


     


    Los ojos de Tessa repasaron el diario de a bordo con una ostentosa agonía. Comprobó que aquella mañana había aquagym en la piscina y que por la tarde se desarrollaría una competición de baile en el teatro. Eran dos posibilidades de cruzarse con Abdul tanto o más válidas que cualquier otra. Luego estaba el casino, pero nadie podía garantizarle que tuviera turno aquella noche, y mucho menos que ella fuese capaz de esquivar la rígida vigilancia a la que su marido la venía sometiendo desde el día anterior.


    —¿Y bien?


    —Hay algunas actividades interesantes, pero no sé si te apetecen —expuso, con voz neutra, procurando evitar que del tono Francisco pudiera inferir tanto la necesidad que la apremiaba a visitar algunos de los lugares donde un reencuentro con Abdul podría concretarse como el deseo de que él no insistiese en acompañarla—. Tal vez prefieras quedarte para darle una vuelta a tus planos.


    —Hoy me siento generoso. No pienso separarme de mi mujercita. —La atrajo hacia sí con brusquedad apretándola contra su costado. Luego le pellizcó las nalgas con idéntica falta de delicadeza.


    —¡Francisco!


    —Estamos en nuestro camarote. No hay ojos indiscretos alrededor y, aunque los hubiera, me perteneces por derecho. Puedo tocarte cuando y como me plazca, ¿no crees?


    Tessa giró la cabeza y lo miró furiosa. ¿Desde cuándo se había convertido en un objeto de su propiedad? Hasta donde ella sabía, habían decidido amarse libremente. El hecho de que hubiesen firmado un acta de matrimonio no los obligaba a nada. Y no es que Francisco pudiera precisamente jactarse de llevar el comportamiento de un buen marido.


    —No tienes una versión muy romántica del matrimonio.


    Francisco echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


    —Si alguna vez te parezco romántico, pellízcame.


    Molesta todavía por el exabrupto, Tessa se dejó acompañar hasta la piscina. Si Francisco insistía en convertirse en su sombra, sus razones tendría. Sospechaba que no eran las mejores, pero había decidido que no era problema suyo lo que su marido se trajese entre manos. Le importaba mucho más en aquel momento disfrutar de la posibilidad de ver a Abdul. La clase daría comienzo en apenas media hora y ella no quería perdérsela. Con Francisco o sin él, Tessa la disfrutaría en primera línea.


    Puntuales como siempre y entre risas y comentarios jocosos, las alumnas que componían el grupo habitual de forofas del monitor deportivo fueron ocupando sus posiciones dentro del agua. Tessa las imitó, sintiendo que se le aceleraba el pulso conforme los minutos avanzaban. Desde una hamaca debajo de una sombrilla, vio que Francisco la observaba y disimuló sus nervios esgrimiendo una tensa sonrisa.


    Su marido no había consentido en ponerse chanclas y ni siquiera llevaba bañador. Su concepto de lo que debía considerarse elegante le impedía ir más allá del pantalón corto deportivo y los náuticos. Aunque Tessa siempre había admirado su porte, el verlo entre otras personas, tan remilgado y fuera de lugar, le causó rechazo.


    Francisco abrió su maletín y extrajo sus papeles de trabajo, fomentando la sensación de ser una nota desafinada en medio de una dulce melodía. Tessa se obligó a ignorarlo y a concentrarse en lo que ocurriría a continuación: Abdul estaba a punto de aparecer. Faltaban tres minutos para que la clase arrancase y su impaciencia aumentaba. Y ella tenía que hacer grandes esfuerzos por que no se le notara.


    —Bienvenidos, welcome, bienvenus, willkommen, benvenuti.


    Durante la siguiente hora, Tessa dejó que su cuerpo se moviera al son de la música en tanto su pensamiento volvía de modo recurrente a la misma idea: el profesor resultaba un chico simpático, que se esforzaba por agradar. Tenía una cara alegre, de rasgos amables que incluso podrían considerarse atractivos. No era alto ni distinguido, aunque sí bastante musculoso, lo que provocaba que sus compañeras no escatimaran codazos cada vez que movía su cuerpo por el borde de la piscina.


    Tessa no se mostraba inclinada a participar de las bromas. Estaba decepcionada y molesta. Aquel chico podía ser guapo, tener un perfecto abdomen, ejecutar los pasos con más gracia que Jane Fonda, pero no era Abdul. Y todas aquellas mujeres, que durante la que fue su primera clase adoraron a Abdul hasta el punto de querer coquetear con él, eran unas traidoras.


    Deseó que el tiempo corriera para terminar con aquella tortura a la que estaba sometiendo sus músculos. Sin Abdul, la clase había perdido toda la diversión. Se sentía la espectadora en un show donde el protagonista principal hubiese sido cambiado a última hora y sin previo aviso. Quería que le devolvieran el importe de la entrada.


    Al terminar la sesión, Tessa ocupó una hamaca junto a Francisco. Él no se mostró demasiado admirado por el trabajo que había hecho en la piscina. Más bien al contrario, había perdido interés en ella envolviéndose otra vez en una pátina de indiferencia. Abstraído en sus documentos, no fue consciente del deprimente estado de ánimo que la invadía.


    Finalmente, Tessa agradeció la oportunidad de disfrutar de un rato de silencio, con la única compañía de sus inquietantes pensamientos.


     


     


    —Esa pareja no tiene ninguna química y por eso no van a ganar.


    —No sabía que eras experto en expresión corporal —murmuró Tessa con fastidio. No tenía motivos para mostrarse amable. La actitud de Francisco comenzaba a hartarla. Su falsa complacencia, el escrutinio al que la sometía constantemente, también.


    El teatro estaba a rebosar aquella tarde. Tessa miró alrededor, tratando de identificar algún rostro conocido entre el público asistente. Cerca de ellos se sentaba un grupo de alumnas de las clases de baile que la saludaron con una inclinación de cabeza.


    De pie, al fondo, reconoció a uno de los crupieres del casino, el que se había brindado a ayudarla la primera noche. Cruzaron las miradas y Tessa se sintió intimidada por la suya, que era burlona y cínica. Era muy consciente de que la oferta incluía mucho más que una orientación en el juego, como también lo fue de la expresión vengativa que en aquel momento le deformó la cara. Ella le había herido en su ego y él no parecía satisfecho. A menudo se bromeaba sobre la peligrosidad de una mujer despechada, pero Tessa tuvo la certeza de que aquel hombre podría resultar un arma letal cuando su vanidad se veía empañada.


    Apartó la vista volviendo al programa y releyó uno a uno los nombres de los participantes en el certamen hasta dar con el de Abdul. Abdul Jericho… Pasó los dedos por encima de las letras acariciando el papel como si fuera una prolongación de él y suspiró. No podría hablarle, pero al menos se aseguraba el verlo. Se llevó una mano al corazón comprobando que este también había comenzado su particular danza dentro del pecho e inspiró profundamente. Aún quedaban por delante seis parejas, así que debía armarse de paciencia si no quería exponerse a sufrir un colapso nervioso.


    —Me gusta ese salto. Los bailarines destacan por sus cualidades físicas. Ellas son espectaculares, tan estilizadas y armónicas. Ellos, en cambio, parecen un poco femeninos, ¿no crees?


    Tessa elevó los ojos al cielo. Prefería ignorar los comentarios absurdos de su marido. Francisco era propenso a emitir juicios de valor sin causa ni fundamento. Hasta entonces, ella no había reparado en hasta qué punto le resultaba molesta esa costumbre, pero aquella noche deseaba concentrarse en el ritmo, en el despliegue de efectos luminosos y musicales que atrapaba sus sentidos. Su cuerpo vibraba de excitación. Apreciaba un buen espectáculo y era sensible al esfuerzo que los coreógrafos hacían por que todo saliera a pedir de boca. Hacer un análisis tan insustancial y subjetivo del trabajo que los artistas llevaban a las tablas no merecía siquiera una respuesta.


    El número terminó y Tessa no escatimó aplausos. A su lado, Francisco resoplaba, claramente aburrido. La tentación de invitarlo a que se fuera era grande, pero mayor era el temor de que interpretara su ofrecimiento como un deseo. Si algo le había quedado claro en los últimos días, era que Francisco estaba determinado a llevarle la contraria y que no desaprovecharía cualquier oportunidad de acorralarla. Así que cambió de estrategia, decidiendo que imaginaría que había ido allí sola anulando cualquier percepción que la condujera hasta Francisco.


    No obstante, su cuerpo, traidor, se rebeló contra su propósito una vez que él dejó caer la mano sobre su muslo. El vestido se le antojó demasiado corto y ajustado; dejaba expuesto un pedazo de carne que hubiera preferido ocultar a sus ojos. Se sintió vulnerable e hizo un esfuerzo por permitir que los dedos de su marido permanecieran allí, aferrados a su piel. Los notaba viscosos y fríos, como los tentáculos de un pulpo venenoso.


    Por suerte, la oscuridad dominaba la sala y solo el escenario, por efecto de los focos, aparecía iluminado. Nadie los había visto, pero ella experimentaba vergüenza. No disfrutaba de aquellos impulsos de Francisco con los que le recordaba que era uno más de sus objetos de colección y que en cualquier momento podía hacer con ella lo que se le antojara.


    De repente, una idea cruzó por su mente: cerró los ojos y visualizó a Abdul, cuyos dedos, morenos y nudosos, le acariciaban la cara interna del muslo subiendo con lentitud en dirección a otra zona mucho más íntima. Cuando la alcanzaron, apartaron la tela de sus bragas y se introdujeron entre los pliegues de su sexo, moviéndose con habilidad. Se le escapó un gemido.


    —Eres una zorra descarada.


    Tessa abrió los ojos, sacudida por la impresión que la lengua de Francisco causaba en su oído. Él le tomó la mano y se la colocó sobre la bragueta.


    —Estoy excitado, nena. Vámonos de aquí —exigió en voz baja.


    Un estremecimiento de aprensión la recorrió y notó que su cara y su pecho se volvían del color de las cerezas. El rubor se hacía muy patente en estas zonas de su cuerpo y Tessa percibía un calor desagradable que se extendía hasta sus orejas. La sensación de que Francisco era una clase de pervertido que solo alcanzaba el placer a partir de la humillación infligida a la otra persona se apoderó de ella, arrebatándole el aliento.


    Abrió la boca para responder, sabedora de que lo que pensaba decir a continuación profundizaría la brecha que desde hacía tiempo se había abierto entre los dos. Aunque la discusión tuvo que ser pospuesta cuando el presentador anunció a la siguiente pareja: Lana Campbell y Abdul Jericho estaban preparados sobre la pista de baile.


    Y Tessa devolvió la atención al escenario mientras se aislaba de cualquier otra cosa que pudiera acontecer alrededor, sofocando los latidos de su corazón con las manos.


     


     


    Lana Campbell era una bailarina excepcional además de una buena amiga. No era la primera vez que coincidían en un crucero por motivos de trabajo y Abdul tenía que agradecerle que siempre se prestara a ayudarlo cuando más lo necesitaba. Era de nacionalidad canadiense, aunque en los últimos doce años había residido en varios países entre Latinoamérica, Australia y media Europa. Lana entrenaba duro y se preparaba a fondo para ser la mejor. Soñaba con abrir su propia escuela, pero mientras reunía el dinero necesario, se embarcaba cada vez que le surgía la oportunidad para impartir clases y participar en exhibiciones como la de aquella tarde.


    Todo el mundo tiene sueños, lamentablemente la realidad se impone y a menudo nos vemos obligados a posponerlos. Aunque Abdul confiaba en que su amiga lograría alcanzar el suyo más pronto que tarde.


    Lana era una perfecta compañera que se amoldaba a sus brazos igual que una llave a su cerradura, y siempre que sus respectivas clases lo permitían terminaban la sesión con una exhibición de tango. A los viajeros les gustaba. Era una danza llena de sensualidad y sus cuerpos, esbelto el de ella y atlético el suyo, destacaban con la ejecución de cada paso arrancando muestras de admiración entre los asistentes.


    Aquella era la pieza que tenían preparada para esa noche. Abdul confiaba en obtener una victoria, pues además del trofeo la organización ofrecía un premio en metálico que a ambos les vendría como anillo al dedo. Pensar en la cantidad de cosas que Okky podría comprarse con aquel dinero lo ayudó a concentrarse en la ejecución de los pasos.


    Los primeros acordes sonaron y todos los músculos de su cuerpo palpitaron ante la expectativa de moverse al compás. Se consideraba una persona polivalente que se había preparado profesionalmente para ejercer como crupier y como monitor deportivo. Pero su pasión era el baile, que era su medio de expresión y su vida. Si Lana anhelaba crear una escuela, él tenía la mirada puesta en otro objetivo no menos ambicioso: quería ser coreógrafo. Además de enseñar, lo que se le daba muy bien por el modo en que conectaba con las personas y por el hecho de que siempre sacaba lo mejor de ellas, deseaba crear composiciones de baile destinadas a expresar sentimientos, a narrar historias, a concretar ideas. La mayoría de la gente asociaba a los indonesios con las danzas tradicionales de la tierra. Él no renegaba de sus orígenes, aunque se abría a nuevas oportunidades. Tenía proyectos que combinaban estas disciplinas clásicas con otras mucho más modernas. Una mezcla de culturas que estaba deseando interpretar y perfeccionar en el futuro.


     


    Bajo el burlón mirar de las estrellas


    Que con indiferencia hoy me ven volver 


     


    El tiempo se detenía cada vez que ejecutaba una pieza. Lana era seda entre sus manos, no necesitaba realizar esfuerzo alguno para trasladarla por la pista. Sentía que flotaba. Sabía, aunque no podía verlo porque estaba concentrado en la música y el baile, que el público los observaba enardecido.


    Al terminar, una salva de aplausos lo confirmó en sus sospechas. Lana lo abrazó y los mechones de su cabello, dorados como los rayos del sol, le acariciaron el cuello. Se acercaron hasta el extremo del escenario para corresponder al fervor de los asistentes practicando un saludo. Doblaron los cuerpos al unísono. Las palmas aumentaron, como también lo hicieron los vítores, los silbidos. El público se había puesto en pie. Aquella era una buena señal y Abdul adelantó una victoria que llegaría, en efecto, más tarde, al término de la exhibición. Alzó la copa, mostrándola al respetable. El brillo del metal le cegó momentáneamente los ojos. El presentador se hizo con el micrófono y propuso que el público se mezclara con los bailarines. Se improvisaba la fiesta.


     


     


    Tessa, deslumbrada todavía por el espectáculo que se acababa de ofrecer a sus ojos, animó a Francisco a participar.


    —Antes haría el salto del trampolín que bailar con ese hatajo de casposos.


    Su resolución dejó de ser firme en el momento en que Lana Campbell se acercó a él y le tendió la mano. Tessa lo vio desaparecer, confundido entre una maraña de parejas que iban y venían por todo el local. No lo culpaba, ¿quién podría resistirse a la bella Lana? La había visto bailar entre los brazos de Abdul experimentando una mezcla de envidia y admiración. Tenía todo lo que una mujer necesitaba: belleza, elegancia y una figura perfecta. Y seguramente era inteligente y simpática también. Estuvo dispuesta a odiarla cuando la vio sonreír a Abdul y lanzarse a sus brazos para celebrar el éxito de su actuación. Y él la había estrechado con naturalidad. Francisco hubiera estado de acuerdo con ella en que aquella pareja sí que tenía química.


    Se hundió en el asiento, presa de la desolación. Lana era tan diferente a ella: rubia, esbelta, distinguida… Compararlas era como tratar de igualar un perro callejero a uno de esos caniches de delgadas patas y pelo rizado que participaban en los concursos caninos. Hasta entonces, Tessa se había jactado de valorar sus cualidades, pero aquella noche su seguridad se tambaleaba, y estaba a punto de compadecerse de sí misma cuando sintió que una mano la agarraba del brazo tirando de ella hacia arriba y obligándola a incorporarse.


    Por un momento temió que se tratara del dichoso crupier. Durante el espectáculo había advertido que no le quitaba ojo. Cada vez que volvía la vista atrás, se chocaba con sus ojos, tan azules como amenazantes. Pero se sorprendió al descubrir frente a ella a Abdul, con una sonrisa que le pareció mucho más sincera y espléndida que la que le había dedicado a su compañera.


    Sus dientes relucieron y los hoyuelos que tantas veces había dibujado Tessa en su mente volvieron a aparecer. Tessa quiso que el momento se congelara para que sus ojos tuvieran tiempo de grabar la imagen de Abdul con precisión, detalle a detalle. Con aquella camisa negra y el pantalón a juego estaba completamente seductor. El cabello, peinado hacia atrás, facilitaba que su rostro quedara despejado, dándole acceso a cada uno de sus rasgos de una forma nueva y generosa.


    Abdul la atrajo hacia sí, rodeándola con los brazos, y Tessa se dejó transportar con la confianza que otorga el conocimiento. Su corazón latía con la fuerza que solo tienen las cosas muy vivas. Y comprendió que ella renacía cada vez que lo tenía cerca, que respiraba su olor.


    Abdul la dirigió hacia el escenario aunque, en vez de detenerse allí como esperaba, la arrastró hasta ponerla entre bastidores. Detuvo entonces el paso, pero no desasió el abrazo. Más bien al contrario, la apretó con más ímpetu si cabe, aferrándose primero a su espalda, luego a su pelo.


    La música continuaba sonando fuera, aunque en aquella zona se escuchaba un poco más baja y hacía el efecto de un eco. Allí, además, se atenuaba la intensidad de las luces y la oscuridad se cernía sobre ellos propiciando la sensación de intimidad que los envolvía. Abdul se movió, Tessa notó su aliento sobre la cara y deseó sumarse a ese aire que él respiraba.


    —Te he echado de menos. —Fue apenas un susurro, pero le traspasó el alma—. Ha sido un día entero —musitó con desesperación manifiesta—. Te he esperado, te he buscado por todas partes. Me haces falta.


    Tessa se sintió estremecer por el efecto de aquellas palabras.


    —Estoy bajo estricta vigilancia. Mi marido no quiere dejarme sola. Me temo que sospecha de mí. Está raro, hasta el punto de que empiezo a tener miedo —reconoció en un susurro.


    —Pero somos amigos. Y los amigos se necesitan, Teresa. Yo te he necesitado.


    Parecía abatido y Tessa se preguntó de qué manera podría haberla echado de menos, cuando era ella la que lo extrañaba dolorosamente cada segundo. La que lo buscaba en sus sueños. Desde que se despidieron en la playa, separando sus caminos para regresar al barco cada uno por su lado, Tessa no había pensado en otra cosa que en volverlo a ver, en acurrucarse de nuevo entre sus brazos sintiendo la fuerza del viento golpeándole la cara mientras se sentía perfectamente a salvo, arropada por el calor que Abdul irradiaba.


    Sabía que no estaba bien, pero no podía evitarlo. Había llegado ahí empujada por las circunstancias. Eran solo amigos, se repetía. Amigos y nada más. Dos personas que se compenetraban e intercambiaban confidencias. Que se miraban y se comunicaban sin palabras. No buscaban más, no necesitaban más. Bastaba estar uno cerca del otro, como en aquel momento.


    Abdul profundizaba en sus ojos. A pesar de la oscuridad, ella era consciente de que miraba dentro de ellos. Quizás buscaba en el fondo una respuesta. Una respuesta a una pregunta que deseaba plantearle pero que no se atrevía…


    Por fin se decidió, aunque, en vez de formularla en voz alta, sus labios hablaron por él cayendo sobre los suyos para arrebatarle un beso. Tessa los percibió blandos y cálidos, como el regazo de una madre. Y, sin oponer resistencia, dejó que el contacto se prolongara unos segundos, los suficientes para que sus bocas se acariciaran tomando plena conciencia del sabor de Abdul.


    Cuando Abdul aventuró su lengua en el interior de la boca de Tessa, buscando ahondar el beso, ella lo apartó, asustada. Se llevó las manos a la cara, como si acabase de caérsele una venda que la hubiera mantenido ajena a lo que estaba ocurriendo. No podía culpar a Abdul. Ella había participado activamente de aquel beso, lo había disfrutado hasta quedarse sin respiración. Aunque no lograra evitar sentirse extrañada y conmovida por la reacción de su propio cuerpo.


    Una bofetada de realidad la sacudió. Estaba traicionando a Francisco y, con ello, se traicionaba a sí misma y también los votos que había realizado hacía algo más de una semana frente a un montón de personas que confiaban en ella, que la querían y la respetaban.


    Se zafó de las manos de Abdul, que la sujetaban todavía aunque con menos fuerza, se dio la vuelta y salió corriendo.


    —Perdóname… —Escuchó a su espalda.


     


     


    Al pie del Vesubio se alzaba Nápoles, majestuosa y sugerente, y Tessa se enamoró al instante de su belleza caótica y encantadora, como lo eran también sus habitantes.


    Francisco no era partidario de caminar y propuso que tomaran el autobús turístico. Aunque había prometido dar por finalizado el trabajo, había llevado algunos papeles consigo y enseguida se entregó a la lectura, ignorando el calor que desprendía la ciudad, envolviéndolos en un manto de alegría chispeante que despertó el espíritu aventurero de Tessa.


    Embebido en sus papeles, Francisco solo reaccionaba frente al sonido estridente de los cláxones y los gritos de diversa intensidad de los transeúntes que se mezclaban en el aire a cada momento. Nápoles era una ciudad llena de carácter, aunque desordenada, e irradiaba una energía única y poderosa.


    —Amo este lugar —declaró Tessa con vehemencia. Francisco apenas levantó los ojos un poco por encima de sus gafas para dedicarle una mirada horrorizada. Obviamente, no coincidía con ella. A pesar de haber manifestado una especial predilección por las ciudades italianas, Tessa intuía que el ofrecimiento de acompañarla se debía a otras razones bastante alejadas del paisaje.


    La proximidad de Francisco le causaba una extraña aversión, como si junto a ella no caminara el marido, el amigo, el amante que debería haber sido, sino una especie de carcelero. Y hasta el eco de su voz comenzaba a antojársele repelente, en especial cuando le dedicaba palabras agrias o renegaba de las cosas que más importaban a Tessa, lo que ocurría cada vez con más frecuencia.


    Apartó aquellos inquietantes pensamientos y devolvió su atención a la calle, animada y palpitante. La ruta se repartía entre los rincones más emblemáticos, con paradas en los principales museos, galerías de arte y monumentos: el Duomo, el Museo Arqueológico, la Academia de Bellas Artes. Desde los auriculares, una voz traducía.


    Habían recorrido una parte importante del trayecto cuando Tessa distinguió la figura redondeada y aristocrática de la que se había convertido en los últimos días en una buena amiga.


    —¿No es aquella la señora Orsini?


    Francisco no se molestó en levantar la cabeza.


    —Siempre tan sola… envuelta en ese halo de tristeza —reflexionó Tessa en alta voz—. ¡Y es tan simpática!


    —Habla demasiado. A mí me resulta terriblemente pesada.


    Tessa arrugó el ceño. De nuevo, Francisco y ella tenían diferentes puntos de vista.


    —Es cariñosa y agradable.


    —¿Quieres que le hagamos un hueco en medio de nuestros asientos?


    Ella le devolvió una mirada furiosa.


    —Voy a bajar en la siguiente parada —anunció desafiante—. Acompañaré a la señora Orsini a dar un paseo.


    Francisco la observó un momento, evaluando la situación. Sin proponérselo, acababa de tener un golpe de suerte. Que su mujer caminara junto a una anciana no entrañaba riesgo alguno para su reputación. Y, mientras ambas paseaban cogiditas del brazo y cacareaban como dos loros, él podría detenerse en algún lugar y terminar lo que estaba haciendo, sin necesidad de fingir interés en aquella extravagante ciudad o en los inoportunos comentarios de Tessa.


    —Está bien. Te esperaré cerca de la Galería Umberto I. —Arquitectónicamente, le interesaba echar un vistazo al edificio acristalado y prefería hacerlo solo—. Tienes dos horas. Ni una más ni una menos.


    Tessa disimuló su alegría apretando los labios. De repente se sentía optimista y deseosa de retomar la visita desde una nueva perspectiva. Francisco también parecía satisfecho con el acuerdo. Con toda seguridad ganaría tiempo para seguir mareando sus planos, pero a Tessa poco le importaba en qué lo empleara, mientras ella pudiera disfrutar de la compañía de alguien más hablador y entusiasta que él.


    Agachó la cabeza, para despedir a su marido con un beso en los labios. Pero este se apartó ofreciéndole la mejilla.


    —Que te diviertas con tu joven amiga —ironizó Francisco—. Y no olvides mantener el decoro.


     


     


    —«Vedi Napoli e poi muori»,[5] escribió Goethe en su célebre Viaje a Italia. ¿Lo ha leído usted?


    Tessa miró a su interlocutora con una mal disimulada admiración. La señora Orsini rezumaba sabiduría y estaba resultando la perfecta guía para su visita por la ciudad. No tenía el encanto de Abdul, la envolvente suavidad de su voz mientras explicaba, su paciencia y predisposición a agradar. La señora Orsini, o Matilde, que es como le había pedido a Tessa que la llamara, resultaba más enérgica y decidida, pero no escatimaba detalles a la hora de hablar sobre el que era su lugar de procedencia y no se quejaba, a pesar de que ella la asaltaba continuamente a preguntas.


    —No he tenido el gusto, pero lo incorporaré a mi biblioteca. —No mentía, era una lectora consumada y sentía curiosidad por todos los títulos que le recomendaban.


    —No la defraudará, recoge el período más feliz en la vida del escritor y eso se refleja en el libro, que está lleno de pasión —comentó, y luego añadió, escudriñando sus ojos—: Cuando uno se apasiona, la creatividad alcanza su máximo esplendor y nacen las obras más memorables, ¿no cree?


    Tessa asintió, tenía la rara sensación de que aquella pregunta encerraba un significado mucho más profundo de lo que en apariencia dejaba ver.


    —Usted es apasionada, Tessa. Me lo dicen sus ojos. Son brillantes, como las promesas.


    Tessa sonrió. Le divertían aquellas conclusiones, las frases hechas. Matilde había vivido mucho y sabía ahondar en las personas. No dudaba que habría hecho una radiografía completa, tanto de ella como de su matrimonio. Y tenía la sospecha de que este era el siguiente objetivo en su charla, que al parecer no tenía nada de trivial.


    —En cambio, Francisco, su marido, parece mucho más frío.


    —Eso es porque carga una importante responsabilidad a sus espaldas. —Se vio en la obligación de justificarlo.


    —¿Usted no trabaja?


    —Soy profesora.


    —¿Y su trabajo no es importante?


    —Lo es —admitió tras un momento. De alguna manera, siempre había pensado que ser arquitecto era una profesión de mucho más peso que enseñar. Se preguntó en qué había fundamentado su conclusión y si la actitud de Francisco habría tenido algo que ver.


    —¿Qué le parece si tomamos ese taxi? —Tessa dio un respingo. Estaba perdida en sus reflexiones y no esperaba una propuesta por el estilo—. Borre de su cara esa expresión pavorosa y déjese llevar. Quiero enseñarle mi lugar favorito.


    —Preferiría no alejarme —rehusó—. Francisco me espera a la una y media.


    La anciana echó un vistazo a su reloj de pulsera y zanjó:


    —Tenemos tiempo. Incluso podemos sentarnos. Pienso invitarla a la mejor pizza que haya probado nunca —y agregó, al percibir su reticencia—: No puede negarle un último deseo a esta pobre vieja. Estoy sola, me siento a gusto con usted y no le quitaré demasiado tiempo. Puede dedicarle el resto de su vida a su marido.


    Sin esperar respuesta, la agarró del brazo y, levantando el que le quedaba libre, detuvo un vehículo.


    Atravesaron algunas calles y Tessa pudo comprobar una vez más que la fama atribuida a los conductores napolitanos era bien merecida. El tráfico resultaba endemoniado, casi una pesadilla, los semáforos parecían convidados de piedra en una fiesta que los coches, los ciclomotores y los peatones celebraban con estilo propio.


    Tras superar numerosos obstáculos, alcanzaron su destino.


    En la bahía la brisa mediterránea se hacía especialmente patente. Tessa siguió a Matilde, que parecía haber recuperado fuerza al aproximarse al mar, aspirando el aire salino. La anciana caminaba deprisa.


    —El tiempo vuela y no podemos perder un segundo. La vista desde aquí es increíble y sé que es usted una buena fotógrafa. Podrá tomar cuantas instantáneas desee. Yo la esperaré sentada da Paolo[6]. Es un gran amigo que, en otro tiempo, estuvo muy enamorado de mí —confesó como si tal cosa.


    En el trayecto, los napolitanos regalaron a Tessa miradas descaradas, silbidos de admiración y piropos, algunos delicados, otros subidos de tono.


    —Cuando tenía su edad, yo también resultaba arrebatadora —aseguró la señora Orsini, que era, sin duda alguna, poco amiga del silencio.


    Llegaron al restaurante y Matilde escogió una mesa en la terraza, desde donde tenían una preciosa perspectiva de la bahía que se abría delante.


    —En realidad, yo soy oriunda de la costa amalfitana, de Positano. Aunque llevo treinta años viviendo en Argentina, adonde me fui por amor.


    Tessa registró el nuevo dato sin ocultar su sorpresa. La señora Orsini hablaba un correcto español, aunque no era un español de América, sino un casi perfecto castellano. Más tarde le revelaría que había aprendido el idioma durante su juventud, en los años que pasó como estudiante en Barcelona.


    —Echo de menos mi tierra y, aunque las piernas no siempre me acompañan, procuro aprovechar las escalas para resarcirme y saludar a viejos amigos.


    Las alegres notas de un acordeón interrumpieron la conversación. Un hombre de aspecto entrañable y sonrisa desdentada se había colocado junto a ellas, ofreciéndoles un improvisado concierto.


    —La Romanina, una melodía popular —susurró la señora Orsini.


    Tessa se dejó envolver por el encanto del momento, notando cómo sus sentidos se ponían al servicio de la música. Al acabar, sintió el corazón henchido de satisfacción. El artífice de aquel breve interludio de placer las saludó con una inclinación de cabeza.


    —Le presento a mi querido amigo Paolo Rizzo, el dueño de este restaurante —anunció Matilde—. Es paisano, pero hace mucho que estableció en Nápoles su residencia.


    Paolo le tendió la mano y Tessa se la estrechó, reparando en el vigor con el que apretaba la suya. Luego acercó una silla y se sentó entre las dos. Conversaron un largo rato durante el que Tessa observó el modo en que Paolo paseaba la mirada por el rostro de Matilde, concluyendo que ella no exageraba al presumir de haberlo conquistado alguna vez. Gran parte de ese amor no se había extinguido por el paso de los años.


    Deseó un amor tan intenso para ella misma. Un amor capaz de superar las barreras del espacio y del tiempo. Cuanto más analizaba la relación que tenía con Francisco, más se alejaba del concepto romántico del amor. Su marido no era partidario de los gestos cariñosos, ni en privado ni en público, ni siquiera recordaba una sola vez que la hubiera cogido de la mano o acariciado tiernamente.


    —¿No es ese uno de los empleados del barco, el que trabaja en el casino?


    A Tessa el corazón le dio un vuelco. ¿Cuántas personas podían trabajar en el casino, más de cien? No obstante, los latidos frenéticos contra las costillas le revelaban que no podía tratarse de nadie más que él.


    Como si un imán los acercara, Abdul se giró y sus oscuros iris interceptaron los de Tessa. Matilde, que había capturado el intercambio de miradas, propuso distraídamente:


    —Debe usted aburrirse de la charla insustancial con este par de viejos. Vaya y tome unas cuantas fotos. La estaré esperando aquí para regresar juntas.


     


     


    No estaba permitido que el casino se mantuviera abierto una vez que el barco llegaba a puerto, y esto favorecía el que Abdul dispusiera de tiempo de descanso en cada escala, siempre que no le tocara dirigir alguna clase como monitor deportivo. Hasta la siguiente, contaba con unas cuantas horas, que aprovecharía para reencontrarse con otra de sus ciudades más queridas: Nápoles.


    Nápoles tenía duende y una idiosincrasia particular. El bullicio, la alegría y hospitalidad de sus gentes volvió a conquistarlo. Se adentró en el corazón de la capital de La Campania para asistir a uno de los espectáculos más llamativos y curiosos que uno podía contemplar: en via Atri un hombre, conocido popularmente como Topolino[7], pertrechado de micrófono y dos amplificadores, había improvisado un escenario en el balcón de su casa y, tras ofrecer su particular versión de algunas canciones napolitanas, dejaba caer un cestillo atado a una cuerda con el que recogía las monedas de su público. Nápoles era así, follonera, sorprendente. Pero también rica en tradiciones y en historia, y llena de magia.


    Después del paseo se detuvo junto al mar y, con un caffè alla nocciola entre las manos, reflexionó sobre lo ocurrido después de la exhibición de baile. Aún conservaba el sabor de Teresa en sus labios, su olor lo había acompañado durante horas. Esperanzado en volver a verla, había subido a cubierta a contemplar el amanecer. Permaneció aferrado a la barandilla hasta que los primeros rayos de sol le bañaron la piel. Nápoles asomaba a lo lejos y supo que Teresa nunca llegaría.


    Recordó que ella le había dicho que se encontraba bajo vigilancia y que su marido no volvería a dejarla sola y reprimió un gruñido de frustración. El tal Francisco le había parecido un petimetre. Por su profesión, trataba con muchas personas y no siempre eran amables. Los jugadores del casino solían culpar a los crupieres de su mala suerte. El abuso verbal no era raro, al igual que los insultos y otros comportamientos y actitudes lamentables. A veces la rutina resultaba apabullante y había que tener un largo recorrido para soportar las costumbres que se implantaban internamente.


    Abdul había establecido unos perfiles y el marido de Tessa se ajustaba con precisión al del cliente exigente. Tenía los ojos fríos y una expresión cruel que invitaba a mantenerse lejos. A su alrededor, había levantado ciertas barreras que eran invisibles a los ojos, pero no por ello menos consistentes. A Abdul le costaba relacionar a la extrovertida y apasionada mujer que era Teresa con aquel bloque de hielo.


    Como si pensar en ella tuviese la capacidad de convocarla, al volverse la distinguió a lo lejos. Estaba sentada en la terraza de uno de esos restaurantes típicos de la zona, entre una pareja de ancianos. Los tres charlaban animadamente y sonreían. En un momento dado, Tessa se percató de su presencia y sus miradas se cruzaron. Respirar pasó a un segundo plano y se dedicó a ahondar en sus ojos que, a pesar de la distancia, se veían limpios y sinceros como siempre.


    Después, ella se levantó cámara en mano y comenzó a caminar hacia él. A Abdul le pareció la oportunidad perfecta para hablarle sobre sus sentimientos. Para pedirle perdón por haberse atrevido a tocarla. Por haberla puesto en una situación difícil, incómoda para ella.


    No deseaba presionarla, para bien o para mal, le gustase a él o no, Teresa era una mujer casada y él no tenía derecho a confundirla. La expresión asustada con la que ella se había alejado lo había partido en dos. Le dolía, aunque no podía decir que se arrepintiera. Desde que en la playa de Agrari había tenido la oportunidad de estrecharla entre sus brazos, supo que ya no podría conformarse con su cuerpo. Teresa había desnudado su alma y él quería apropiarse de ella. Protegerla, cuidarla. Ofrecerle todo cuanto tenía. Iba a poner su corazón en sus manos, sin medir las consecuencias. Sin pensar en lo que pasaría si ella se lo rompiera.


    Preparó el discurso, unas cuantas palabras mal encadenadas para construir un mensaje claro: la necesitaba. Abdul jamás había conocido el amor, pero aquel sentimiento que lo embargaba, si no fuera merecedor de llevar ese nombre, se le acercaba mucho.


    Avanzó unos pasos, emocionado, y notó que volvía a respirar, si bien lo hacía pesadamente. Tessa había cruzado la calle y le dirigió una sonrisa que le calentó la sangre. Al menos, no le guardaba rencor, y eso era un paso hacia delante.


    —¡Abdul! —Se quedó paralizado. Era una voz de mujer, pero no era la de Tessa. Su Teresa… Se dio la vuelta y se encontró con Lana, que lo saludaba alegre agitando una mano en el aire.


    La noche anterior, Lana le había hecho un gran favor al sacar a bailar a Francisco para que él pudiera hablar con Teresa. No había hecho preguntas, pero lo había mirado con recelo. Abdul sabía que le debía una explicación. Lana era como una hermana para él y no podría ocultarle por mucho tiempo lo que sentía. Esperaba una reprimenda de su parte, ella le diría que tuviera cuidado y que no se metiera en líos. Como él, Lana valoraba su trabajo.


    Improvisó una mueca lo más parecida posible a una sonrisa. La conversación con Teresa tendría que esperar. Ojalá ella lo comprendiera y pronto encontraran otro momento, el momento de abrirse los corazones.


     


     


    —Ciao, bella!


    Francisco se giró y le lanzó al jovencito una mirada cáustica. Tomó a Tessa por la cintura y la obligó a alejarse de allí caminando pegada a él. Los celos no constituían uno de sus defectos, pero necesitaba reafirmar frente a su mujer su autoridad. Era crucial que ella entendiese, de una vez por todas, lo que significaba el matrimonio. Era un contrato vinculante que los obligaba a respetarse de por vida. Y él estaba resuelto a hacérselo cumplir.


    Roma era una ciudad hermosa y se permitió disfrutar de cuanto ofrecía, poniendo al margen los recelos que le provocaban algunos de los hombres que transitaban por ella, para su gusto vehementes en demasía. Le fastidiaban sus miradas, sus atenciones, las galanterías, todo lo contrario que a Tessa, a quien parecía divertirle aquel derroche de testosterona.


    El contoneo de sus caderas era exagerado, el eco de su risa resonaba en sus oídos como un zumbido molesto. El atuendo escogido, un vestido que se apretaba ostensiblemente a sus caderas, fomentaba el que acaparase una atención excesiva. Si un adjetivo no casaba con el comportamiento de Tessa, ese era «discreto».


    Francisco se preguntó si siempre había sido así. Si Tessa era tan obvia, tan estridente, desde el principio. Si era ella la que había cambiado o este cambio se había operado en él, marcando la diferencia. Porque si antes le molestaban ciertas actitudes, ahora sentía estar volviéndose intolerante al extremo.


    Para colmo, desde el día anterior se mostraba ausente. Aquella mañana parecía más animada, mientras visitaban El Coliseo, paseaban por el Trastevere o Piazza Navona o tiraban monedas en la Fontana di Trevi. Pero a menudo se quedaba pensativa, perdida en algún lugar lejano. No insistía en salir ni en incorporarse a las actividades. Parecía taciturna, rara.


    Después de la visita a Nápoles, había preferido permanecer descansando en el camarote. Y tuvo que ser él quien se marchara a la biblioteca para trabajar. Solo a última hora, alentada por la soporífera viuda italiana, se había incorporado a un taller de cocina que se impartía en uno de los restaurantes. La señora Orsini le resultaba cargante y antipática, pero era una compañía ideal para Tessa. Gracias a ella, no tenía que preocuparse todo el tiempo de vigilarla, y eso le daba tiempo para gestionar sus asuntos, que eran mucho más interesantes.


    No había recibido ninguna otra nota, aunque guardaba la primera y única como recordatorio. No quería relajarse con Tessa; temía que cometiera alguna estupidez. La tensión que se había establecido entre ellos bien podía empujarla a llamar su atención de un modo exagerado. Su tendencia a fantasear la hacía aspirar a un amor de novela. No tenía idea de la cruda realidad de la vida, porque ella prefería mantenerse ajena.


    Tessa era una mujer difícil, mucho más, en realidad, de lo que calculó en un principio. Pero con tiempo y paciencia, él conseguiría domarla.


     


     


    Te espero al amanecer.


     


    Se llevó la nota al pecho y la enfrentó al corazón. Cuatro palabras que ponían fin a unas cuantas horas de agonía. Una sola frase que resumía lo que había sido su relación con Abdul desde que se conocieron aquella mañana sobre la cubierta, mirando al mar.


    Cerró los ojos y notó los latidos contra el papel. Era una decisión que tenía algo de crucial. No podía ignorarlo. Hasta entonces, cualquier sentimiento había quedado solapado por una intención común de amistad. Pero Abdul había dado un paso hacia delante arrebatándole un beso, y ella había correspondido a su pasión con idéntico entusiasmo. Asegurar que nada había pasado entre los dos era engañarse a sí misma. Se habían entregado mucho más que los labios. Habían puesto el alma en aquel beso. Ahora, su piel lo anhelaba y no podía permanecer indiferente. Sentía. Hacía mucho tiempo que no lo hacía y la sensación la cautivaba al tiempo que la estremecía de vergüenza y de miedo.


    —Ese chef es un tipo petulante y mandón. —El comentario de la señora Orsini la devolvió al interior del restaurante.


    Arrugó la nota y se apresuró a guardarla en el bolsillo trasero del pantalón. Cuando Abdul le había hecho entrega del papel, había arriesgado mucho. Matilde y ella estaban sentadas en el vestíbulo que daba paso al restaurante. Charlaban. La italiana había advertido la presencia de Abdul antes que ella y la animó a acercarse a él.


    —Creo que la busca a usted. —Tessa fue consciente de que el rubor le había coloreado las mejillas. Su capacidad de disimular sus emociones era la de una niña de dos años. A unos metros de distancia, localizó a Abdul que, pegado a la pared, la miraba con expresión anhelante—. Vaya —le ordenó Matilde—. Parece que tiene algo que decirle. —Su voz había recobrado energía. Desde que dejaron atrás Nápoles, con su perturbador encanto, Matilde parecía algo melancólica.


    Le temblaron las piernas al incorporarse y también mientras avanzaba unos cuantos pasos, los justos para llegar hasta donde Abdul la esperaba. Pasó junto a él e, ignorándolo, continuó caminando hacia el exterior del local.


    Abdul la siguió. Cuando se hubo asegurado de que quedaban lejos de posibles miradas indiscretas, se detuvo para enfrentarlo. Él alargó la mano y, sin mediar palabra, le hizo entrega de la nota. Después se marchó, saludándola con la cabeza.


    Tessa miró alrededor. Apenas era capaz de respirar; Francisco podría aparecer en cualquier momento. Había regresado al camarote para cambiarse de chaqueta, pero no tardaría en incorporarse a la cena. Corrió hasta el baño más próximo y se encerró dentro. El papel estaba doblado por la mitad y lo abrió con dedos temblorosos. La caligrafía de Abdul era ordenada y limpia.


    Más tarde, grabaría cada letra en su memoria antes de deshacerse del papel. Si Francisco lo interceptaba habría mucho más que palabras entre ellos. Podría explicarle que era una convocatoria de la señora Orsini, pero él jamás la creería, desconfiado y susceptible como se mostraba en los últimos días.


    Matilde sí que pareció creerla cuando le contó que una noche de insomnio la curiosidad la había llevado hasta el casino, donde Abdul trabajaba como crupier. Que estuvo en una clase que él impartía de forma gratuita para los nuevos clientes y que se había dejado una carta en la mesa, carta que ahora él le devolvía. Era una verdad a medias, pero era todo lo que podía ofrecer en aquel momento. La anciana la observó largamente, con un brillo inteligente iluminando sus ojos.


    —También yo tendré que olvidar algo en el casino, para que un hombre como ese venga a buscarme —murmuró divertida.


    Tessa tuvo que reprimir una sonrisa, aunque decidió que cambiar de tema era mucho más seguro. Confiaba en Matilde, pero no quería involucrarla en su aventura. Quizás reprobaría su conducta y, aunque no fuera así, no estaría bien hacerla partícipe de lo que podría devenir en un desastre.


    Después de la cena, Francisco propuso incorporarse junto a las otras parejas a una fiesta que se celebraba en el lobby. Ofrecían una copa que podían degustar sentados en los mullidos sillones. La idea le resultó de mal gusto a Tessa, por cuanto una de las integrantes del grupo era la estirada rubia con la que había intercambiado tan agrias palabras durante una de las cenas. Al parecer, respondía al nombre de Nora.


    —Después no te quejes si no te dedico tiempo —expuso Francisco ante su negativa a acompañarlo. Seguramente llegaría a la conclusión de que ella se estaba haciendo de rogar. Muchas veces había comentado que aquella era una táctica muy utilizada por las mujeres para despertar el apetito sexual de sus hombres.


    Con todo, Tessa estaba poco interesada en las teorías de su marido. En su mente solo podían leerse cuatro palabras que iban y venían de un modo recurrente:


     


    Te espero al amanecer.


     


    Se avecinaba tormenta. Abdul lo supo aquella tarde por el olor metálico tan característico que las precedía y el murmullo agitado del mar. Los estabilizadores aminoraban las sacudidas del oleaje que crecía a medida que el barco avanzaba. El viento azotaba cada vez con más fuerza, sacudiéndole el cabello, que se aplastaba contra su rostro.


    Miró al cielo, que estaba cubierto por unos oscuros nubarrones que intensificaban la sensación de oscuridad de la noche. Cuando era niño, su abuela le contaba que los estados de ánimo de las nubes se reflejaban en su color. Blancas, significaba contento; si estaban grises, es que algo las inquietaba, pero si lucían negras, aquello era un mal presagio, pues se sentían enojadas. Según la teoría de su abuela, aquellas nubes descargarían su enfado sobre la tierra en cualquier momento, provocando un aguacero.


    Abdul se dijo que estaban a merced de la naturaleza y un sentimiento de respeto lo invadió. Impaciente, había subido a cubierta una hora antes del amanecer. Para entretener el tiempo, repasó mentalmente los momentos vividos con Tessa. ¿Cuándo se le había metido en la sangre?, se preguntó. Quizás fue en el instante en el que cruzaron las miradas, o cuando ella sonrió por primera vez. O la tarde en la que acudió a la clase de baile, acercándose para socorrer a Mary cuando esta tropezó y cayó al suelo. Su preocupación era genuina y Abdul había experimentado una ternura inconmensurable. La transparencia de Teresa permitía que uno viera el fondo de su corazón. Y ese mismo corazón es el que lo había conquistado, alineándose con el suyo, que ahora demandaba volcar todo lo que sentía en ella.


    Los primeros haces de luz se colaron entre las nubes y Abdul se inquietó ante el temor de que ella no apareciera. Había otros pasajeros, madrugadores como él, que habían salido a pasear por la cubierta o a contemplar la poderosa imagen de la borrasca. Pero ninguno era Teresa.


    Por fin la distinguió a lo lejos y el corazón le dio un vuelco de emoción. Estaba preciosa, vestida de un modo informal con unos pantalones vaqueros y un jersey en tonos pálidos que competía con la blancura de su piel. El cabello recogido en una coleta y apenas maquillada. Se detuvo junto a él y, apoyándose en la barandilla, lo saludó.


    —No debería haber venido —fueron sus primeras palabras—. Esto no está bien, Abdul.


    Su nombre en sus labios era un potente acicate a su deseo. Abdul buscó su mirada, pero Tessa había puesto la suya en el mar y lo observaba tercamente.


    —Ante todo, debo pedirte perdón —comenzó Abdul, que no estaba dispuesto a darle la posibilidad de arrepentirse y que Teresa pudiera escaparse una vez más sin antes haber escuchado lo que tenía que decirle—. La otra noche, te asalté sin preguntarte. Te puse en una situación comprometida. Y lo lamento.


    Tessa volvió el rostro hacia él. En su expresión, Abdul creyó descubrir una mezcla de tristeza y dolor que lo sobrecogió.


    —Yo no lo lamento, Abdul. Y ahí radica el problema. En el hecho de que estoy sintiendo emociones muy hondas, y estas emociones me las está provocando alguien que no es la persona con quien he elegido pasar el resto de mi vida. —Su pecho subía y bajaba al compás de su respiración, que era agitada como las olas que en aquel instante golpeaban el acero.


    Se hizo un silencio entre los dos. El viento susurraba los ecos lejanos de las palabras que flotaban entre ellos pero no se llegaron a decir.


    —¿Qué quieres de mí? —La pregunta lo golpeó como una bofetada sin manos.


    Abdul pensó que él mismo se había hecho esa pregunta cientos de veces. Al principio, solo se trataba de amistad. Había descubierto que se sentía cómodo junto a Tessa. Pero cuanto más tiempo pasaba con ella, mejor comprendía que desarrollaba por ella otra clase de afecto, más profundo. Se había vuelto codicioso y exigía mucho más que caminar junto a ella y conversar. La quería sin restricciones. Necesitaba saborear el tacto de su piel, acariciar su cabello, respirar su aliento. Deseaba amanecer con ella, tumbarse a su lado y mirarla a los ojos. Tessa calentaba su corazón como jamás lo había hecho ninguna otra mujer. Valoró una posible aventura, pero él no pertenecía a esa clase de hombres, los que disfrutan con el sexo sin ataduras, como William.


    —Lo quiero todo —confesó, tembloroso de emoción—. No me conformo con menos, Teresa. Quiero estar a tu lado siempre, cada amanecer.


    —¡Estás loco!


    —Es cierto, lo estoy. Loco de amor. —Alargó la mano y le acarició la mejilla—. Desde que te vi aquella mañana, no he pensado en otra cosa más que en estar contigo. El deseo me está matando. —Su voz se había vuelto ronca.


    Tessa puso su mano contra la de Abdul, que se había aferrado a su cara como el náufrago que alcanza una isla tras haber sido arrastrado por la corriente. Aspiró hondo, notando que el aire no alcanzaba a sus pulmones. Podría morir en aquel instante, envuelta en una oleada de sensaciones. La intensa respuesta de su cuerpo a la caricia de Abdul la desconcertaba. Había ido hasta allí con un propósito, pero este se tambaleaba frente a la confesión de él. Una lágrima le atravesó la cara. Abdul se la limpió con el dorso de la mano. Se obligó a reponerse y apartándose de él, anunció:


    —Esta debe ser nuestra despedida. Por el bien de ambos, tenemos que dejar de vernos.


    Abdul quiso replicarle, pero ella lo acalló con un dedo sobre sus labios, como otras veces lo había hecho él. Habían comenzado a caer gruesas gotas de lluvia que los mojaron a los dos.


    —Hice una promesa y no está bien incumplirla. He puesto el alma en mi relación con Francisco, no pienso rendirme a la primera de cambio. Y aunque es verdad que tú me haces sentir como él jamás lo ha hecho, creo que nuestro matrimonio merece una oportunidad.


    Abdul sintió como si una piedra le cayera en el estómago. No esperaba aquel desenlace y se culpó por ello. De no haber sido tan osado, Tessa, su Teresa, no se habría asustado de aquella manera. Podrían seguir compartiendo momentos, encontrándose de forma fortuita en cada escala. Podría contemplarla como el precioso tesoro que era para él, aun sin poner una mano sobre ella.


    En cambio, ella lo apartaba para siempre. No podría soportarlo.


    —Tu marido no te merece. Tú eres una mujer que merece ser amada, Teresa.


    —Es cierto, Francisco no se ha comportado del todo bien, pero espero que con el tiempo las cosas vuelvan a su sitio. Ambos hemos estado sometidos a mucha presión y necesitamos adaptarnos a nuestra nueva situación. ¿Qué tipo de persona tiraría la toalla al primer obstáculo?


    A Abdul le pareció que aquel era un discurso que ella había ensayado muchas veces, pero que tenía poco fundamento. La amargura que destilaban sus palabras contradecía su propósito. Con todo, era su vida, era su decisión y debía respetarla. El agua comenzaba a empaparles la ropa, la gente corría a refugiarse a las zonas cubiertas, pero ellos permanecieron junto a la barandilla, midiéndose con los ojos.


    —Si de verdad eso es lo que deseas —comentó dolido—, yo debo respetar tu decisión. Pero no olvides que estaré aquí siempre que me necesites.


    Aquella oferta arrancó una media sonrisa a Tessa, la primera desde que se habían reunido, y animó a Abdul a proponer:


    —Al menos, permíteme un último abrazo.


    Antes de que ella reaccionase, la estaba estrechando entre sus brazos.


    Abdul advirtió el calor de Teresa sobre su piel, a pesar de la ropa mojada, y el loco palpitar de su corazón contra su pecho. Bajo la lluvia, se mantuvieron así un largo rato, entrelazados, sometidos a aquella caricia de sus cuerpos, tan inocente como reveladora. El paraíso no podía ser mejor que aquello, se dijo. ¡Cómo le habría gustado quedarse enredado a Teresa por toda la eternidad!


    Pero un grito en medio del silencio lo arrancó de su dulce sueño. Despertó a la realidad como si lo hubiesen golpeado con un ladrillo y un frío despiadado le recorrió la piel.


    —Quítale las manos de encima a mi mujer si no quieres que te las corte.


     


     


    Los sucesos que se produjeron a continuación quedarían en la memoria de Tessa como trazos borrosos de una horrible pesadilla. Francisco la arrastró por la cubierta tirándole del brazo. El eco de la voz de Abdul que gritaba su nombre la persiguió hasta el ascensor, al igual que la imagen de él, desconcertado, llevándose una mano a la boca para limpiarse la sangre que le manaba del labio.


    Después, la furiosa rabia de Francisco mientras la conducía hasta el camarote. Sus dedos se hundían en su carne con vocación de hacerle daño y Tessa supo que los moretones que aflorarían más tarde constituirían un efectivo recordatorio del espantoso momento que estaban viviendo.


    Al llegar a la cabina, Francisco abrió la puerta, la empujó dentro y se coló detrás. Cerró la puerta y la abofeteó con tanta fuerza que Tessa cayó sobre la cama, tiritando de miedo.


    —No es lo que piensas, Francisco. ¡Escúchame, te lo ruego! —suplicó al ver que se sacaba la correa del pantalón y se acercaba a ella enfurecido. La expresión que dominaba sus ojos la obligó a contener la respiración. Su mirada desprendía llamaradas de un fuego devastador.


    Trepó hasta la cabecera y se hizo un ovillo. Jamás había visto aquel brillo peligroso en sus ojos. La ira se había adueñado de él y Tessa se temió lo peor.


    —Creías que podrías engañarme y salirte con la tuya, ¿eh?


    Levantó la correa y la dejó caer sobre Tessa, que gritó al notar la sacudida del cuero sobre su piel.


    —¡Francisco! —chilló presa del pánico—. ¡Detente, no sabes lo que haces!


    —¡No eres más que una puta y yo voy a darte lo que mereces!


    Tessa se encogió como un animal maltratado. Un segundo latigazo le atravesó la espalda.


    —¡Pero no hemos hecho nada! —lloriqueó aterrada—. Es solo un amigo, me sentía muy sola, hablábamos… —trató de explicarle, pero Francisco no la escuchaba, parecía poseído y mientras ella gimoteaba él alzaba el brazo para pegarle.


    —¿Desde cuándo te acuestas con ese malnacido?


    Sacudió la correa sobre su cuerpo, una y otra vez, y la conmoción privó a Tessa de la capacidad de protestar. La mano ejecutora de Francisco cayó sobre ella sin descanso, llenándole el cuerpo de heridas que no eran menos profundas que las que a su vez iban abriéndose en el alma.


    Tessa perdió la noción del tiempo, tenía la ropa empapada y estaba aterida de frío y miedo. Sentía horror ante la facilidad con la que Francisco descargaba sobre ella un golpe tras otro y, paralizada, lo dejó hacer. La voz de su conciencia le susurraba que quizás ella fuera un poco culpable de haber provocado la situación. Aunque había acudido a su cita con Abdul decidida a cortar cualquier relación, comprendió que había llevado su capricho demasiado lejos. Tal vez mereciera un castigo, y estaba dispuesta a aceptarlo.


    Había disfrutado de la compañía de Abdul, lo había buscado y se había estremecido de deseo entre sus brazos. ¿En qué la convertía eso? Había activado un mecanismo peligroso, una bomba que podía estallar en cualquier momento, estando como estaba comprometida con otro hombre, y con ello los había puesto en riesgo a los dos. Seguramente en aquel instante Abdul estuviera ya sufriendo las consecuencias, después de haber recibido un puñetazo por parte de Francisco. Él, que era un hombre sensible, se estaría preguntando, además, qué habría sido de ella. ¡Lo sentía tanto por él…!


    Los arañazos de la correa sobre la piel no le daban tregua. Para alejar el dolor físico, concentró la mente en un objetivo, visualizando preciosas imágenes relacionadas con el viaje que estaban llevando a cabo. En todas aparecía Abdul y enseguida comprendió que el sentimiento que había desarrollado por él era mucho más grande e intenso de lo que imaginaba.


    Soportó la rabia de Francisco sin emitir un solo lamento. Cuando este decidió que había obtenido satisfacción al agravio, soltó el cinturón y se detuvo. Hacía rato que Tessa no lo miraba; se había tapado la cara con las manos. Pero un silencio de sepulcro había invadido el camarote y ella supo que la observaba.


    El aire, hasta entonces irrespirable, le pareció ahora inexistente. Levantó la cabeza y vio que el gesto de su marido, antes cruel, había mudado a otro lascivo que le causó escalofríos. Sus temores se vieron confirmados al ver como Francisco se deshacía de la camisa.


    —¡No! —aulló, pero el grito quedó ahogado bajo la presión que la boca de él ejerció sobre sus labios.


    No fue un beso cariñoso ni dulce, sino un cobarde asalto. La lengua de Francisco se introdujo entre sus dientes como un torpedo asesino. Y, con idéntica violencia a la que acababa de usar para golpearla, comenzó una ofensiva de besos y caricias que despertaron un hondo sentimiento de repulsa en Tessa.


    Tessa cabeceó y le clavó las uñas en la piel arañándolo con saña; Francisco se había cobrado con golpes su pecado, pero había perdido cualquier derecho sobre su alma. Ahora esta le pertenecía a Abdul; jamás permitiría a su marido que la tocara de aquel modo otra vez.


    —¡Déjame en paz, suéltame! —gritó al notar que la asía por las muñecas.


    Francisco dejó caer el peso de su cuerpo sobre ella y Tessa se revolvió debajo, desesperada. Las heridas de la espalda le dolieron horriblemente al refregarse contra las sábanas y tuvo que ahogar una queja. Su prioridad era ponerse a salvo de la lujuria de Francisco, que la asqueaba. Pero él se lo impedía abusando de su fuerza física. La tenía aprisionada contra el colchón, utilizando las piernas como cadenas.


    —Pídemelo otra vez, nena. —La voz, llena de lascivia, le penetró los oídos y Tessa giró la cabeza al sentir la saliva de Francisco corriendo por sus mejillas—. Dime que me odias, que quieres escapar de mí.


    —¡Me das asco, Francisco! —exclamó escupiéndole en la cara. Vio cómo el líquido viscoso se derramaba y aguantó la respiración, aguardando una reacción. Esperaba un nuevo golpe, una bofetada, un pellizco, cualquier cosa, menos que él echase la cabeza hacia atrás y estallara en una sonora carcajada.


    —En cambio, ese cerdo muerto de hambre con el que te abrazabas en cubierta, te calienta el coño, ¿verdad?


    Nunca le había escuchado tan soez, con aquel tono agresivo y furioso en la voz. Bajó la mano y la introdujo en su sexo, apretando con tanta fuerza que Tessa creyó que, de haber querido, se lo hubiera arrancado.


    Intentó zafarse de sus manos, sin lograrlo.


    —¡Para, por favor!


    En vez de eso, Francisco se abrió la bragueta, liberó su pene y con una potente embestida se introdujo dentro de ella. Tessa experimentó una repugnancia hasta entonces desconocida. Aquello no era placentero ni agradable. No estaba preparada y le dolía. Ella ni lo quería ni lo deseaba. Estaba helada por fuera y por dentro.


    Francisco comenzó a moverse y ella trató de detenerlo. La estaba violando, se dijo. Aunque fuera su marido, la tomaba a la fuerza, con violencia y sin pedir su consentimiento. Se agitó y pataleó en vano. Chilló hasta quedarse afónica y por fin, desesperada y movida por la cólera, le dio un mordisco. En aquel momento lo detestaba y quería enviarle un claro mensaje: debía parar.


    Pero aquello no hizo más que aumentar el macabro apetito de Francisco, que fortaleció sus embates, causándole más daño si cabe, hasta que se derramó dentro de ella entre gemidos y gritos de placer. Un placer perverso y cruel.


    Luego se apartó y se encerró en el baño, dejando a Tessa hundida sobre el colchón, desmadejada y vacía.


     


     


    —Abdul, ¿puedes salir un momento? Una mujer te busca.


    El corazón de Abdul se detuvo a la mitad de un latido. Habían pasado casi dos días sin que hubiera tenido noticias de Teresa. Desde el desafortunado episodio protagonizado por su marido, no había vuelto a verla, ni siquiera de lejos. La había buscado sin descanso por el crucero, había esperado que ella lo encontrara, bien en el casino, bien durante alguna de sus clases. El silencio de Teresa resultaba desalentador.


    Ni siquiera había desembarcado en las dos últimas escalas. Lo sabía bien, porque había vigilado la plataforma hasta que el último pasajero abandonó el barco. Le asustaba pensar que pudiera haberle ocurrido algo: Teresa soñaba con aquel viaje, disfrutaba de cada destino igual que una niña con zapatos nuevos. Jamás hubiera renunciado por su propia voluntad a recorrer las preciosas ciudades que la esperaban al otro lado.


    Cada vez que pensaba en ella, la imagen de Teresa a merced de la violencia de aquel energúmeno lo rebelaba. Su expresión entre aterrorizada y vencida se le había clavado en el alma. Deseaba abrazarla de nuevo y, aunque se arrepentía de haberla puesto en una situación tan comprometida para ella, no podía evitar el anhelo de protegerla y de cuidarla, de amarla por completo, que había anidado en su corazón sin remedio.


    La quería y tendría que arrancarse el corazón para olvidarse de ella. Y no se sentía culpable ni traidor por ello. No había visto amor en los ojos de Francisco. De haberlo hecho, él hubiera respetado el vínculo que los unía como si fuese sagrado. Pero no renunciaría a Teresa, una mujer que merecía mucho más de lo que aquel hombre jamás podría darle. Era una bestia salvaje y, a modo de recuerdo, le había dejado una herida y una buena hinchazón en el labio.


    Se había aplicado una pasta hecha a base de polvo de cúrcuma y tierra de Fuller[8] que le había aliviado el dolor, pero todavía le molestaba, sobre todo cuando estiraba los labios. Y lo peor de todo había sido explicar al supervisor que se había golpeado accidentalmente con un mueble al resbalarse. Odiaba mentir, odiaba la horrible sensación que le producía, pero si el señor Antúnez hubiera descubierto que se había metido en líos por relacionarse con los pasajeros, lo habría despedido con cajas destempladas y sin remordimientos. Al final, había salido airoso de la situación. El labio sanaría, pero no así las heridas del alma, que ni con una buena dosis de jamu[9] hubieran desaparecido.


    Miró el reloj, estaba a tres minutos de la próxima pausa, que duraría una media hora. Aquella noche estaba encargado del cierre de la caja y debía estar descansado y bien despierto. La responsabilidad era grande y no se toleraban distracciones. Pero Teresa valía el riesgo; además, él ya estaba lo bastante agitado. Tal vez encontrarse con ella le templara los nervios.


    —¿Dónde está?


    —En la puerta de entrada.


    —Dile que salgo en tres minutos.


    La desilusión le arrebató la poca alegría que le quedaba al descubrir en el hall a la anciana que solía acompañar a Tessa. No obstante, esa desilusión devino en esperanza al recordar la buena amistad que las unía. Quizás pudiera ofrecerle alguna pista.


    La guio afuera; era fundamental ponerse a salvo de posibles miradas indiscretas. Últimamente, Will se comportaba de un modo extraño, le fastidiaba a menudo, poniéndole en evidencia y haciendo comentarios capciosos sobre empleados que se enredaban con clientas y hacían las cosas «a la chita callando».


    —Buenas noches, señora. Creo que no nos han presentado formalmente: mi nombre es Abdul. —Le tendió una mano y ella se la estrechó con brío.


    —Puede llamarme Matilde. Pero no perdamos tiempo en menudencias y vayamos al grano. Solo dispone usted de media hora, me lo ha advertido su compañero, y yo tengo mucho que contarle.


    Abdul sonrió. Aquella mujer era directa y hablaba con determinación. Le gustaba.


    —La escucho.


    —Usted y yo tenemos una amiga común, a la que ambos hemos tomado especial cariño durante el viaje, ¿no es así?


    —Así es.


    —Estoy francamente preocupada por ella. Desde hace dos días, ha desaparecido del mapa. Habíamos quedado en encontrarnos en Livorno, en el templete de la Terrazza Mascagni[10]. Soy italiana, ¿sabe? Tessa me había pedido que me reuniera con ella para mostrarle las vistas. Paseando por allí conocí a mi marido, de eso hace más de cuarenta años —comentó nostálgica—. No obstante, nunca concurrió a la cita. Tampoco ha venido al restaurante en los dos últimos días. La última vez que la vi fue a nuestro regreso de Nápoles, durante la cena. Usted vino a buscarla, ¿se acuerda?


    Abdul asintió.


    —Pero tampoco la he visto desde entonces. —No podía confesarle que se habían encontrado al amanecer, porque entonces se vería obligado a narrarle el desagradable altercado que había protagonizado junto a su marido. Aquello pertenecía a la intimidad de Teresa y él no estaba seguro de que la confianza que ella depositaba en aquella mujer la hubiese impelido a brindarle detalles sobre su vida privada.


    Se le encogió el estómago al pensar en lo que Matilde acababa de contarle. Tessa estaba desaparecida y ya no era una cuestión que le incumbiera solo a él. No lo estaba evitando y eso le produjo alivio. Pero el hecho de que no se dejase ver por ninguna parte era extraño y olía mal, mucho peor de lo que sospechaba.


    —Verá, no me llevo demasiado bien con su marido y no he querido interrogarlo —continuó la mujer—. Ayer vino a cenar, pero lo hizo solo, alegando que Tessa se encontraba indispuesta. Y esta noche se ha repetido la misma pauta. Tiene una actitud sospechosa, cuando le he preguntado si Tessa estaba enferma ha evitado contestarme. Seguramente piense que soy una alcahueta, pero es que me inquieta el bienestar de nuestra amiga. Estoy segura de que algo grave debe de haberle pasado.


    Abdul la observó con detenimiento: aunque tenía la apariencia de una reina arrogante, era una reina bondadosa. Tessa tenía suerte de tenerla a su lado. O quizás no se trataba de suerte, sino de karma. Una energía que atraía a su alrededor a personas dispuestas a quererla, a ser generosas con ella, tal como ella merecía.


    —Haré todo lo posible por encontrarla —prometió Abdul.


    Matilde le regaló una sincera sonrisa, la primera en todo el tiempo que llevaban juntos.


    —Sabía que podía contar con usted. Es un buen hombre, y me alegro por Tessa.


    No explicó por qué motivo se alegraba, pero lo que su boca callaba, lo decían sus ojos.


    Antes de despedirse, Matilde hizo una última observación:


    —Por cierto, se ha dado un buen golpe ahí —aseguró señalándole el labio mientras levantaba una de sus delineadas cejas. Y agregó, como de pasada—: A pesar de la herida, es usted un chico muy atractivo. Tiene una simpática sonrisa. No como ese remilgado que nuestra amiga tiene por marido. Me da mala espina. —Arrugó los ojos y terminó señalándolo con un dedo—: No lo pierda de vista.


     


     


    Aunque se notaba apagada por dentro, aquello era mejor que el encierro al que había sido sometida durante los dos últimos días. Estaba en la parte trasera del barco observando cómo las hélices machaban el agua. Tessa deseó zambullirse entre las olas e incorporarse a aquel proceso, dejarse sacudir por las aletas y hundirse hasta el fondo del océano para no emerger nunca más.


    Se sentía sumamente infeliz. Algo dentro de ella había muerto para siempre, la ingenuidad de la niña que una vez había sido, la feliz inocencia de la adolescente en la que después se convirtió, la mujer que depositó su confianza en las manos del hombre equivocado. De haber perecido en aquel momento, no lo habría lamentado. Desde aquella madrugada en que Francisco la había golpeado y violado, había perdido la ilusión por vivir.


    Si Francisco no la hubiera retenido a la fuerza, no hubiera estado más predispuesta a salir. Se sentía deprimida, sucia. Marcada por la furia desmedida de Francisco. No quería encontrarse con nadie, prefería someterse al castigo de verse prisionera de su marido antes que sufrir la humillación de mostrar sus heridas a las personas que la estimaban. Aborrecía la idea de afrontar las posibles preguntas, las miradas inquisitivas, los cuchicheos de sus compañeros de mesa. Toparse con Abdul…


    Abdul… tenía sentimientos encontrados respecto a él. Por una parte, lo extrañaba, por la otra, experimentaba cierto rechazo al hacerle responsable de lo ocurrido de alguna manera. Requería tiempo para pensar, debía reconciliarse con la posibilidad de no volver a verlo nunca. Y eso era lo que más le dolía. Podría sobrevivir una vida entera sin ver la luz del sol, pero no estaba segura de poder hacerlo sin él.


    Era una realidad innegable que lo necesitaba. Su mera presencia colmaba sus anhelos, la envolvía en una paz hasta entonces desconocida. Más allá del deseo de fundir su cuerpo con el suyo, le atraía la evidente conexión de sus almas. A nivel espiritual, percibía que ambos se encontraban muy cerca. Como jamás lo había estado de ningún otro hombre, y mucho menos de Francisco.


    Durante su reclusión en el camarote había tenido tiempo suficiente para reflexionar, pues Francisco la había dejado sola la mayor parte del tiempo. Por deseo expreso de su marido, le habían servido allí las comidas. Cuando coincidían, no había vuelto a intentar tocarla y apenas le había dirigido la palabra. Tessa esperaba que se avergonzara de su conducta. Ni siquiera le había pedido perdón y sospechaba que nunca llegaría a hacerlo. Y, en todo caso, ella jamás olvidaría. Había vislumbrado un lado muy oscuro de él que la espeluznaba y le provocaba un rechazo absoluto.


    Francisco era malo, se decía. Estaba enfermo. Su libido alcanzaba sus cotas más altas cuando infligía daño. Se regodeaba en el sufrimiento ajeno. Había gozado forzándola, provocando su odio. Necesitaba un estímulo suplementario para excitarse y este estímulo estaba relacionado con el dolor y la degradación. Mientras se movía dentro de ella, había proferido una ristra de insultos dirigidos a su persona. Palabras espantosas, denigrantes, que la horrorizaron. Fue desconsiderado, bruto y actuó como si le estuviera imponiendo un castigo. Cuanto más luchaba por apartarlo, más parecía disfrutar del sexo.


    Giró la cabeza y se topó con la mirada intimidatoria de Francisco. Saber que la vigilaba le ponía el vello de punta. Por la mañana le había anunciado que había quedado con un amigo arquitecto en Palma y que desembarcaría en aquella última escala. Pero no lo haría solo, ella debía acompañarlo. Tessa deseó negarse, aunque solo fuera por llevarle la contraria. Conocía muy bien los motivos de su propuesta. Francisco tenía una imagen que mantener y ella era una especie de trofeo que exhibir. Además, no la dejaría sola en el barco. No se expondría a que Tessa pudiera salir a reunirse con el hombre que había decidido era su amante.


    La idea de pasear junto a Francisco no la seducía. Como tampoco la de fingir que la pesadilla que habían vivido solo existía en su imaginación. Pero respirar un poco de aire y alejarse de aquel agujero oscuro y tenebroso que ahora se le antojaba la cabina le parecía saludable.


    —Vamos —la apremió Francisco—. La pasarela ya está lista.


    Se dio cuenta de que no era capaz de mirarlo a los ojos. Algo había cambiado entre ellos de forma definitiva. Lo detestaba. Por suerte, las gafas de sol ocultaban la maraña de sentimientos que dominaba su mirada, como también los estragos ocasionados por dos días enteros de llanto. Ya no le quedaban lágrimas.


    Lo siguió de forma mecánica, igual que si la arrastraran con una cadena imaginaria. Mientras caminaba, distinguió más adelante una silueta conocida y se quedó paralizada un momento. Abdul esperaba junto a la pasarela, dando paso a los pasajeros, y notó que los observaba.


    Francisco se volvió y la agarró fuertemente del brazo tirando de ella hacia delante, como si le perteneciera. Intentó desasirse, pero la fiera expresión que se adueñó del rostro de su marido la persuadió de que era mejor obedecer. Avanzó unos pasos, pero las piernas le flaquearon; sentía náuseas, el miedo se le agarró una vez más a las entrañas. Un miedo que anulaba su voluntad y la capacidad de reacción. La mujer decidida y valiente que una vez había sido se convertía en una muñeca de trapo en manos de Francisco.


    —Si no quieres que te mate, camina y no mires atrás.


     


     


    —¡Buenos días, pareja!


    Francisco se detuvo al escuchar la voz chirriante y odiosa de la viuda italiana.


    —No pensarán desembarcar sin despedirse de sus amigos, ¿verdad?


    Se volvió y le dedicó una mirada rencorosa. Si esa fuera su intención, ¿quién era ella para cuestionarlo? No era más que una vieja aborrecible que se tomaba demasiadas libertades. Aunque gran parte de la culpa la tenía, como siempre, Tessa. Si hubiera permanecido en su lugar, en vez de establecer una dudosa amistad con la insidiosa mujer, en aquel momento no estarían manteniendo aquella desagradable conversación.


    —¡Matilde! —Tessa se arrojó a sus brazos y la anciana la estrechó de forma exagerada. Una lágrima le corrió por la mejilla y la italiana sacó un pañuelo de su bolso y se la limpió cariñosamente.


    Francisco resopló con fastidio. ¡Qué aburridas eran las mujeres cuando se ponían sentimentales!


    —El taxi nos espera y tenemos el tiempo justo para llegar al aeropuerto con destino a Madrid —le recordó, ávido por poner fin a aquella exhibición de estrógenos. Qué patéticas resultaban las señoras cuando se emocionaban…


    —Querida, la esperé en Livorno, pero usted nunca llegó.


    Francisco arrugó los ojos esperando la respuesta de Tessa. ¿Sería capaz de poner sus intimidades sobre la mesa? Tessa lo miró de soslayo. Obviamente, era muy consciente de su presencia. Le tenía respeto, y él se alegraba de que así fuera. De esta manera, no cometería ninguna locura. Ya habían tenido suficientes problemas debido a su espontaneidad y a su caprichoso proceder.


    —Le ruego que me perdone, Matilde, pero no me sentía bien —explicó con voz ahogada.


    En aquel momento, pasaban los señores Muriel. Nora le caía especialmente bien. Era divertida y había demostrado ser una amiga leal. De no ser por la nota que le envió, las cosas podrían haber llegado demasiado lejos. Sin el seguimiento que le había hecho a Tessa, nunca habría interceptado aquel papel arrugado olvidado por descuido en la papelera en el comedor, ni habría sabido que alguien la citaba al amanecer. Quién sabe hasta donde hubiera sido capaz de llegar su mujer si él no hubiese intervenido. Cuando Nora le confesó lo que había hecho, él se lo había agradecido con fervor. Nunca olvidaba un favor y algún día la recompensaría por ello.


    —Osvaldo, Nora… —Se dirigió hacia ellos, olvidándose de la escena que dejaba atrás.


    La señora Orsini podía resultar insoportable y tediosa, pero no entrañaba ninguna clase de peligro.


     


     


    Matilde la recorrió con una mirada calculadora.


    —Es obvio que no se siente bien, así que supongo que tendré que disculparla. —Luego extendió la mano y le dedicó una tierna caricia—. E imagino que tampoco tuvo oportunidad de ver Cannes.


    Tessa negó con vehemencia. Notaba las lágrimas luchando por aflorar. Las emociones que había guardado para sí durante tres días amenazaban con estallar.


    —No se preocupe, ya habrá otras oportunidades —la consoló Matilde, que la había tomado del brazo para caminar en dirección opuesta a donde Francisco y el matrimonio Muriel conversaban—. Quizás podamos recorrerla juntas algún día. Quién sabe si en un próximo crucero…


    —Me encantaría —lo dijo sinceramente, si había alguien con quien le apetecería repetir experiencia, esa era la señora Orsini.


    —Voy a pasar aquí unos días, visitando a unas amigas de juventud. En una semana regreso a Argentina, pero espero que no se olvide de mí.


    —¡Por supuesto que no! —exclamó Tessa con ardor—. Usted ha sido mucho más que una amiga para mí, Matilde.


    Matilde le apretó las manos.


    —Escríbame. Le he anotado mis señas aquí. —Le tendió un sobre.


    Tessa hizo amago de abrirlo, pero Matilde la detuvo.


    —Aquí no —ordenó mirándola con fijeza—. Espere a estar sola. He agregado unas letras y creo que le interesará lo que tengo que decirle. —Y añadió con aire críptico—: Guarde esta carta como si de un tesoro se tratase y léala en la intimidad.


    Tessa obedeció, apresurándose a guardar el sobre en el fondo de su bolso, tras asegurarse de que Francisco no las miraba.


    —Mientras volvemos a encontrarnos, le deseo una vida plena. Que no se achique, que sea valiente. No olvide que las dificultades preparan a las personas comunes para disfrutar de destinos extraordinarios —manifestó la anciana—. No lo digo yo, es mi particular versión de la frase de C. S. Lewis, el genio de la literatura fantástica.


    Tessa volvió a abrazarla, acurrucada contra el pecho de Matilde se sentía reconfortada. Lástima que las separaran tantos kilómetros. Hacía mucho tiempo que no tenía una amiga como ella, tan generosa, tan sincera, dispuesta a quererla tal como era pero capaz de enmendarle la plana cuando la ocasión lo requería.


    Su felicidad se vio interrumpida por el regreso de Francisco, que no fue ni la mitad de atento de lo que acababa de serlo con los Muriel. Más bien al contrario, volvió a mostrarse hosco mientras apresuraba a Tessa a alejarse del muelle.


    Ella se despidió por última vez de Matilde, deseándole que disfrutara de aquella última semana en Barcelona y resignándose a su destino. Hubiera dado todo lo que tenía por quedarse junto a su amiga. Pero la vida tenía otros planes para ella…


    Miró por última vez hacia el barco que quedaba ya muy atrás, imaginando que Abdul la contemplaba desde allí y aferrándose a la esperanza de que abandonar el puerto colgada del brazo de Francisco no se convirtiese en una realidad aplastante y definitiva.


    Pero si alguna vez soñó con el perfecto caballero que vendría a lomos de su blanco caballo para rescatarla, tuvo que reconocer que esos bonitos finales solo existen en los cuentos.


     


     


    


    
      
        [3] Se corresponde con el número 8 en la escala de Beaufort: viento duro que quiebra las copas de los árboles, grandes olas rompientes con franjas de espuma. La tormenta marina se ha desatado dificultando la circulación.

      


      
        [4] En griego: Te doy diez euros por eso.

      


      
        [5] La frase podría traducirse como «Ve Nápoles y después muere» y alude al hecho de que antes de morir uno debería haber visto la ciudad italiana al menos una vez. El poeta alemán se sintió profundamente conquistado por Nápoles, por su clima, su gente, sus monumentos y su historia, definiéndola como un paraíso. Lejos del ambiente frío y hostil de su tierra, Goethe aprendió en su viaje de año y medio a Italia a saborear una vida sin prisas y sin preocupaciones, a disfrutar de las pequeñas cosas, y aseguró haberse transformado en un hombre distinto.

      


      
        [6] En casa de Paolo.

      


      
        [7] Aunque su actividad como cantante en el balcón no había arrancado en la época en que la novela se desarrolla (ya que Topolino, cuyo nombre completo es Antonio Borrelli, comenzó en marzo de 2017 a ofrecer improvisados conciertos para turistas, mientras que el crucero zarpa en mayo del año 2004), se le ha querido hacer un homenaje a este singular personaje, que desde entonces ha pasado a formar parte del anecdotario popular napolitano, incluyéndolo en la historia.

      


      
        [8] Especie de arcilla originaria de la provincia de Multan (Pakistán) que se usaba en la antigüedad para purificar y abaratar la lana. Por su capacidad de absorción de la grasa, actualmente se utiliza sobre todo en cosmética para combatir el acné. Además, mejora el color de la piel, ya que ayuda a eliminar las manchas y las quemaduras del sol y estimula la circulación sanguínea.

      


      
        [9] Bebida propia de la medicina tradicional indonesia, a base de cúrcuma y otros ingredientes naturales, que conlleva ciertos beneficios terapéuticos y resulta muy popular en las islas de Java y Bali.

      


      
        [10] Hermosa terraza junto al mar situada en el Puerto de Viale, Livorno. Fue construida por el ingeniero Enrico Salvais con la colaboración de Luigi Pastore en 1920 en honor a Costanzo Ciano, líder fascista. Destruida durante la Segunda Guerra Mundial, se reconstruyó ampliando hacia el norte, homenajeando esta vez a Pietro Mascagni, famoso compositor de ópera nacido en la ciudad. Destacan sus balaustradas de piedra y el pavimento en azulejos blancos y negros que se asemeja al tablero de un ajedrez.

      

    

  


  
    III Parte 
Huracanado[11]


     


     


     


     


     


    —Date prisa, que llegamos tarde.


    Tessa se colocó los pendientes y observó su reflejo en el espejo. La misma expresión entre resignada y serena de todas las veces. El paso de los meses no había atenuado el sentimiento de hastío que la dominaba. Pero cada día tachado en el calendario era un día ganado. El tiempo puntuaba a su favor en aquel partido contra el destino que llevaba cuatro meses jugando.


    Ensayó una sonrisa que le supo amarga. No le apetecía codearse con aquel grupo de estiradas. Entre ellas, se sentía como pez fuera del agua. Por más que se esforzara en disimularlo, ella no encajaba. Las miradas recelosas de las mujeres de los arquitectos le confirmaban que pensaban lo mismo que ella. Se colgó el bolso y suspiró profundamente. Si algo había aprendido en los últimos tiempos, era a ocultar sus verdaderas emociones. Aparentaría, como venía haciéndolo, adaptarse a la situación. Solo se engañaría a sí misma, pero al menos cumpliría con su parte del contrato.


    —¿Te queda mucho? —Francisco asomó la cabeza.


    Se había puesto un esmoquin azul y una pajarita y se veía elegante y correcto, muy en su estilo. Tessa estaba segura de que atraería las miradas. Francisco desprendía un brillo de poder que impresionaba a las mujeres. Pero ella sabía que, tras su fachada impoluta, se escondía un alma oscura, capaz de concitar las más bajas pasiones.


    —Espérame abajo. —Se volvió y le lanzó una mirada furibunda. Su dormitorio le pertenecía en exclusiva y Francisco no tenía ningún derecho a invadir su espacio. Las reglas estaban para cumplirse y ambas partes debían poner todo su esfuerzo en respetar el acuerdo.


    Era ridículo pero necesario. Su libertad, a cambio de un año de convivencia. Un año en el que se comprometía a comportarse como la esposa perfecta, asistir a las reuniones y mantener una imagen impecable con el propósito de aupar a Francisco en su carrera hacia el éxito.


    Todo había formado parte de ese plan desde el principio. Francisco lograba sumarse a uno de los estudios de arquitectura más prestigiosos de Madrid, pero requería ajustarse a un determinado perfil: el del hombre casado, futuro padre de familia. ¡Qué irónico que un motivo tan peregrino lo hubiera empujado a pedir su mano! A Tessa se le antojaba dantesco. ¿Cómo podría haberlo sospechado siquiera? Al conocer sus razones, se había sentido como mercancía de segunda. Se lamentó una vez más por haber sido tan atolondrada, por haberse lanzado a un matrimonio aferrada a vanas ilusiones. La necesidad de apoyarse en alguien, de tener a su lado a un hombre que la quisiera, la había hecho confiarse en exceso. Francisco había conseguido engañarla, no solo escondiendo sus intenciones sino urdiendo además una intriga que le aseguraba mantenerla bien atada.


    Después del crucero, nada más regresar a Madrid, Tessa había visitado a un abogado. Estaba resuelta a solicitar el divorcio. Se sorprendió cuando este le reveló que el acuerdo prematrimonial que había firmado le impedía recuperar su libertad. Si quería marcharse, debía renunciar al hogar que compartían y del que, antes de ser la señora de Cabrera, era propietaria en exclusiva. Francisco podía echarla de su propia casa, aquel era el resumen de los hechos.


    Cuando escribió su nombre al final de aquel papel, Tessa selló su destino. Francisco era un hombre acomodado y ella no deseaba que su familia pensara que se unía a él por interés. Por eso consintió en firmar aquel pacto. Con todo, recordaba haber leído el documento de arriba abajo y podía afirmar sin temor a equivocarse que en ninguno de sus rincones el papel recogía una indemnización a favor de Francisco en caso de pronta disolución de su matrimonio. En los últimos meses, Francisco le había ofrecido pruebas de lo que era capaz de hacer y Tessa estaba convencida de que él había aprovechado la amistad que lo unía al notario para incitarlo a incluir a posteriori una cláusula que garantizara su propósito. Era un ser maquiavélico.


    Con la frialdad que lo caracterizaba, su marido expuso sus condiciones. Debería permanecer un año a su lado, el tiempo suficiente para consolidar su posición en el estudio. Después, firmaría el acta de divorcio y desaparecería de su vida para siempre. Ni una disculpa, ni siquiera le había evitado la vergüenza de sentirse utilizada asegurándole que la quería. Francisco se limitó a enumerar las ventajas e inconvenientes de las distintas opciones, igual que si estuviese defendiendo uno de sus famosos proyectos.


    —Jamás volverás a tocarme —le exigió Tessa—. Dormiremos en habitaciones separadas y cada uno hará su vida sin interferir en la del otro.


    —Pero habrás de respetarme —advirtió Francisco—. Nada de hombres mientras dure nuestro acuerdo. También tendrás que mantener las apariencias; me acompañarás cuando sea preciso a las reuniones de empresa y te comportarás como la señora que deberías ser.


    No hubo romanticismo en el planteamiento; Tessa sabía que a Francisco le movían otro tipo de intereses, bastante alejados del amor. Pero no se sentía inclinada a discutirlo. Cualquier sentimiento por su marido había sido aniquilado durante el crucero, de forma paulatina al principio, con su abandono, sus ataques verbales y su desdén; de forma definitiva luego, en el momento en el que se había quitado la careta y había puesto de manifiesto sus intenciones.


    Por mucho tiempo estuvo bloqueada por dentro. Después, y para protegerse, había levantado a su alrededor un muro de indiferencia. Ya no le dolía, ya no le importaba. Solo aspiraba a que los días se sucedieran, uno tras otro, trescientos sesenta y cinco, de los que una tercera parte había ya volado, por suerte para ella.


    —Estás perfecta. —Se volvió y comprobó con horror que Francisco seguía allí, apoyado en el marco de la puerta.


    En dos zancadas, atravesó el dormitorio y cerró dando un portazo. Se dejó caer contra la madera notando que se le había acelerado el pulso. Aquella situación resultaba insostenible. La falta de escrúpulos de Francisco rayaba en lo absurdo.


    —¡Estás demasiado susceptible! —Escuchó su voz al otro lado. Parecía divertido.


    Se mordió la lengua; sabía lo que Francisco buscaba. Disfrutaba de las peleas, lo excitaban, ahora lo sabía. La mirada lasciva que había visto en sus ojos era un indicativo de la dirección turbulenta que habían tomado sus pensamientos. La reticencia de ella constituía un revulsivo a sus avances, que eran disimulados pero continuos.


    Sintió que se estremecía al pensar en ello y se concentró en otro objetivo. Había aprendido que la mente es poderosa, capaz de dominar el loco deambular de su corazón. Francisco solía acusarla de fantasiosa y no podía negar que, en más de una ocasión, había echado mano de la imaginación para escapar de una realidad que cada vez le pesaba más.


    Evocó la imagen de Abdul. Se trasladó hasta la clase de baile, cuando él la había envuelto entre sus brazos por primera vez. Aspiró su olor, reconoció el suave tacto de su piel. Sintió la caricia de sus oscuros ojos sobre su cuerpo… Y se armó de valor para salir y afrontar lo que quiera que le depararan las horas venideras.


     


     


    —Mi querida amiga, no se imagina lo feliz que me hace escuchar su voz.


    Tessa se arrellanó en el sofá dispuesta a disfrutar de un rato de charla con Matilde. Desde que se despidieron en el puerto de Barcelona, habían hablado un par de veces. Aquellas conversaciones eran un soplo de aire fresco en medio de la enojosa rutina en la que se había convertido su vida.


    —¡Matilde! ¿Cómo sigue su espalda, mejora? —preguntó. La incombustible señora Orsini llevaba unas semanas aquejada de una fuerte lumbalgia que le impedía llevar adelante su agenda con la energía habitual.


    —Hace falta mucho más que un dolor de espalda para tumbarme. Como suele decirse: lo que no te mata, te hace más fuerte. Estoy bastante fastidiada, aunque creo que sobreviviré —bromeó—. ¿Y usted, ha empezado ya a preparar las maletas?


    Un gusanillo de excitación recorrió a Tessa de parte a parte. Evitaba pensarlo, pero cuando lo hacía no conseguía eludir el cúmulo de emociones que se agolpaban en su pecho: alegría, miedo, expectativa, ilusión.


    —A partir de hoy, falta exactamente un mes —le recordó Matilde.


    ¡Como si ella pudiera olvidarlo! Contaba los días, con sus horas, sus minutos y sus segundos, como si fuesen obstáculos en una carrera cuyo premio valía su peso en oro. Dos noches de libertad y el final de una espera de cinco meses que se le hacía por momentos insoportable.


    —¿No está emocionada? ¡Yo lo estoy! —La oyó decir. Por un momento, se había perdido en sus pensamientos, que la trasladaban ya a Valencia, el destino de aquel viaje.


    —¡Claro que sí! Estoy emocionada y agradecida. Nunca podré compensarla por todo lo que ha hecho por mí, Matilde.


    Matilde se quedó en silencio. No era dada a manifestar sus estados de ánimo. Las palabras de Tessa habían atado un nudo en su garganta. En aquel momento, se sentía incapaz de pronunciar palabra.


    —¡Matilde!, ¿sigue ahí?


    Matilde carraspeó al otro lado del teléfono. Había desarrollado un especial afecto por aquella jovencita. No había tenido descendencia, pero ella era lo más parecido a una hija que había conocido en la vida. Habían intercambiado cartas donde Tessa había sido muy explícita sobre lo que estaba siendo su vida en los últimos meses. Sentía que debía ayudarla, era una buena chica y estaba demasiado sola. Había perdido a sus padres cuando era todavía muy niña y no tenía hermanos. Era una lástima que no vivieran más cerca la una de la otra. Ella no habría permitido que le ocurriesen aquellas cosas horribles. Tessa estaba soportando situaciones a las que nadie a su edad debería exponerse. A Matilde la apenaba sobremanera.


    —¡Es este cacharro del demonio! —protestó, como lo hacía a menudo refiriéndose a su teléfono móvil—. No termino de acostumbrarme. Sé que hemos entrado en el siglo XXI y que la tecnología es imprescindible para sobrevivir a esta nueva era. Pero yo ya estoy vieja, Tessa.


    —No diga eso, Matilde.


    —Es la verdad. Pero no sufra por ello. Todavía me queda cuerda para rato.


    —Eso espero, porque yo ya no sé vivir sin usted.


    En aquel momento, Francisco bajaba las escaleras. Se detuvo y la miró de hito en hito. A Tessa se le encogió el cuerpo y le pareció que se hacía pequeña en aquel rincón del sofá. La violencia que era capaz de arrojar sobre ella estaba siempre muy presente en su memoria. Aún le quedaban señales de los latigazos que le infligió en el crucero. Debería haberlo denunciado por malos tratos, pero tuvo miedo. Le asustaba lo que Francisco podría haber llegado a hacerle para vengarse. Además, sentía una profunda vergüenza por el hecho de no haberse defendido, pero la impresión la había dejado paralizada. Tendría que soportar muchas preguntas y no podría haber explicado lo sucedido sin que el nombre de Abdul aflorara en cualquier momento.


    Es Matilde, anunció moviendo los labios. Francisco saltó de dos en dos los escalones que le quedaban y llegando hasta ella le arrebató el teléfono.


    —Tessa, ¿ocurre algo? —Se escuchó al otro lado la voz de la señora Orsini.


    Francisco le devolvió el aparato con un gesto de disgusto.


    Como pudo, Tessa reunió el suficiente valor para despedirse de su amiga. Afligida, puso fin a la llamada. Hasta muy pronto…, murmuró. Tenía pocos ratos de deleite y Francisco hacía todo lo que estaba en su mano por frustrárselos.


    —Al menos, podrías haberla saludado —le reprochó.


    —Supongo que estabais preparando vuestro viaje —comentó Francisco evitando contestar a la implícita pregunta. De sobra sabía Tessa lo que él opinaba sobre la italiana.


    —Para lo que te importa…


    Aunque todavía temblaba cuando se le acercaba, hacía tiempo que había decidido no mostrarle su miedo. Francisco jamás la dominaría. No conseguiría callarla. Una vez que terminara el período establecido, lo borraría definitivamente de su vida y se alejaría sin volver la vista atrás.


    —Estás paranoico, Francisco. Tendrás que confiar en mí si quieres que esto funcione. De otro modo, tendremos que dar por terminado el acuerdo.


    Francisco agachó la cabeza y enfrentó sus ojos a los suyos. El brillo peligroso que Tessa descubrió en el fondo la dejó helada.


    —Si quieres terminarlo, adelante. Pero ve perdiéndole el cariño a esta bonita casa.


    Antes de dejarla sola, le lanzó una última amenaza:


    —Ten mucho cuidado, Tessa. No vayas a cometer ninguna tontería —expuso apuntándola con el dedo—. Siempre voy a estar vigilándote.


     


    Mi querida Teresa: 


    Hoy me despido de ti con el corazón partido. Aún no te has ido y ya te extraño tanto que me duele. El vacío de la ausencia devora los últimos rastros de la alegría compartida. 


    Sé que puede parecerte precipitado; yo mismo estoy sorprendido por la rapidez y vehemencia con que mis sentimientos por ti se han manifestado, pero te aseguro que son sólidos y verdaderos. En estos días, durante nuestras conversaciones y los paseos juntos, he aprendido a quererte. Con toda la verdad de un alma que ama por primera vez. 


    Y creo que no me equivoco cuando afirmo que tú sientes lo mismo por mí. No lo han dicho tus labios, pero me lo han confesado tus ojos y la pasión que enciendes en mi cuerpo cada vez que te tengo cerca.


    Sé que prometí alejarme, pero te ruego que me des una oportunidad de demostrarte que puedo hacerte feliz. Espérame. La vida nos conduce por caminos separados ahora, pero en poco tiempo podremos volver a reunirnos. 


    Dentro de cinco meses haré escala en Valencia. Será el dieciocho de octubre. Si tu amor por mí permanece para entonces, ven a buscarme. No me dejes solo, te necesito. Ten la fuerza y ten el valor. Vamos a volar cerca del sol, pero con alas de acero. Juntos. 


    Sé que te pido mucho y me reconozco egoísta al pensar en cuántas barreras tendrás que derribar para ser libre. Piensa en mí cada vez que des un paso hacia delante. Apóyate en nuestro amor y recuerda que ningún mar en calma hizo experto a un marinero[12]. 


    No te digo adiós, sino Sampai jumpa![13]


    Te amo, Teresa.


     


    La carta terminaba con una dirección y una fecha: puerto de Valencia, 18 de octubre. Y el nombre del crucero. En el sobre, la señora Orsini había escrito las señas de su domicilio en Argentina y un número de teléfono.


    Tessa sonrió al pensar en Matilde, en la manera en la que había conseguido leer en su alma. Cómo habría llegado hasta Abdul era un misterio. De alguna manera, los había relacionado, tendiendo un puente entre ellos que les daba una oportunidad de acercarse de forma definitiva.


    Recordó aquella tarde en Nápoles cuando Matilde la instó a que fuera a tomar unas fotos. En aquel momento, Tessa estaba convencida de que su amiga anhelaba un instante de intimidad con el señor Rizzo. Ahora se daba cuenta de que todo era un ardid para acercarla a Abdul. Estaba deseando reencontrarse con ella para preguntarle cómo lo había adivinado, de qué forma había descubierto lo que ella misma se obligaba a negar en su corazón.


    Recordó con una combinación de ternura y nostalgia el momento en que a bordo de aquel taxi se alejaba del puerto de Barcelona, dejando atrás el barco, a la señora Orsini y a Abdul. Con aquella carta palpitando en el fondo de su bolso. ¿Qué cosa tan importante querría decirle Matilde? El miedo combatía con el deseo de leer.


    Dieciocho de octubre… faltaban veintiún días para que el crucero hiciese escala en la capital valenciana y los nervios hacían mella en su ánimo. Cada vez le costaba más disimular la alegría que experimentaba al pensar en su reencuentro con Abdul. Espérame, había escrito, y ella estaba dispuesta a hacerlo. Pero para entonces habrían pasado cinco meses, ¿la esperaría a ella Abdul? ¿Se acordaría de ella, acudiría a su cita? ¿Y si cualquier cosa le impedía embarcarse?


    Las dudas eran puñaladas que se le clavaban en el corazón. Cuando estas la asaltaban, volvía a aferrarse a la carta de Abdul. Leía cada letra con devoción, repasaba las frases deteniéndose en las más significativas.


    Mis sentimientos son sólidos y verdaderos… Puedo hacerte feliz… Te necesito… 


    Se tumbó sobre el colchón de la cama y aplastó la carta contra su pecho. Era curioso que aquel pedazo de papel hubiera sido su soporte durante meses. Le había dado la fuerza para luchar, la esperanza para seguir. Abrió los brazos y acarició las sábanas. La cama era demasiado grande y ella estaba demasiado sola. Echando la vista atrás, siempre lo había estado. Había creído encontrar en Francisco al compañero de vida, pero él nunca había sido delicado ni amoroso. No la tocaba con la suavidad con que Abdul lo hacía, no despertaba su piel como lo hacía él. Su piel, que había estado dormida por demasiado tiempo, clamaba por la piel de Abdul.


    Se incorporó y sacó del cajón la cámara de fotos que había llevado al crucero. Con dedos ágiles, buscó la imagen que le robara a Abdul en La Valeta, en el mirador de Upper Barrakka Gardens. Su perfil se dibujaba contra el paisaje, aumentando su recíproca belleza. La fotografía no revelaba el secreto de sus hoyuelos ni dejaba ver la profundidad de su mirada, que se perdía en la lejanía. Pero Tessa llevaba grabado cada uno de esos detalles en su memoria como si hubiesen sido cincelados con un martillo.


    A sus ojos, era perfecto. Pero no por su atractiva apariencia sino por esa capacidad que tenía de atrapar a las personas y dejarlas fascinadas y enamoradas para siempre. Su generosidad, el empeño en agradar del que hacía gala, lo convertían en el compañero ideal, en esa clase de amigo que todo el mundo desea tener.


    Ten la fuerza y ten el valor, le había pedido. Abdul estaría orgulloso de ella cuando supiese hasta qué punto había sido valiente. Vivir en su propia casa, convertida por las circunstancias en una jaula de oro. El lugar donde había pasado tantos momentos felices en el pasado, era ahora una prisión con ventanas a la calle.


    Apóyate en nuestro amor y recuerda que ningún mar en calma hizo experto a un marinero. No podía negar la verdad de sus palabras, aunque tampoco nadie podía culparla por anhelar esa calma prometida, que en justicia debía pertenecerle más temprano que tarde. Ya había sufrido suficiente.


    Terminaba deteniéndose en aquel último renglón, sencillo pero contundente:


    Te amo, Teresa.


    —Yo también te amo, Abdul —susurró a la brisa que se colaba por la ventana.


    Y acarició la pulsera de alpaca, que desde aquella mañana en Mikonos envolvía su muñeca.


     


     


    —¡Abdul!


    —¡Lana! ¿Tú también haces la ruta? —preguntó tras soltar su equipaje en el suelo y abrazarla cariñosamente—. Te hacía en Madrid. ¿No te habían seleccionado para representar ese musical?


    —Solo he venido a pasar el fin de semana —respondió Lana. Luego giró sobre sí misma e hizo una reverencia—. Puedes felicitarme. Me incorporo al elenco de Mamma Mia! En poco más de un mes, arrancamos.


    —Enhorabuena, mereces todo lo bueno que te pase. —La miró con aire calculador—. Así que no vas a hacer este crucero.


    Lana se encogió de hombros. Le apenaba despedirse de Abdul, pero quería perseguir su sueño. Convertirse en artista la acercaba más a su objetivo de crear su propia escuela y haber sido fichada por una productora de tamaño prestigio le abría unas cuantas puertas. Estaba eufórica.


    —Puede que este sea también mi último crucero —le confesó Abdul mientras caminaban por el muelle.


    Lana no esperaba una noticia como aquella y sus ojos claros se agrandaron, en sincronía con su boca.


    —¿Te marchas?


    —Vuelvo a casa. Me han puesto una sanción en el casino. Durante los próximos tres meses, no podré ejercer como crupier. En este viaje, dirigiré solo actividades deportivas.


    —¿Por qué? —exclamó Lana con ardor y sin poder ocultar su sorpresa.


    Abdul era un gran profesional, serio y cumplidor. No podía existir una buena razón para apartarlo de su trabajo. Seguro que se trataba de algo injusto.


    —Una denuncia anónima. Alguien me acusó de relacionarme con los clientes de manera indebida. Presentaron una fotografía.


    —¿Y sospechas de alguien?


    Abdul asintió.


    —William.


    —¡Ese maldito inglés!


    Lana había sufrido las consecuencias de su arrebato vengativo al rechazarlo una vez. Después de aquello, nunca había dejado de perseguirla.


    —Me alegro de perderlo de vista —afirmó espontánea.


    Abdul rio.


    —Es un hijo de perra y usa mañas bastante dudosas. Pero creo que me ha hecho un favor. Hay un momento en la vida en el que uno debe cambiar el rumbo. Coger el toro por los cuernos, como dicen por aquí…


    —¿Piensas quedarte en Lombok definitivamente?


    Una expresión soñadora acaparó el rostro de Abdul.


    —Mi intención es regresar, pero todo depende de un acontecimiento…


    Lana arrugó los ojos mientras lo observaba con detenimiento. Sabía distinguir a un hombre enamorado y aquel acontecimiento tenía nombre de mujer.


    —Te deseo lo mejor —manifestó con sinceridad—. Voy a echarte mucho de menos.


    Abdul agitó una mano en el aire.


    —¡Bah! No tendrás tiempo. Estarás muy ocupada convirtiéndote en una gran estrella.


    Lana sonrió.


    —En serio, Abdul. Has sido un gran amigo. Hemos compartido muchos viajes y tú has estado siempre ahí, apoyándome siempre que lo necesitaba.


    Abdul meneó la cabeza. Era vulnerable a los halagos. Jamás los demandaba, pues no creía necesitarlos. Lo que hacía, lo hacía de corazón. Si en algo había podido serle útil a su amiga, la mejor recompensa era precisamente esa: haber contribuido aunque fuese una mínima parte a su felicidad.


    —¿Qué hay de tu escuela? —preguntó para cambiar de tema.


    —Todavía tengo mucho que aprender y la tierra es enorme, Abdul. Tiene infinitas posibilidades. Antes de establecerme de forma definitiva, quiero seguir viajando, experimentar cosas nuevas.


    Lana siguió hablándole sobre sus planes. Le brillaban los ojos mientras lo hacía y Abdul sintió una oleada de satisfacción al pensar en que la vida le sonreía.


    Al llegar adonde el barco estaba atracado, se detuvieron.


    —Ha llegado la hora de zarpar —anunció Abdul.


    Lana miró hacia arriba y forzó una mueca entre melancólica y compungida.


    —¡Vaya! —exclamó—. Tiene buena pinta. Casi me están entrando ganas de posponer mis planes y subirme ahí.


    —¡No seas mentirosa! —la acusó Abdul entre risas dándole una palmada en el brazo.


    Lana miró por un momento los dedos largos y morenos sobre su piel y suspiró. Ninguna mujer podía salir indemne del encanto perturbador y poderoso de Abdul. Durante mucho tiempo, ella misma se sintió un poco enamorada de él. Era inevitable, después de mirarse en la profundidad de sus ojos, anhelar quedarse allí anclada por una eternidad. Abdul era cariñoso, tierno. Anteponía en todo caso las necesidades de los demás a las suyas. Si él le hubiese pedido que se quedase, probablemente habría renunciado a sus próximos proyectos.


    No obstante, Abdul jamás lo haría. No la pondría en una situación que pudiera perjudicarla. Y ella lo quería más por eso.


    —Extrañaré esos tangos…


    —También yo lo haré —le aseguró Abdul, antes de fundirse con ella en un último abrazo.


     


     


    Tessa sentía los latidos de su corazón en la garganta. Los nervios se le habían agarrado también al estómago y notaba las náuseas paseando dentro de la boca igual que olas de un mar revuelto.


    Aunque no hacía calor, sudaba y tenía la blusa pegada a las axilas. Arrastrando la maleta, se introdujo en el baño de la estación de tren para asearse. Se secó el sudor y se retocó los labios. Espolvoreó un poco de colorete en las mejillas, aunque el rubor que se había alojado en ellas lo hacía innecesario. Se pasó el peine por el negro cabello y observó su reflejo en el espejo. Una mujer que estaba a su lado sonrió divertida y Tessa apenas fue capaz de devolverle el gesto.


    Estaba alborotada, fuera de sí. Dieciocho de octubre… Después de cinco largos meses, el día había llegado. No veía el momento de reencontrarse con Abdul.


    Llevaba la carta que él le había escrito en el bolso como prueba de que no estaba viviendo un sueño. El papel estaba arrugado y la letra un poco desgastada. Había perdido la cuenta del número de veces que la había leído. Se la sabía de memoria, palabra por palabra. Aquel mensaje había sido su punto de apoyo durante todo el tiempo, una vaharada de oxígeno en medio de aquel ambiente irrespirable que compartía con Francisco.


    Tomó un taxi hasta el hotel, se registró y llevó el equipaje a la habitación. Se duchó y se cambió de ropa. En el momento en el que se disponía a salir sonaba su teléfono móvil y se detuvo junto a la puerta.


    —Supongo que podrá dedicarme unos minutos antes de lanzarse de cabeza a su preciosa historia de amor —sonó una voz cantarina al otro lado.


    —¡Matilde!


    —Esta mañana he madrugado. Con la diferencia horaria, temía quedarme dormida sin tener la oportunidad de desearle toda la felicidad del mundo.


    Tessa se sentó al borde de la cama. Al hacerlo, notó que estaba realmente cansada. La agitación del viaje, la fría despedida que le había dispensado su marido aquella mañana. La expectativa de reunirse con Abdul… todos los acontecimientos le habían robado la energía y, de repente, se daba cuenta de que los últimos días habían resultado agónicos. Temía perder el tren o que el viaje se frustrase por cualquier motivo. Que Francisco descubriera sus intenciones y le impidiera llevar a cabo sus planes. Había estado tan tensa que, de haberla tocado alguien, podría haber sufrido una descarga eléctrica como consecuencia del contacto.


    —¿Cómo se encuentra, nerviosa, contenta, ilusionada…?


    —Un poco de todo —confesó Tessa—. Asustada, también —reconoció con la voz estrangulada. ¿Y si Abdul no se presentaba, y si faltaba a la cita? Cualquier cosa podría haberle ocurrido, ¿qué tal si sus sentimientos habían cambiado? Habían pasado cinco meses, era demasiado tiempo, y él, por su trabajo, se relacionaba con muchas personas. ¿Y si hubiera conocido durante uno de sus viajes a otra chica que le arrebatase el corazón?


    —Él estará allí, esperándola —la animó la señora Orsini, que sabía adivinar las tribulaciones de su alma—. Póngase guapa y vaya a verlo, regalándole su mejor sonrisa —le aconsejó.


    —No se imagina la falta que me hace en este momento, Matilde. Ojalá me hubiera acompañado de verdad en este viaje.


    —Hay cosas que uno debe hacer solo, mi niña. Átese los machos y tire para delante, y recuerde que solo tenemos una vida y hay que vivirla.


    Antes de despedirse, Matilde le hizo una última recomendación.


    —No le ponga puertas al amor. Hay oportunidades que solo pasan frente a nosotros una vez en la vida.


     


     


    El barco se alzaba imponente frente a sus ojos. Tessa se paró delante llevándose las manos al pecho e inspiró profundamente. Allí dentro debía de estar Abdul. Habían atracado a las dos y eran las tres y cuarto. En su carta, Abdul no hablaba de ninguna hora, pero ella se había informado. El crucero, procedente de Cartagena, pasaría dos noches en Valencia antes de partir hacia su próximo destino, Palma de Mallorca. Estaban realizando lo que denominaban la ruta ibérica, que partía desde Lisboa recorriendo ciudades como Portimao, Sevilla, Gibraltar o Málaga.


    Paseó arriba y abajo del muelle sintiéndose cada vez más nerviosa. ¿Debería subir a buscarlo? Y en ese caso, ¿a quién preguntaría por él? ¿Y si lo ponía en un aprieto? Conocía las normas de los buques, que prohibían expresamente las relaciones entre sus empleados y los cruceristas. No deseaba poner en peligro su trabajo.


    Esperaría, aunque le fuera la vida en ello. Ella también estaba arriesgando mucho y no podía permitirse desfallecer al primer escollo. Seguro que Abdul aparecía en cualquier momento, solo era cuestión de tiempo.


    Había concurrido puntual a la cita, pasando revista a cada uno de los pasajeros que desembarcaban. Ya había salido el último, pero Tessa no podía apartar los ojos de la pasarela. El sol la cegaba cada vez que elevaba la mirada y la estaba castigando con la intensidad de su calor.


    Se entretuvo en contar los pisos, en admirar la estructura de la nave. Recorrió con la vista los detalles que hacían del barco una pieza única. Era bonito, más pequeño que el que los había llevado hasta Malta y después a las islas griegas, la costa italiana y la francesa cinco meses atrás. Los recuerdos, buenos y malos, se mezclaron intermitentemente. Había pasado los mejores momentos de su vida a bordo de aquel crucero, pero también los peores. Y todo gracias a dos hombres tan diferentes entre sí como la noche y el día. Francisco era la tormenta y Abdul, la calma. Pero no esa clase de tormenta que arrastra las pasiones más nobles. Las que iban de la mano de Francisco eran violentas, inherentes a su espíritu y, como tales, a él le resultaba imposible abstraerse de ellas.


    Tessa estaba enredada en aquellos pensamientos cuando, veinte minutos más tarde, localizó a Abdul sobre la pasarela. No supo si caminar hacia él o correr para saltar a sus brazos. Y aunque esta hubiese sido su intención, las piernas no le habrían respondido, pues se le habían quedado paralizadas, congeladas por la impresión de volver a verlo.


    Aun en la distancia, reconoció los rasgos amados, mil veces delineados en la imaginación, los del hombre que, en la fotografía tomada en La Valeta, miraba al mar con devoción mal contenida. Ahora, con idéntica intensidad, la miraba a ella.


    Tessa notó que había dejado de respirar. En la expresión de su rostro, no conseguía distinguir una nota de sentimiento que le revelara si le alegraba volver a verla. ¿Y si hubiese olvidado su cita? ¿Y si se viera ingratamente sorprendido por su presencia? ¿Y si le molestara encontrarla a los pies del crucero, con aquella desesperación grabada en el rostro? ¡Qué triste sería obligarlo a esgrimir cualquier excusa para enviarla de vuelta a Madrid sin otra esperanza que la de perecer entre aquellas cuatro paredes donde moría cada día un poco más!


    Él estará allí, esperándola… Se agarró a las palabras de Matilde como si fuesen la verdad más absoluta del universo. Su corazón no podía equivocarse; el baile que había comenzado en el interior de su pecho le hablaba de amor. Un amor que Abdul avivaba con sus ojos, que la buscaban impacientes entre la gente.


    Llegando al final de la plataforma, Abdul dibujó una sonrisa que a Tessa le calentó cada centímetro del cuerpo. Descubrió que las piernas por fin le respondían y partió en su busca. Abdul, su Abdul, aguardaba ya sobre el muelle con los brazos abiertos. Y a ellos se lanzó sin pensarlo dos veces.


     


     


    Toda la vida estaría enredado en aquel abrazo. Mientras sus sentidos funcionaban a pleno rendimiento apercibiéndose de cada rincón conocido, pensaba en que aquel era el lugar donde siempre había querido estar. Lo supo en cuanto los mechones oscuros rozaron la sensible piel de su cuello. Necesitaba más abrazos de Teresa, y desde aquel instante se cobraría, además, los que se debían. Tenían una cuenta que saldar por todos los que no se habían dado durante aquellos cinco meses que habían pasado separados.


    Teresa, por fin, Teresa… se apartó solo un momento para mirarse en sus ojos. Los de ella brillaban de alegría. Eran grandes y expresivos, tal como los recordaba. Paseó una mirada ansiosa por su rostro, deteniéndose en cada uno de los rasgos: la frente despejada, las cejas perfectamente delineadas, los ojos, la nariz recta, los labios, generosos y rosados… los labios… Deseaba llenarlos de besos. ¿Estaría Teresa de acuerdo?


    Suponía que, si había cumplido con su cita, era porque había decidido dejarse amar. ¿O acaso venía a decirle que no podía, que no debía? ¿Pondría algún impedimento a su aventura? Durante casi medio año, Abdul había repartido su tiempo entre el trabajo y la escuela de baile. Cada vez que había embarcado, lo había hecho como si se tratara de un tiempo de descuento en el camino hacia Teresa. Estaba preparado para que ella no apareciera. Se había entrenado en una posible ausencia, pero no lo había hecho en el rechazo. Esperaba que ella no fuera tan cruel como para matar sus ilusiones ahora que la posibilidad de ser feliz estaba tan al alcance de su mano.


    Con cuidado, alargó las manos y le tomó la cara entre ellas. Con los pulgares le acarició las mejillas. Tessa contuvo el aliento.


    —¿No te importa que nos vean?


    —Estamos fuera del barco, y tú ya no eres una pasajera.


    —Nunca imaginé que quedarse fuera del crucero pudiera resultar una experiencia mucho más apasionante que viajar a bordo —expuso sonriente.


    —Apasionante es justamente la palabra —murmuró mientras la agarraba de la mano y tiraba de ella.


    Tenía muchas cosas que contarle, muchas cosas que preguntarle. Quería estar a solas con ella. Y Valencia era una ciudad extraordinaria.


    Era la primera vez que caminaban cogidos de la mano y Abdul experimentó una sensación de orgullo que lo abrumó. Un acto tan simple, pero tan significativo. Teresa no había protestado, lo que colmaba sus expectativas. Podía hacerse una idea de la dirección de sus pensamientos, si bien prefirió posponer todavía un poco más la conversación. Quería y temía escuchar de sus labios lo que quiera que ella hubiera venido a decirle.


    Teresa no parecía tampoco decidida a sacar el tema, así que las siguientes horas pasearon, tomaron fotos y conversaron sobre muchos otros temas. Se contaron lo que habían sido aquellos cinco meses para cada uno; Tessa evitó mencionar a Francisco y Abdul eludió indagar sobre su situación matrimonial. Aunque la intuición le decía que la felicidad de Teresa no era completa. Algo la inquietaba, algo la mantenía prudente. Abdul estuvo profundizando en sus ojos cada vez que ella se abstraía y su expresión se tornaba preocupada. Pero no conseguía descifrar el enigma.


    Al llegar a la Ciudad de las Artes y las Ciencias, Tessa aparcó sus tribulaciones y Abdul se felicitó de recuperarla tan entusiasta y alborotada como siempre. Aquella era su Teresa, la que lo acompañó en su recorrido por La Valeta, la que le adelantaba sin tapujos trazos de sus sueños, esos que hacían brillar sus pupilas como estrellas.


    —¡Qué maravilla de ciudad y qué precioso es esto! —La fascinación era evidente en la sonrisa que desde hacía rato iluminaba su cara—. Resulta fácil sentirse libre en este espacio, como si uno pudiera tocar el cielo —confesó.


    A Abdul le pareció que Teresa no había cortado la cuerda que la ataba a su marido. Cuando hablaba de libertad, era en clara alusión a las cadenas que la mantenían presa de una situación que la asfixiaba.


    Por fin, se atrevió a preguntar:


    —¿Aún vives con él?


    Tessa lo miró con tristeza y Abdul se arrepintió en el acto de haber roto la magia del momento. La Teresa melancólica regresaba y quizás para quedarse de forma definitiva.


    —Debo hacerlo —respondió con desesperación en la voz—. Tenemos un acuerdo: si lo dejo antes de un año, lo pierdo todo.


    Abdul quiso decirle que las cosas materiales importan poco en la vida, pero eligió ser prudente y se abstuvo de comentarlo. ¿Quién era él para cuestionarla? No conocía su situación ni sus motivos. No sería justo hablar a la ligera, sin tener en cuenta los antecedentes.


    —Y no es que me importe el dinero, si es lo que piensas —se explicó Tessa y, antes de que él tuviese oportunidad de replicar, agregó—: La casa donde vivimos es mi herencia familiar. Es el hogar que compartí con mis padres. Antes de casarnos, firmamos un acuerdo prematrimonial. Francisco así lo quiso y a mí me pareció lo correcto. Confiaba en él, pero de alguna forma consiguió engañarme. Tampoco imaginaba que nuestra situación se volvería insostenible. Hay muchas cosas que no sabía de Francisco.


    Abdul le tomó las manos entre las suyas y se las acarició con suavidad.


    —Una vez te dije que no tienes por qué darme explicaciones. Eres dueña de tu vida y yo no soy quién para inmiscuirme. Siempre voy a respetar tus decisiones. Yo nunca te juzgaría, Teresa. Solo soy un hombre que te ama.


     


     


    Solo soy un hombre que te ama…


     


    Tessa grabaría esa frase a fuego en el fondo de su alma. ¡Cuánta humildad en aquellas pocas palabras que lo decían todo! ¡Si Abdul sospechara lo que para ella significaban…! Tessa no necesitaba grandes riquezas, joyas ni otros adornos. Lo que anhelaba, por encima de todo, era el compañero comprensivo que adivinaba en Abdul. Admiraba su modo de ver la vida, el respeto que mostraba hacia otras personas. Y le agradecía el hecho de que no indagara. No se sentía preparada para contarle ciertas cosas que aún le pesaban sobre los hombros como una losa. Estaba decidida a enterrar el episodio protagonizado por un violento Francisco en lo más hondo de su memoria, quería olvidarlo. No había sabido perdonar a su marido pues el dolor que le había infligido era demasiado grande, y él ni siquiera había hecho nada por paliarlo. Ni una palabra de disculpa, ni una justificación. El paso del tiempo terminaría por sanar una herida que, mientras lo tuviera tan cerca, no acababa de cerrarse.


    —¿Cómo está la simpática señora Orsini?


    A Tessa le agradó el cambio de tema. Habían llegado a El Jardín del Turia y, rodeada de vegetación, volvía a disfrutar de lo que ella denominaba un «momento Stendhal».


    —Te envía un saludo. Creo que tiene buen concepto de ti.


    —Es un sentimiento recíproco —manifestó él con una sonrisa.


    Tessa supo que Matilde, preocupada por su ausencia, había buscado a Abdul en el casino. Recordó que ella misma le había hablado sobre él después de que Abdul la buscara en el bufé. Al parecer, Matilde había registrado el dato con interés. Le pidió a Abdul ayuda para localizarla y, aunque resultó imposible, creó un vínculo entre ellos que resultaría útil más tarde, en el momento de la entrega de la carta.


    —De no ser por ella, ni siquiera habríamos podido despedirnos —se lamentó Abdul—. Quizás no hubiésemos vuelto a encontrarnos… nunca más.


    Tessa notó que un frío helado la recorría. La perspectiva no era halagüeña. Si alguno de los dos no hubiese acudido a su cita, podrían haberse perdido la pista para el resto de sus vidas.


    —Deberíamos intercambiar nuestros números de teléfono, ¿no crees?


    Abdul negó con la cabeza.


    —Yo no tengo teléfono móvil.


    Tessa parpadeó, extrañada.


    —Estamos en el año 2004, ¿y no tienes móvil?


    Abdul se encogió de hombros.


    —No termino de acostumbrarme a la tecnología.


    —Me recuerdas a alguien… —manifestó, en alusión a su común amiga.


    Tessa no insistió al respecto. Le gustaba también aquella faceta de Abdul. La confirmaba en la impresión de que era un hombre de otro tiempo, caballeroso, amante de la esencia y los pequeños detalles, un alma pura aún no contaminada por las exigencias de la vida moderna.


    —Se está haciendo tarde y debería regresar al barco. Tengo que dar una clase, ¿te gustaría venir conmigo?


    —¿Podría?


    Abdul le guiñó un ojo y los hoyuelos que de cuando en cuando afloraban se acentuaron en sus mejillas, provocando que el corazón de Tessa diera un salto.


     


     


    Mientras Abdul impartía su lección de baile, Tessa deambuló por el barco. Tenía hambre, había tomado junto a Abdul una horchata y un fartón. Abdul no le reprochaba que comiera ni su falta de interés por conservar la línea. Más bien al contrario, destacaba con frecuencia la belleza de sus curvas, haciéndola sentir una mujer completa. Le apetecía esperarlo para comer juntos. Habían quedado en media hora en la cubierta y él le había adelantado que tenía una sorpresa para ella.


    Ver las estrellas tumbada en una hamaca junto a la piscina era un plan perfecto. Abdul había traído comida del restaurante y estaban prácticamente solos, a excepción de algún turista que, de cuando en cuando, recalaba por allí distraído, asomando la cabeza. Entonces ambos guardaban silencio para evitar ser descubiertos. La mayor parte de los viajeros disfrutaba de la noche valenciana, dado que el barco estaría anclado en el puerto aquella noche y la siguiente, y no zarpaba hasta la tarde del miércoles. Además, aquella zona permanecía cerrada desde las nueve. Abdul había conseguido que uno de los vigilantes les diera acceso. Y ahora estaban allí escondidos, bajo la luz de la luna, hablando en susurros.


    —¿Te ha gustado el pollo?


    Tessa miró hacia Abdul y le pareció estar viviendo un sueño. Sus ojos brillaban compitiendo con la luz de las estrellas, que era intensa. Hacía una noche preciosa, bastante cálida para mediados de octubre.


    —Estaba bueno.


    —Habría estado mejor con un poco de sambal.


    Abdul le explicó que el sambal era una salsa picante que los indonesios agregaban a las comidas como condimento o acompañamiento y que estaba compuesta principalmente por pimientos y chili. Cuando hablaba de su lugar de origen, su pasión se ponía de manifiesto. Su mirada se volvía melancólica, soñadora.


    —Alguna vez me gustaría que vinieras conmigo. Enseñarte los rincones donde me crie, presentarte a la gente que quiero.


    Tessa se imaginó allí, agarrada a la mano de Abdul. Si era con él, se sentía capaz de llegar hasta el fin del mundo. Abdul la hacía sentir segura, completa.


    —A mí también me gustaría. —Abdul había alargado la mano tomando la suya y la emoción le estrangulaba la voz. Le acarició los dedos con lentitud.


    —¿Sabes que cuando contemplas con alguien las estrellas la luz de estas crea un manto que envuelve a esas dos personas uniéndolas por toda la eternidad?


    A Tessa se le antojó una preciosa leyenda que no olvidaría jamás.


    —¡Vamos a permanecer en ese manto, Abdul! —formuló aquel deseo en voz alta. No quería pensar en el momento en que la separación fuera inevitable. Aún les quedaba otro día.


    —Es tarde y no quiero que regreses sola a tu hotel. ¿Me acompañarías a mi dormitorio?


    A Tessa se le cortó la respiración. ¿Era aquello una propuesta? Durante todo el día, había sentido en el cuerpo un constante aleteo. Todas las terminaciones nerviosas respondían a la proximidad de Abdul, recordándole la necesidad de enredarse en su piel. Se había propuesto mantener la calma, pero resultaba difícil si cada vez que interceptaba su mirada veía en el fondo el mismo deseo que la acuciaba a ella.


    Tomó aire y asintió mecánicamente. Luego lo siguió hasta el camarote. Era pequeño y estrecho y disponía de dos literas. Si el que había compartido con Francisco le había parecido asfixiante, aquel era todavía más reducido y apenas dejaba espacio para moverse. Pero a Tessa se le antojó una ventaja. Podía sentir a Abdul muy cerca de ella, tanto, que casi masticaba su aliento.


    —Duermo con un compañero, pero sale con una de las chicas de la orquesta y ahora pasa la mayor parte del tiempo en su camarote —explicó él tras cerrar la puerta.


    Tessa dejó su bolso sobre el escritorio y echó un vistazo alrededor: un armario, algunos estantes y un pequeño baño completaban el conjunto.


    —Los he tenido mejores, pero me conformo. Al menos dispongo de baño propio —se justificó mordiéndose los labios.


    —Es perfecto —aseguró Tessa, que estaba convencida de que ni la habitación de un palacio conservaría con aquella intensidad abrumadora el calor y el olor embriagador que aquel minúsculo cubículo desprendía.


    Abdul dio un paso hacia ella y a Tessa se le dispararon los latidos. En el silencio, sus corazones resonaron en frenética sintonía.


    —¿Quieres que apague la luz?


    —Preferiría que no lo hicieras. —Francisco solía apagar la luz, como si le molestara verla. Cada vez que hacían el amor, él parecía obligarse a no mirarla. A veces, ni siquiera se quitaban la ropa. Él manifestaba con frecuencia una prisa que no permitía detenerse en preliminares.


    Abdul la acercó a él y su boca cayó sobre la suya. Recordaba el sabor de sus labios, que eran ardientes y posesivos. Tessa le devolvió el beso profundizando en él, moviendo su lengua contra la de Abdul y saboreando cada instante.


    Después, las manos de Abdul, apoyadas sobre su cintura, comenzaron a moverse hacia arriba y se detuvieron en sus senos. Tessa ahogó un gemido.


    —Quizás esto no sea justo, porque tú no eres libre, Teresa —musitó contra su oído—. Y yo te quiero libre.


    —Me siento libre —protestó ella apretándose contra las manos de Abdul para exigirle que no se detuviera.


    Abdul se apartó y la miró a los ojos.


    —Si tú me lo pides, esperaremos.


    Tessa estaba agitada y respiraba con dificultad. El deseo la dominaba y se sentía fiera, salvaje como nunca. ¿Esperar? Llevaba una vida esperando, soñando con disfrutar de un momento así, lleno de pasión, una pasión turbulenta que le impedía pensar en otra cosa que no fuese aquel instante entre los brazos de Abdul. ¿Era acaso un pecado desearlo con tanta violencia?


    —No quiero esperar.


    Se abalanzó sobre él resuelta a no permitirle un resquicio de duda. Ya había sufrido bastante, ya había renunciado a muchas cosas. Solo anhelaba ser feliz. Y se sentía feliz envuelta en ese manto mágico que las estrellas habían tejido para ellos. Acunada por sus besos, que ahora se habían multiplicado y se repartían por su cuerpo sin límites ni cortapisas.


    Las manos de Abdul la arrastraron hasta la alfombra y ambos cayeron de rodillas, abrazados, devorándose con los labios. Con cuidado, Abdul fue despojándola de la ropa y se detuvo a contemplarla cada vez que la tela dejaba al descubierto un pedazo de piel. A aquella distancia, y con la pasión desbordando todo su ser, Tessa descubrió que los ojos de Abdul eran los más oscuros y brillantes que había visto en su vida.


    Ya no había barreras entre ellos cuando se deshicieron de la última prenda. Abdul la recorrió con los dedos primero, después con la lengua. Se tumbó sobre ella y su erección palpitó contra su sexo. Estaba preparado y ansioso por completar aquel encuentro.


    Tessa se sintió agonizar bajo el peso de Abdul. Su cuerpo era firme, tenso y cálido y clamaba por una inminente unión. Notaba la urgencia de sentirlo dentro de ella en la humedad que se derramaba por sus muslos. Lo deseaba como jamás había deseado ninguna otra cosa en el mundo. Aferró su mano a la virilidad excitada de Abdul y lo tocó, llevándola arriba y abajo hasta arrancar a su garganta un murmullo de protesta.


    —Teresa… Teresa… —La respiración de Abdul contra su cuello era acelerada, un indicativo de la desesperación que lo poseía—. Detente, por favor. —Su voz, ronca y profunda por lo general, se convertía en una especie de rugido animal por efecto de la pasión que lo dominaba.


    Abrió las piernas y lo condujo hasta el interior de su sexo, notando el alivio que Abdul experimentaba al introducirse en ella. Exhaló un suspiro y Abdul frenó una primera embestida para observarla. Le pasó una mano por el rostro, con dulzura, y la besó en los labios.


    —No te imaginas cuánto te quiero —susurró contra su boca. Acto seguido comenzó a moverse dentro de ella, deslizándose suavemente, como si temiese hacerle daño.


    Tessa se agarró a sus nalgas y presionó para acercarlo y aumentar la intensidad del movimiento, haciendo que por momentos las acometidas de Abdul se volvieran más fuertes, más urgentes y decididas.


    Y de esta manera alcanzaron el clímax, vaciándose Abdul dentro de ella mientras frotaba su mejilla contra la de Tessa y su aliento le calentaba la oreja.


    —Abdul, Abdul…


    A la mañana siguiente, despertaron uno junto al otro tumbados sobre la alfombra y con las manos entrelazadas. Tessa sonrió al advertir la discordancia de la piel tostada contra la suya, blanca como la nieve. Por primera vez en meses, se sentía realmente dichosa.


     


     


    Si tú me lo pides, esperaremos… ¿Qué clase de idiota habría pronunciado una frase como aquella? La confusión en el rostro de Tessa lo había impulsado a echar a un lado sus escrúpulos y lanzarse a la aventura. Tessa merecía todo lo bueno que pudiera ocurrirle y él la deseaba y la quería más que a su propia vida. Si uno no arriesgaba, no ganaba. Y Abdul había decidido apostar por aquella relación en la ruleta.


    Nunca había sido un buen jugador, pero confiaba en la justicia divina. Si acaso él no obtuviera una recompensa, Tessa sí que lo haría. Aquella noche entre sus brazos había sido una buena medicina para curar sus heridas, le había confesado. Y él se congratulaba por ello y esperaba que los dos días que iban a compartir fuesen suficientes para proporcionarle el valor que requería y completar con dignidad aquel año de convivencia forzosa con su marido.


    —¿Todavía sales a ver el amanecer?


    Abdul sonrió.


    —Siempre lo hago. Es mi manera de ponerme en contacto con la energía del planeta. Así recuerdo lo pequeños que somos en comparación con el lugar en el que vivimos. El amanecer provoca ese efecto en mí, me recuerda que debemos ser humildes y agradecidos con lo que tenemos.


    Ella le acarició el cabello enredando sus dedos entre los negros y lacios mechones, que habían crecido unos centímetros desde la última vez que se vieran.


    —Tenemos dos oportunidades en el día de vivir una experiencia única: el amanecer y el atardecer. Son los momentos en los que la naturaleza exhibe su poder. Nadie debería perdérselos.


    Tessa suspiró.


    —Eres un ser especial. Nunca había conocido a nadie como tú, que aprecie las pequeñas cosas de la vida en la medida en que tú lo haces.


    —Soy un hombre como otro cualquiera. Pero este hombre te quiere, recuérdalo cuando te sientas sola —declaró llevando la mano de Tessa hasta su corazón—. Aquí dentro hay un corazón que late por ti. Tú eres my morning star. Venus, la más brillante del cielo. La primera que se ve cuando anochece y la que permanece al amanecer. Cuando estemos lejos, pensaré en ti cada vez que el lucero del alba esté visible arriba.


    Ella se acurrucó contra él y Abdul le besó el pelo. La litera era pequeña pero cómoda. Aunque nunca había dormido tan a gusto como aquella noche, con Teresa adosada a su vientre y sus brazos rodeándola.


    Habían despertado al amanecer, momento en el que una mirada y una simple caricia habían hecho que volviera a excitarse, y tras acoplarse a Tessa y derramarse en su interior ambos habían quedado frente a frente, con los ojos anclados a los del otro.


    Los de él examinaron cada pedazo de piel del rostro de su amante. Cuando se marchara, necesitaba llevar ese recuerdo consigo. Eso le daría ánimos para acometer cualquier tarea que se propusiera. Había diseñado un plan, solo era cuestión de tiempo. Trabajar no era problema, una vez que le levantaran el castigo podría regresar al casino.


    Tessa se sorprendió al conocer la noticia de que alguien había acusado a Abdul de mantener relaciones con una pasajera y que lo habían apartado de su labor como crupier de modo temporal. Se mostró preocupada al pensar que su trabajo en la compañía pudiese peligrar por su causa.


    —Tiene que tratarse de una mala persona, o una persona envidiosa —aseguró.


    —Pero hay otras compañías, otros barcos… no sufras por mí —la tranquilizó—. Y, de todas formas, es una oportunidad para volver a casa. Hace mucho que no veo a mi familia y los echo de menos.


    —¿Regresas a Indonesia?


    Se le encogió el pecho al advertir la expresión desolada de Teresa.


    —Volveré a por ti —prometió mientras la llenaba de besos. Tessa tenía la piel muy cálida y suave y Abdul deseó llevársela adherida a la suya, como si fuera un fino manto que lo cubriera y lo aislara de cualquier contingencia.


    —Pero estarás muy lejos. Si algo ocurre, me sentiré muy sola.


    —Nunca estarás sola, mi estrella de la mañana. —La sosegó y usó sus brazos como escudo para protegerla de sus miedos. Tessa no debía convocar a los fantasmas. Todo les iría bien, tenía que ser así—. Yo siempre estaré contigo, aunque nos separen miles de kilómetros. Son apenas tres meses. Que con los cinco que hemos estado separados, suman ocho. Cuatro más y serás completamente libre. Durante ese tiempo, yo estaré esperándote. Y cuando todo acabe, quiero que te cases conmigo.


    Tessa abrió la boca. Sus pupilas brillaban dominadas por una emoción auténtica.


    —No hace falta que aceptes ahora. Cuando llegue el momento, te lo pediré como es debido. Formalmente.


    Después de aquella conversación, se vistieron. Abdul tenía una jornada bastante completa de trabajo y Tessa debería pasar el día sola. Ella le restó importancia, asegurando que estaba acostumbrada. Terminaría de visitar los lugares más emblemáticos de la ciudad y se verían por la noche, en el hotel donde ella tenía reservada su habitación.


    Abdul acudió puntual a su cita nocturna y pasaron aquella última noche amándose y mirándose a los ojos, conversando, conociéndose un poco más. Compartieron sus inquietudes, sus anhelos. Tessa le habló de su infancia, de la pérdida de sus padres a una edad temprana. De cómo había conocido a su marido y se había aferrado a él, al tratarse de la única persona que parecía dispuesta a quedarse a su lado para siempre.


    A Abdul le causó tristeza. Él siempre había contado con el apoyo de su familia, se protegían y se amaban. También tenía bastantes amigos, aunque se reconocía un hombre solitario.


    —Cuanto más necesito a las personas, mayor es mi deseo de mantenerme lejos de ellas. Me aterroriza depender de alguien. Y ahora, dependo de ti. Así que tendré que acostumbrarme —declaró.


    Lo último que esperaba era sucumbir al amor. Así se lo confesó a Teresa, que lo escuchaba apoyada sobre el codo con una bonita sonrisa que la iluminaba por entero. La melena suelta se derramaba alrededor de ella y terminaba cayendo en la cama, provocando el efecto de una oscura cascada. Abdul conservaría aquella imagen para siempre en su memoria. Como la diosa del otoño de Alfons Mucha, Teresa se veía coqueta y tímida a la vez, libre y sensual y, sobre todo, soñadora.


    Al amanecer, los dos subieron a la terraza y contemplaron el espectáculo de luces que encendían el día. Hacía frío y Abdul envolvió a Tessa en una sábana que habían tomado prestada de la habitación. Ella se estremeció bajo el contacto de sus dedos.


    —Jamás una noche venció al amanecer. Siempre nace un nuevo día —reflexionó Abdul en voz alta, mirando al cielo.


    Tessa notó su aliento calentándole el cuello y se sintió reconfortada. Ojalá aquel momento pudiera prolongarse para siempre. No deseaba regresar a Madrid. Si Abdul le pidiese que lo acompañara en su viaje hasta Asia, sería capaz de abandonarlo todo, se dijo en un arranque de locura.


    —Recuérdame nuestra próxima cita —le rogó.


    —Veinticinco de enero, un mes después de la Navidad. En la estación de Atocha, después de que amanezca. En la planta cero, donde está el jardín tropical. Bajo el reloj.


    Tessa se apartó un poco y llevándose las manos al cuello se deshizo del colgante que llevaba alrededor.


    —Quiero que lo tengas tú, es un recuerdo de mi madre y te lo entrego como prueba de mi amor.


    Abdul apretó los labios conteniendo la emoción que lo agitaba por dentro. Tessa se lo cerró alrededor del cuello y dio un paso atrás para contemplar cómo relucía la cadena de oro contra la piel morena.


    —Alguna vez pensé entregárselo a Francisco, pero siempre en el último momento algo me impidió hacerlo. Ahora comprendo que su lugar estaba ahí —manifestó señalando la medalla que acariciaba ya la clavícula de Abdul.


    —Te lo devolveré cuando volvamos a vernos. —Abdul le limpió con el dorso de la mano una lágrima furtiva que caminaba rumbo a la barbilla.


    —Más te vale —le advirtió ella con la voz ahorcada—. Hemos adquirido un compromiso y no puedes fallarme.


     


     


    Tessa pensaba en aquel momento mientras trataba de mantener las pulsaciones a un ritmo aceptable. Inspiraba y espiraba intentando en vano relajarse. Notaba los latidos del corazón golpeándole el cuello. Tenía poco tiempo. Francisco regresaría en una hora y para entonces debía estar vestida y maquillada, lista para acompañarlo a un cóctel donde, una vez más, la exhibiría como la mujer correcta que nunca quiso ser.


    Contuvo las ganas de vomitar que la apremiaban a volcar la cabeza en el inodoro. En los últimos días, habían sido unas cuantas veces y la duda cada vez se diluía un poco más en la certeza de que algo estaba cambiando dentro de su cuerpo.


    Se sentó y tomó con dedos trémulos la prueba de embarazo. Quitó la tapa que protegía la tira reactiva y la colocó bajo sus piernas, mojándola con la primera orina de la mañana, como rezaban las instrucciones. Luego volvió a taparla y la dejó sobre el lavabo. Se subió las bragas y las medias, agarró la prueba y se colocó sobre la tapa del inodoro, resuelta a esperar y sin quitarle los ojos de encima.


    Después de unos minutos, las dos líneas paralelas confirmaron lo que ya sospechaba: esperaba un hijo de Abdul.


    Era la primera semana de diciembre y ya notaba la segunda falta. El cansancio, el sueño, las náuseas. El hijo de Abdul comenzaba a formarse dentro de ella. Tessa se dividía entre la alegría y el miedo. Necesitaba tranquilidad para asimilar una noticia que por momentos comenzaba a entusiasmarla, pero Francisco estaría de vuelta en poco tiempo, exigente y poco comprensivo como siempre.


    —Te ves perfecta. —Cuando Francisco usaba aquel adjetivo quería decir sosa, neutra, carente de atractivo. Opuesta a lo que era su esencia, mucho más próxima a la exuberancia que le era natural.


    Ella le lanzó una mirada atormentada. No quería mentirle. Además, el tiempo se encargaría de revelar lo que ya no era ningún secreto para ella.


    —Estoy embarazada, Francisco —soltó a bocajarro.


    Él se detuvo junto a la puerta y, por un instante, Tessa vislumbró una sombra siniestra en sus ojos.


    —Termina de ponerte el rímel y baja. Nos quedan apenas unos cinco minutos, nos esperan y no es de buena educación llegar tarde.


    Tessa cayó en el borde de la cama, estremecida por la impresión. Se llevó las manos al vientre, donde nacía una nueva esperanza. ¡Cómo deseaba darle la buena nueva a Abdul! No habían hablado de formar una familia, pero en el fondo de su alma no albergaba dudas: él celebraría la ilusión de un hijo común con regocijo y lo colmaría de mimos.


    Durante un rato, lo imaginó acunando a su bebé entre los brazos, sonriendo, con los característicos hoyuelos que se marcaban cada vez que alargaba los labios en aquel espontáneo gesto. Luego se armó de valor para reunirse con su marido. Auguraba una larga batalla. Tenía la firme sospecha de que la libertad prometida era solo un ardid para ganar tiempo por parte de Francisco. Últimamente rehuía la conversación cada vez que ella planteaba un futuro separados. A Tessa se le antojaba irritante y retorcida su actitud.


    Un viento helado se le pegó a la cara al atravesar el umbral en dirección al coche. Francisco le colocó una mano sobre la espalda empujándola hacia afuera y Tessa se estremeció de aprensión. Aquella fría pose que él había adoptado la espeluznaba.


    —¿Ni siquiera vas a fingir que te importa? —le preguntó al introducirse dentro del turismo.


    Él clavó la vista sobre ella. Era una mirada cargada de indiferencia.


    —No voy a negar que estoy sorprendido. Y una cuestión me ronda la cabeza.


    Tessa elevó una ceja y esperó a que continuara. ¿Pensaba preguntarle quién era el padre?


    —No lo has comentado con nadie, ¿verdad?


    Ella ahogó un grito. Todo lo que le importaba a Francisco eran las apariencias.


    —No tienes de qué preocuparte. Acabo de saberlo.


    —Y supongo que esa vieja alcahueta ha sido cómplice de tus correrías. Pero no se lo has dicho, ¿verdad?


    Tessa reprimió las ganas de decirle que sí para torturarlo. Era un juego peligroso. En la pelea, Francisco era capaz de esgrimir armas con suficiente poder para aniquilarla. Era imposible ponerse a su altura, a ella le faltaba malicia.


    —A partir de este momento, te prohíbo que mantengas cualquier contacto.


    —¡Francisco!


    Él se giró y la miró con los ojos llameantes.


    —Te lo advierto, Tessa. No me provoques. Creo que subestimas mis posibilidades.


    —¿Ahora me amenazas?


    —Solo te doy un consejo: que seas prudente. Es lo que más te conviene.


    Tessa se retorció en el asiento conteniendo un gruñido. Francisco podría controlar sus movimientos, pero ya no era dueño de su cuerpo y mucho menos de su alma. El pensamiento la consoló y sintió una pérfida satisfacción. De alguna manera, lograba su particular venganza. Además, porque el hijo que había concebido con Abdul la hacía libre, a pesar de lo que su marido dijera, afianzándola en su decisión de romper con él todo vínculo.


    Con disimulo, se acarició el vientre.


    —Cuando acabe el año, cumpliremos con lo pactado, Francisco. Quiero que te vayas.


    —Ya hablaremos sobre ello, querida —concluyó él poniendo en marcha el motor e iniciando la partida—. Ahora es el momento de marcharnos. No querrás que lleguemos tarde.


     


    El País, 26 de diciembre de 2004. 


     


    Un violento terremoto causa más de 11.000 muertos en siete países del sureste asiático


     


    Indonesia, Sri Lanka y la India, los más afectados. El Ministerio de Asuntos Exteriores no tiene constancia de que haya españoles entre las víctimas[14].


     


    Tessa se detuvo frente al quiosco de prensa sintiendo que se le doblaban las piernas. Iba de camino a sus clases, como cada mañana, cuando el titular capturó su atención y, como si de un imán se tratase, la atrajo hacia los estantes donde reposaban, perfectamente ordenados, los ejemplares de los periódicos.


    Las letras bailaron ante sus ojos igual que hileras de hormigas dislocadas y las náuseas, que parecían haber remitido en los últimos días, regresaron con más fuerza que nunca en aquel instante y tuvo que apartarse para no vomitar allí mismo, sobre las publicaciones.


    —Estoy bien, gracias—le aseguró al vendedor que había salido del establecimiento para auxiliarla.


    El hombre le tendió un pañuelo de papel y Tessa se limpió la boca. Tenía el amargo sabor del miedo en la lengua. Un presentimiento funesto se le había alojado en las entrañas.


    Compró el diario y regresó a casa tambaleándose. Quería leer los detalles en la intimidad. Llamó al centro escolar e, inventando cualquier excusa, le comunicó a Celia, la jefa de estudios, que no podría asistir a las clases. Luego, con el corazón en la boca, buscó entre líneas el nombre de Abdul. Como si el redactor pudiese ofrecerle la certeza de que nada les había ocurrido ni a él ni a su familia, repasó con el dedo el artículo en busca de alguna pista sobre su destino:


     


    Un violento seísmo de nueve grados en la escala de Richter registrado en la isla de Sumatra (…) olas gigantes que han inundado zonas costeras (…). En Indonesia, los fallecidos suman ya 4.422 (…). 


     


    Para cuando Francisco regresó, pasadas las ocho de la tarde, aún continuaba tirada en el sofá, con el periódico contra el pecho y los ojos enrojecidos por el llanto.


    —Me he encontrado a Celia en la calle y me ha dicho que has faltado al trabajo, ¿qué pasa, estás enferma?


    Tessa levantó el rostro hacia él y un manantial de lágrimas se derramaron bañándole el rostro.


    —¿A qué vienen esas lágrimas? ¿Es por las hormonas?


    —Ha ocurrido una tragedia —balbuceó mirándolo con ojos vidriosos—. Un gran terremoto submarino. Han muerto miles de personas… ¡Es horrible, Francisco! —gritó y se aferró a sus brazos con desesperación.


    —¡Por todos los demonios, Tessa! —exclamó apartándola—. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Desde cuándo sufres por las tragedias del mundo? Ha ocurrido a miles de kilómetros de distancia, en el océano Índico, ¿en qué puede afectarnos a nosotros?


    Tessa se abstuvo de recriminarle su insensibilidad. Al margen de que hubiera miles de personas sufriendo las consecuencias de aquel desastre natural, cosa que a ella le destrozaba el alma, Abdul podría estar desaparecido o algo mucho peor.


    Solo de pensarlo, notaba que no era capaz de respirar.


    —No lo entiendes, ¿verdad? Él estaba allí, puede haber muerto —expuso con desesperación.


    —Estás ida, ¡vuelve en ti! —clamó mientras la sacudía.


    —¡Estás haciéndome daño, Francisco!


    —Tú eres la que te haces daño. Rebajándote a su altura, mezclándote con esa clase de gente, Tessa.


    —Pero ¿qué dices? —Francisco estaba de pie frente a ella como una sombra que pudiera devorarla en cualquier momento y Tessa se estremeció de temor.


    —Tenías que enredarte con aquel sucio empleado del crucero —escupió con odio—. He visto las fotos. Ni siquiera te has molestado en borrarlas de la cámara. ¡Qué mal gusto tienes!


    Tessa alzó la barbilla y le sostuvo la mirada.


    —Tú no eres la mitad de hombre que él.


    Al verlo levantar la mano, Tessa se protegió instintivamente el vientre con las suyas.


    —¡No te atrevas a pegarme! —chilló desesperada, haciendo que su marido depusiera en el acto cualquier propósito de golpearla—. Nunca más, Francisco. Si le haces daño a mi hijo, juro que soy capaz de matarte.


    Se incorporó y, tras empujarlo, abandonó la casa. Como si fuese perseguida por el diablo, Tessa corrió y no se detuvo hasta que le faltó el aliento.


    Había llegado a la zona de juegos de un parque que le resultaba desconocido. No podía calcular el tiempo que llevaba corriendo, poniendo al límite su corazón. Sudaba y respiraba con dificultad. En el costado, un punzante dolor reclamaba su atención. Gimió y lloró desesperada y cayó al suelo de rodillas, sujetándose el rostro entre las manos.


    Una pareja que pasaba en aquel momento la miró con recelo. Debía de ofrecer una imagen patética. La mujer llamó a su hijo, que tendría unos cuatro años, y lo tomó de la mano, apartándolo de ella. Tessa reparó en que, además, había salido en zapatillas. En su afán por poner distancia entre Francisco y ella, no se había permitido cambiarse el calzado. Tampoco había cogido una chaqueta y ahora temblaba de frío. Pero, ¿qué importaba si cogía un resfriado si se sentía morir por dentro? Si Abdul hubiese sido sacudido por la tragedia, ¿qué sentido tendría a partir de entonces su vida?


    Pensó en el hijo que llevaba dentro. Por él, debía reunir el valor para esperar hasta el veinticinco de enero. Se enjugó las lágrimas, se incorporó y evitando las miradas curiosas de los viandantes caminó para alejarse de allí lo antes posible.


    Sus ateridos huesos fueron entrando en calor apenas se puso en movimiento. No llevaba cartera ni nada que pudiera servirle para pagar un taxi, pero confiaba en poder convencer al conductor para que la llevara a casa y, una vez allí, pagarle la carrera.


     


     


    Era una noche helada y el aire le sacudió los mechones de pelo que le caían a ambos lados del rostro, poniendo un marco de color a su nívea piel. Tessa se llevó las manos enguantadas a las mejillas, que estaban sonrosadas por el frío, y escupiendo vaho entre los dedos, trató de calentárselas.


    Dio una vuelta más a la bufanda para protegerse la garganta frente a un posible catarro. Se ciñó el cinturón del abrigo y se arrebujó dentro. Las botas forradas de pelo le mantenían los pies cálidos, aunque aquella temperatura no se hacía extensible al resto del cuerpo. Aventurarse a salir de madrugada en uno de los días más fríos del año era una osadía a la par que un suicidio.


    Con todo, nada hubiera detenido a Tessa en aquel momento. Caminó los últimos pasos que la separaban del edificio de la estación de tren y se detuvo ante él: a pesar de lo temprano de la hora, ya había gente entrando y saliendo. Atravesó la puerta con decisión y se introdujo dentro.


    Tenía tiempo suficiente para tomar cualquier cosa en alguna de las cafeterías que funcionaban ya a pleno rendimiento para atender a los viajeros más madrugadores. Sin embargo, no tenía apetito. Se la comían los nervios. Hacía prácticamente un mes que se había acostumbrado a sobrevivir a base de esperanza. Tenía el estómago cerrado y, aunque se obligaba a comer, lo hacía escogiendo lo justo para mantenerse y alimentar al bebé que lentamente tomaba forma en su interior.


    Enseguida localizó el jardín tropical y fue a colocarse bajo el reloj donde Abdul y ella establecieron su lugar de encuentro tres meses atrás. Estaba impaciente, ilusionada. Pero también temerosa. Durante semanas se había empeñado en alejar de su mente la posibilidad de que Abdul hubiera podido sufrir las consecuencias del devastador tsunami, pero ahora que el día señalado para el reencuentro había llegado, no conseguía esquivar sus miedos.


    Trató de distraerse mirando alrededor y deteniéndose en los detalles. Impresionaba la altura de las plantas del invernadero, ya que algunas de ellas prácticamente rozaban la estructura de hierro y cristal. El frondoso jardín, que abarcaba cuatro mil metros cuadrados de extensión, era un regalo para los sentidos y, en otras circunstancias, Tessa habría sacado su cámara y disfrutado fotografiando las diferentes especies vegetales: las palmáceas, las plataneras, los arbustos como el cacao o el cafeto.


    Quizás pudiera saborearlo más tarde, una vez que notara alrededor de su cuerpo los brazos de Abdul rodeándola. Cuando se sintiera otra vez a salvo. Estaba deseando darle la buena noticia. Había pensado mil maneras distintas de hacerlo: gastarle alguna broma, dirigir su mano hasta su vientre y pedirle que adivinara lo que estaba ocurriendo dentro. Escudriñar sus ojos en tanto le anunciaba que iban a convertirse en una auténtica familia.


    Intuía que Abdul no permitiría que continuara con la farsa que tenía con Francisco y, en el fondo, deseaba que la arrancara del influjo pernicioso de su marido. Lo había pensado mucho, llegando a la conclusión de que no necesitaba aquella casa. No necesitaba a Francisco ni lo que él significaba. Con Abdul junto a ella, las cosas materiales carecían de valor. Y ya no quería seguir aferrándose a los recuerdos. Empezarían una nueva vida, juntos, felices, en compañía de ese hijo que habían concebido con tanto amor.


    La cúpula de cristal estaba abierta al cielo por el centro y Tessa elevó los ojos en busca de la «Estrella de la mañana». No la encontró y se le antojó un mal presagio. Aún estaba muy oscuro pero encapotado. Ni aquella estrella ni el resto de los cuerpos celestes podían competir con las nubes tormentosas.


    Se sentó en uno de los bancos que rodeaban el jardín, se levantó y se volvió a sentar. No conseguía calentar el asiento ni fijar la atención en nada. Alrededor, había personas que leían, otras que caminaban deprisa tirando de sus maletas y algunas que se detenían en el estanque a contemplar las cada vez más abundantes tortugas que, ajenas a la curiosidad que despertaban, continuaban con su rutina.


    La estación, que tan romántica y sofisticada le había parecido siempre, la invadió de una profunda nostalgia. Sentía el traqueteo de los trenes al deslizarse por las vías como un eco lejano. El tiempo parecía haberse detenido alrededor y percibía el movimiento regular de los viajeros como una película rodada a cámara lenta. Quiso echar a volar su imaginación, ¿adónde viajaría con Abdul, la llevaría a su país de origen? ¿Cómo serían allí las estaciones, los trenes, y cómo la recibiría la gente?


    En aquella especie de locura en la que se había convertido su espera, vio pasar el tiempo. El amanecer se abría paso a duras penas entre la densidad vaporosa de la previsible borrasca. Tessa se estremeció de frío. A pesar de que la temperatura allí rondaba los veintitrés grados, notaba la humedad calándole la ropa. Los nebulizadores rociaban las plantas con cierta frecuencia salpicando al que estuviera cerca.


    Contó mentalmente los minutos… El amanecer había dado paso por fin a la mañana que, debido al mal tiempo, no relucía. Pareciera que la noche hubiese ganado su primera batalla contra el día, una victoria histórica y desconocida, y Tessa recordó con amargura las seguras palabras de Abdul: Jamás una noche venció al amanecer…


    Sus peores sospechas parecían confirmarse: Abdul no había llegado a su cita y quizás jamás regresaría. No tenía cómo encontrarlo, ni dónde localizarlo. Ni siquiera sabía si había podido regresar de Indonesia o estaba retenido allí por causa de la horrible tragedia acaecida un mes atrás.


    Se sintió desgarrada por dentro: la perspectiva de no volver a verlo la sacudió como una bofetada sin manos. Y permaneció de pie todavía bajo el reloj, con la mirada perdida, percibiendo que en torno a ella se mantenía el mismo ritmo. La vida continuaba, aunque no de la misma manera para ella. Había perdido la ilusión.


    Su soledad se acentuó al abandonar, cinco horas más tarde, el único espacio común que compartía con Abdul. Era como cortar el hilo que la mantenía unida a él. Estaba rota de dolor. Por su gusto, lo hubiera esperado hasta el siguiente amanecer. Pero tenía alguien más de quien preocuparse: el pequeño ser que era parte de ella y también parte de Abdul, demandaba alimento y descanso.


    Al salir al exterior gritó su nombre contra el viento:


    —¡Abdul!, ¡Abdul…!


    Este le respondió descargando sobre su rostro gotas de lluvia, gruesas como lágrimas. Hacía días que la lluvia se había convertido en visitante habitual de la ciudad, así que llovía sobre mojado.


    Atravesó la capa de agua sin detenerse ni mirar atrás, con el paraguas abierto que la aislaba de la crudeza de la tormenta, pero no de la que castigaba su alma. Un vacío, la nada… no se permitiría sentir. Acababa de perder la única posibilidad de ser feliz que le había dado la vida.


    Los recuerdos la asaltaron con idéntica violencia que las lágrimas. Su primer encuentro en la cubierta del barco, los jardines de Upper Barrakka en La Valeta, la clase de aquagym, la colina de los molinos en Mikonos, la exhibición de baile, aquel instante en Nápoles cuando se encontraron junto a la bahía… las largas conversaciones, las miradas… supo que durante el resto de sus días, dormida o despierta, solo conseguiría verlo a él.


    Al llegar a casa, llenó un par de maletas con ropa y otros artículos personales. Tenía un objetivo, un nuevo reto. Y confiaba en que ese reto fuera suficiente para mantenerse.


    A los pies de la escalera, la esperaba Francisco. Su habitual expresión arrogante había mudado en una nueva, que se debatía entre el miedo y la desesperación.


    —Si lo deseas, yo puedo hacerme cargo de tu hijo.


    —¿Y vivir permanentemente en una mentira?


    —Piénsalo, no te queda otra opción —ofreció con petulancia.


    —Me subestimas. Nunca has sido generoso, Francisco.


    Agarró su equipaje y se dirigió a la puerta.


    —¿De verdad estás dispuesta a renunciar a todo? —Escuchó la voz a su espalda.


    Continuó caminando, sin detenerse.


    —Siempre has sido demasiado emocional y te dejas llevar por los impulsos. Ahí radica tu problema. Te arrepentirás.


    —¡Tú eres el que tiene un problema!


    Fue la última vez que lo miraba a los ojos. Estaba cansada de escuchar sus insultos, de que le recordara sus defectos. Ya no le importaba que cumpliese con su amenaza; renunciaría a su casa, si eso es lo que Francisco quería. Pero no prolongaría aquella tortura. No necesitaba a Francisco ni a ningún otro hombre en su vida. Tenía a su hijo, que representaba un pedazo de Abdul y la acompañaría para siempre. Aprendería a vivir el resto de sus días sin esa clase de amor que hace palpitar el corazón y quema la piel. Había probado el sabor de la pasión y lo llevaría consigo en sus labios por toda la eternidad.


    El ruido de la puerta al cerrarse le provocó un ligero temblor que la sacudió de parte a parte. La visión de un futuro incierto empañaba su felicidad, aunque no pudo reprimir una sonrisa al recordar que había escogido ser libre.


     


     


    


    
      
        [11] Número doce en la escala. Olas excepcionalmente grandes y visibilidad nula. Posibilidad de huracán o tifón. El viento puede hacer volar árboles, vehículos, casas y hasta personas.

      


      
        [12] Del proverbio inglés: A smooth sea never made a skilled sailor. 

      


      
        [13] ¡Hasta pronto! en indonesio.

      


      
        [14] Titular y encabezamiento de la noticia aparecida en la fecha indicada en elpaís.com.

      

    

  


  
    IV Parte 
Mar en calma[15]


     


     


     


     


     


    —¿Has cogido la mochila, el libro?


    —Lo llevo todo, mamá —respondió el pequeño llevándose una mano a la sien. Era un niño menudo de mirada penetrante en sus grandes ojos oscuros.


    Tessa sonrió ante lo espontáneo del gesto. Su hijo había heredado muchos de los rasgos de carácter de su padre. Era afable, cariñoso. Se esforzaba por complacerla. Desde que lo tuvo en sus brazos, sintió que el cordón que los había unido en su vientre jamás sería cortado. Más que un conjunto de vasos que comunicaban su placenta con el feto, los vinculaba un amor profundo que con el paso del tiempo se hacía más y más invulnerable.


    Eran felices, poco importaba que solo se tuvieran el uno al otro. Habían creado un universo que les era propio y único, un paraíso de cariño que los protegía de cuanto pudiera acontecer alrededor.


    Tomó la chaqueta del perchero. La primavera florecía y el sol y el buen tiempo comenzaban a convertirse en compañeros permanentes.


    —Te va a sobrar el abrigo. Lleva solo el jersey —le aconsejó a su hijo.


    Él forzó un puchero y sus pestañas, largas y negras, rozaron sus mejillas. Su exótica belleza aumentaba a medida que crecía.


    —¡No quiero despedirme de mi abrigo, es tan lindo! —exclamó aferrándose a la prenda igual que si fuese un hermano al que se viese obligado a despedir para siempre.


    Tessa rio al contemplar aquel gesto teatral. Cahya[16] tenía dotes artísticas. Su expresión corporal era excelente, tenía una mímica en el rostro que trasladaba con facilidad sus emociones. Era observador y paciente. Resultaba curioso ver cómo estudiaba a las personas, elaborando una completa radiografía de sus almas para después ofrecerles lo mejor de sí mismo. Tenía cualidades muy valiosas que a ella la conectaban con el único hombre al que había amado en su vida: su padre.


    Cahya era un fiel reflejo de Abdul, lo que la hacía completamente feliz, aunque también la llenaba de nostalgia. Cuando lo miraba, no era capaz de eludir los recuerdos. Y él, sensible como era, parecía comprender y respetar su tristeza. Desde muy niño, terminaba abrazado a su cuello llenándola de besos que, en gran medida, compensaban la ausencia.


    —¿Por qué yo no tengo padre? —la pregunta la había pillado por sorpresa. En aquel entonces, Cahya contaba con solo tres añitos y la miraba de una manera tan intensa que Tessa comprendió que no admitiría mentiras.


    Tragó saliva. Su hijo, todavía demasiado pequeño, pero maduro debido a las circunstancias, exigía una respuesta que ella no se había preparado para dar.


    —¡Sí que lo tienes! —exclamó ahogando un lamento—. Pero tuvo que marcharse, ni siquiera sabe que tú existes. De haberlo sabido, no se hubiera alejado jamás. —Se llevó un dedo a los ojos para contener las lágrimas que comenzaban a agolparse en ellos, traidoras y demasiado evidentes.


    —¿Y por qué no se lo dijiste? —preguntó Cahya con aquella mirada limpia que ahondaba en sus pupilas a la caza de respuestas.


    —No pude porque, cuando yo supe que tú ibas a nacer, él ya no estaba. Pero si te conociera, te querría mucho —se apresuró a asegurar.


    Cahya guardó silencio, pero se mantuvo pegado a su pecho durante al menos una hora. Su corazoncito latió más fuerte que nunca, acompasándose al de su madre, y terminaron quedándose dormidos en el sofá, la barbilla de Tessa sobre su oscuro cabello, mientras le acariciaba la cabeza.


    Desde entonces, pareció haber satisfecho sus pesquisas pues no volvió a interrogarla sobre su origen. Tessa tenía la sospecha de que lo hacía para protegerla. Cahya era un niño muy intuitivo y habría percibido la aflicción que la poseía al remover el pasado.


    Habían pasado cinco largos años sin que el tema volviera a mencionarse. Pero ella sabía que algún día tendría que volver a hacer frente a la curiosidad de Cahya. Era lo justo, que conociera sus antecedentes y supiera quién había sido su padre, un hombre bueno que la quiso mucho. Aunque le costase la vida, llegaría el momento de desenterrar a Abdul de aquel cajón de su memoria donde había guardado su recuerdo con el fallido objetivo de proteger a su corazón.


     


     


    Cahya correteó delante de su madre mientras atravesaba el parque. Tessa aceleró el paso; tenía ocho años, pero no podía perderlo de vista. Era un niño sensato aunque, como ella, despistado. A menudo se perdía en una realidad paralela pues tenía tendencia a soñar. No es que fuera una mala virtud, pero —y ella lo sabía bien—, entrañaba cierto riesgo. La posibilidad de sufrir aumentaba al desarrollar respecto de las cosas muchas más expectativas.


    Desde hacía años, ella se había creado en este sentido una coraza protectora. Ya no esperaba nada, ni siquiera soñaba. Aquellos momentos de echar a volar la imaginación y crear historias habían pasado. La realidad era mucho más dura y había terminado por imponerse, sacudiéndola por dentro para obligarla a la fuerza a madurar.


    —¡Cahya, ven aquí, no corras! —chilló algo molesta al verlo alejarse—. ¡Vas a perderte!


    Resopló; a menudo olvidaba que no era más que un niño. Le había adjudicado tantas responsabilidades que le parecía tenerlo a su nivel. Constantemente le regalaba consejos, le advertía sobre los peligros que podían acecharle y esperaba que fuera prudente. Quizás pudiera irlo preparando, pero no podía trasladar una experiencia de décadas a un chaval de ocho años. Cahya tenía ganas de jugar, de reír, de volar… nadie podía cortarle las alas. Algún día querría tocar el sol, y ella le fabricaría esas alas de acero que Abdul prometió para ella. Lo protegería, aunque tuviera que empeñar su vida en ello.


    Continuó caminando a paso rápido todavía unos metros. Había mucha gente, a pesar de lo temprano de la hora. Tessa se detuvo a respirar, no conseguía alcanzarlo y, de hecho, parecía haberlo perdido. Miró a uno y otro lado, el corazón latiéndole frenéticamente. Un grupo de adolescentes de camino a su escuela, estudiantes en bicicleta, algunos deportistas, jubilados que jugaban a la petanca… pero ni rastro de Cahya. El miedo fue abriéndose paso en su pecho y notó que se le helaban hasta los huesos.


    —¿Es suyo este niño? —la voz, ronca y profunda, la impulsó a girarse.


    Cahya corrió hacia ella, abrazándose a sus caderas al tiempo que suplicaba perdón. Ella lo protegió con sus manos mientras sus pupilas, dilatadas por la impresión, se clavaban en el hombre que había formulado aquella pregunta. Tenía el cabello más corto y un bigote y una barba bien recortados le rodeaban la boca. Unas canas incipientes le plateaban las sienes confiriéndole un aspecto más grave. Pero sus ojos conservaban el brillo de siempre.


    Los labios de Tessa, entreabiertos, dibujaron un nombre. Pero la voz se quedó trabada en su garganta, que estaba, como el resto de su cuerpo, dominada por la sorpresa.


    —Ha pasado mucho tiempo. —Lo escuchó comentar. Sentía los latidos de su corazón reverberando en los oídos. Era como si la hubiesen trasladado a otra dimensión, lejana y desconocida.


    Tessa tuvo que echar mano de grandes dosis de autocontrol para mirarlo a los ojos. Abdul había cambiado: su rostro había perdido cualquier vestigio del joven confiado y obsequioso que solía ser. En su lugar, un hombre mucho más maduro y seguro se había abierto paso. En lo que a su cuerpo concernía, seguía manteniendo su atlética figura, habiéndose delineado sus músculos de forma definitiva. Ahora eran más alargados y fibrosos todavía.


    Junto a él había una chica joven. A Tessa no le pasó desapercibido que Abdul la tomaba de la mano. Tenía la piel bronceada, el cabello muy largo, negro, sedoso y oscuro. Unas pestañas tupidas e interminables se rizaban en torno a sus ojos, que destellaban chispas. Sonrió y su belleza se hizo más patente, sumiendo a Tessa en el más absoluto desconsuelo. Aquella mujer era perfecta para Abdul.


    Carraspeó, resuelta a esconder sus emociones tras una máscara de indiferencia.


    —Hola, Abdul.


    —Teresa… —Su nombre en sus labios la retrotrajo a los momentos felices, cuando Abdul lo pronunciaba lleno de amor. Ahora, aquel amor era para otra persona. Habría sido injusto pedirle que la hubiera esperado, pero Tessa se sintió de alguna manera traicionada, antes de poder evitarlo.


    —Me alegra saber que estás bien —manifestó con sinceridad, pero también con un poso de rencor. Aquello era todo lo que se le ocurría, ¿qué más podía decirle, que durante casi nueve años y medio había llorado su ausencia? ¿Que le faltaban las ganas de vivir, que de no ser por la compañía de Cahya, no hubiera tenido motivos para continuar?


    —Yo también te veo bien. —Su español había mejorado. Abdul había adquirido el aspecto y los modales de un hombre de mundo.


    Le tendió la mano y Tessa alargó la suya para estrechársela. El corazón se le partió en dos en aquel instante. Era un saludo frío, el saludo que se le ofrecía a un desconocido. Sin embargo, sus dedos temblaban cuando apartó la mano.


    —¿Y este jovencito travieso?


    —Es mi hijo—se apresuró a aclarar, rogando por que Abdul no reparara en las similitudes, ni quisiera saber su nombre o su edad.


    —Es muy guapo —murmuró la chica, que los observaba con curiosidad—. Tiene unos ojos preciosos… únicos —agregó pensativa.


    Se hizo un silencio a continuación durante el que Tessa y Abdul se sostuvieron las miradas.


    —Debemos irnos —balbuceó ella, una vez que consiguió salir de aquel estado de shock en el que se había sumido.


    Antes de que Abdul tuviese oportunidad de réplica, Tessa agarró a Cahya y se despidió, dándoles la espalda. Echó a andar tirando de su hijo que, a duras penas, lograba seguirle el paso.


    En un momento dado, Cahya se zafó de su mano. Desanduvo parte del camino y luego se paró en seco. Tessa se dio la vuelta y contempló con estupor que Abdul y su acompañante permanecían anclados en el mismo sitio donde un momento antes se saludaban y que desde allí los observaban con interés.


    La escena que a continuación se desarrolló ante sus ojos quedaría grabada para siempre en su memoria: Abdul y Cahya intercambiaron sendas sonrisas, sonrisas que colocaron dos pares de hoyuelos en sus respectivas caras.


    Después, Abdul y la chica lo saludaron con la mano y reanudaron la marcha, y Tessa pudo por fin exhalar el aliento que había retenido en sus pulmones.


    Ella también deseaba irse pero no podía, debido a que Cahya parecía haberse convertido en una estatua de sal. A medio camino entre su madre y Abdul, se mantenía clavado en el suelo, vigilando la silueta del hombre que, por alguna extraña razón, lo había dejado deslumbrado.


    —¡Cahya, vamos a llegar tarde! —le gritó.


    Se llevó una mano a la boca al ver que Abdul se había dado la vuelta y ahora su mirada se repartía alternativamente entre ella y su hijo. Tenía las espesas cejas fruncidas en una mueca interrogativa y Tessa pudo observar que su expresión oscilaba entre una sombra de duda y la luz del reconocimiento.


    Por fortuna, Cahya había regresado. Le dio la mano y, avivando el paso, se alejaron sin echar la vista atrás.


     


     


    —Nos queda un último ensayo antes de la puesta en escena y quiero que lo hagamos con el vestuario. ¡Vamos, todo el mundo a ponerse las pilas que mañana estrenamos! En media hora os quiero sobre las tablas.


    Abdul dio unas palmaditas y el equipo se dispersó hacia los camerinos. Solo Okky permaneció a los pies del escenario, junto a su hermano.


    —Okky, tú también —la apremió él—. Debes repasar esa parte de la escena cinco que siempre se te atraganta.


    Ella lo miró profundizando en sus ojos. Desde hacía dos días, Abdul no parecía el mismo. Estaba taciturno, callado. Y especialmente nervioso. Había perdido su calma habitual y saltaba a la más mínima provocación. No era su estilo discutir ni cuestionar a los demás, pero hacía un rato había tenido un rifirrafe con uno de los chicos.


    Era cierto que estaba sometido a una gran presión: cargaba el peso de la producción sobre sus hombros al asumir la doble responsabilidad de coreógrafo y director del espectáculo. En cada uno de los lugares donde representaban, debía coordinar los elementos necesarios para la puesta en escena, adaptándose a las posibilidades de cada sala. Tenía que trabajar codo con codo con el director musical, los diseñadores de vestuario e iluminación, programar y supervisar los ensayos, hacer horas extra cuando las circunstancias lo requerían y mantenerse en forma a base de mucho entrenamiento. Tenía intensas jornadas de trabajo y este difícilmente llegaba a adquirir en su caso el grado de rutina; Abdul estaba en constante movimiento, su creatividad no conocía límites y aquel era un detalle que, más allá de abrumarlo, lo motivaba.


    Tenía una alta capacidad de liderazgo y, si por algo destacaba, era porque su paciencia y su nivel de tolerancia estaban muy por encima de los de cualquier artista. Era respetado y querido por sus compañeros y la mayoría de los bailarines aspiraban a unirse a su compañía, que era famosa en el mundo entero. Ejercitarse con él constituía una garantía de prestigio y calidad. Como jefe, además, procuraba el bienestar de todos, preocupándose por satisfacer sus necesidades particulares y escucharlos cuando presentaban cualquier problema.


    Okky obedeció, reuniéndose con el resto de los compañeros, y trató de olvidar que Abdul y ella tenían una conversación pendiente. Desde que se cruzaron con aquella mujer y su hijo en el parque, su hermano se esforzaba por esquivar sus preguntas. Se había limitado a explicarle que se trataba de «una vieja amiga», pero Okky sospechaba que la sombra que se cernía sobre sus ojos cuando se refería a ella revelaba que esa amiga significaba para él mucho más de lo que estaba dispuesto a reconocer.


    Muchas veces se había preguntado por su vida amorosa, por qué Abdul no manifestaba interés en las mujeres, si tenía otras preferencias o simplemente estaba tan concentrado en su carrera que no tenía tiempo para el amor. Abdul había estudiado y practicado mucho para llegar a convertirse en el profesional que era. Desde que regresó a Indonesia, y tras superar la tragedia del tsunami, que se había llevado por delante a parte de la familia, había perdido bastante de la alegría que lo caracterizaba. Concentrarse en el baile le había servido como terapia.


    Entonces, Okky era todavía muy niña para darse cuenta, pero ahora que podía ver las cosas con perspectiva, era muy consciente de todo lo que ocurría en el corazón de Abdul. Su hermano sufría. A pesar del fulgurante éxito, de los triunfos. Más allá de haber logrado reunirse con los suyos y dedicarse a lo que más le gustaba, arrastraba profundas heridas en el alma. ¿Extrañaba su trabajo en Europa, los amigos que había hecho durante aquellos cruceros? ¿Anhelaba quizás otra vida, lejos de los focos, más sosegada y tranquila?


    Se cambió de ropa y tras recogerse el pelo sentada en el tocador se quedó pensativa, contemplando su reflejo en el espejo. Llevaban unos cuantos meses de gira. Habían visitado muchos países, pero ninguno le había resultado tan atractivo como España. Por lo general, la compañía realizaba alguna visita cultural durante los descansos que permitían el montaje y los ensayos.


    En esta ocasión, y desde que aterrizaron en Madrid, Abdul había insistido en hacer mucha calle y ella se había sentido feliz de acompañarlo. No obstante, Okky tenía la sensación de que, en lugar de hacer turismo, habían recorrido las vías públicas como si las peinaran en busca de alguien. Aquel frenético periplo había concluido de forma abrupta un par de días atrás, tras su encuentro en el parque. No era una gran detective, pero se olía que allí había un caso para investigar…


    —¡Cinco minutos!


    Pestañeó, devolviendo la mirada al espejo. Reparó en que sus ojos centelleaban, iluminados por un brillo especial y único. Sin haberlo planeado, su mente voló hasta otros ojos, los negros ojos del niño del parque. Resultaba algo absurda aquella conexión que había establecido su cerebro de manera casual… ¿o no? No podía saberlo pero, sea como fuere, estaba dispuesta a averiguarlo.


     


     


    —¿Por qué ese hombre te llamó Teresa?


    —Es una larga historia.


    —Me encantan las historias, mamá. Cuéntamela, no tenemos prisa.


    Cahya insistió tanto que Tessa tuvo que improvisar un bonito relato sobre su relación con Abdul. Le contó que una vez había viajado en un crucero y que él fue su guía durante la mayoría de las excursiones. Era una verdad a medias, pero no era del todo una mentira.


    —¿Un crucero? ¿Son esa clase de barcos gigantescos que tienen un montón de cosas divertidas para los niños?


    Tessa rio ante aquella versión tan interesada como simplista de lo que era la experiencia.


    —Alguna vez me gustaría viajar en crucero —aseguró entornando los ojos—. Yo sería el capitán del barco, como uno de esos piratas de los cuentos, pero sin la pata de palo. —Cortó el aire con una espada imaginaria y después se detuvo y volvió a mirar a su madre—. Pero eso no explica por qué te llamó Teresa —concluyó muy serio.


    —Al ser extranjero, entendió que mi nombre era Teresa. Y así es como me llamaba. —La voz grave de Abdul se introdujo en sus pensamientos… Teresa… Teresa…


    —¿Te fijaste? ¡Tenía la piel tan morena como la mía! —exclamó emocionado Cahya rescatándola de la melancolía—. Es difícil ver una piel oscura con este tono —manifestó orgulloso señalándose el brazo—. Y él la tenía.


    Tessa ahogó un suspiro. Si solo fuera la piel… había montones de rasgos comunes entre Abdul y su hijo. Indicios claros de que los unía algo más que la sangre. Desvió la conversación hacia otros derroteros antes de que la curiosidad de Cahya consiguiera ponerla en un aprieto. Habían pasado dos días, pero él seguía teniendo muy presente la escena del parque. A menudo buscaba cualquier excusa para plantearle una pregunta al respecto: por qué los ojos de aquel hombre brillaban tanto o quién era la mujer que lo acompañaba. De dónde venían, por qué no había seguido siendo su guía en los viajes y a qué se dedicaba ahora.


    A Tessa le hubiera gustado tener las respuestas para todas aquellas preguntas. Pero no era así. Había muchas cosas que desconocía de la vida de Abdul. Y, especialmente, los últimos nueve años eran un misterio para ella. Siempre había tenido la intuición de que Abdul vivía. Jamás había perdido la esperanza. Pero ver con sus propios ojos que la vida había continuado para él, mientras que ella moría un poco más cada día, le había clavado un alfiler en el alma.


    —¡Si al menos no hubieras manifestado tanta prisa! Me habría gustado charlar con él. Nunca había conocido a nadie que viniera de tan lejos. —La miró abriendo los ojos de repente—. ¿Tú has estado en Indonesia?


    Alguna vez me gustaría que vinieras conmigo… Abdul había incumplido su promesa y Tessa sintió ganas de reprochárselo. Pero no tenía dónde encontrarlo.


    —Nunca —afirmó con una rotundidad que a ella misma la sorprendió.


    —¡Pues vayamos juntos, mamá! —propuso Cahya sonriente. Sus hoyuelos acentuaron la expresividad de su rostro y Tessa no tuvo más remedio que abrazarlo, ignorando con gran esfuerzo los locos latidos de su corazón. No podía negar que la idea la seducía.


    La conversación la dejó tocada y el resto de la tarde lo pasó viajando por los recuerdos. Pensar que Abdul podía estar muy cerca la agitaba por dentro. ¿Dónde habría establecido su residencia? ¿Estaría en Madrid por motivos de trabajo o de visita, y cuándo regresaría al lugar en el que estuviese radicado su hogar?


    Al contrario que las anteriores, estas cuestiones sí que pudieron ser contestadas. A la mañana siguiente, mientras hojeaba una revista en la consulta del dentista, adonde había acudido junto a su hijo para una revisión, Cahya llamó su atención sobre una noticia.


    —¡Mira, mamá, es tu amigo!


    Tessa supo enseguida a qué amigo se refería. Siguió el rastro de su dedo, que señalaba un artículo a doble página donde el rostro de Abdul acaparaba un primer plano.


    En el pie de foto se leía:


     


    Abdul Jericho, coreógrafo y director artístico.


     


    Su corazón envió manantiales de sangre al resto de su cuerpo y sintió que se aceleraba por entero. Acercó la revista a los ojos, que se le habían nublado a consecuencia de la emoción.


    Por primera vez en la historia, la compañía de danza Lombok Swing representa una de sus obras en España. El show, que lleva por título Bintang pagi, se estrena el próximo jueves diez de abril en el Teatro Nuevo Apolo.


    Las fotografías mostraban a un nutrido grupo de artistas en diferentes momentos de la representación. Buscó en el teléfono móvil la barra de Google e introdujo Bintang pagi. El traductor automático le devolvió una respuesta que no esperaba: «Estrella de la mañana». Tessa creyó que podría dejar de respirar en aquel momento.


    La llamada de la enfermera la obligó a recomponerse pero, tras la consulta, y después de dejar a Cahya en el colegio, corrió a casa y abrió el portátil. Había pedido el día libre para hacer gestiones, así que disponía de unas horas para recomponerse e investigar más a fondo. Estaba consternada al tiempo que ilusionada. Un rayo de esperanza se había abierto en su pecho.


    Una esperanza vana y quizás demasiado ingenua. El hecho de que Abdul hubiera elegido aquel nombre para su espectáculo no denotaba que lo hubiese hecho por ella. Tampoco, y en el hipotético caso de que ella hubiese tenido algo que ver en su elección, aquello le aseguraba que hubiera permanecido libre, esperándola y sin entregar su corazón a alguien más.


    No podía olvidar que se hacía acompañar por una mujer y que esa misma mujer se aferraba a su mano y lo miraba como si fuese su único sostén. Era hermosa y mucho más joven que ella, y seguramente pertenecía a su mundo. Estaba en clara desventaja al respecto y se dijo que era una locura albergar ninguna clase de expectativa.


    Pero el amor es libre, como lo es la imaginación, y Tessa volvió a convertirse, por un momento, en la joven soñadora que un día fue, al construir en su mente una fantasía que incluía a Abdul, a Cahya y a ella misma paseando juntos y riendo al sol tras contemplar el amanecer.


     


     


    Como siempre que tenía el foco encima, Abdul se olvidó de sí mismo para entregarlo todo al público que se había congregado en torno al escenario. El estreno, dos días atrás, había resultado multitudinario y exitoso. Esperaba que la función de aquella noche no le fuera a la zaga.


    Bailó, disfrutó de la música y de la escenografía. Puso toda la carne en el asador. Le gustaba dejarse la piel sobre el escenario, no sabía hacerlo de otra manera. Y aquella era la obra que durante años había querido escribir, la que narraba un momento de su existencia que fue feliz y cruel al mismo tiempo. Compartirlo con el mundo no lo hacía más fácil ni menos íntimo, pero sí le permitía revivirlo y sentir en cada poro de su piel las emociones que había disfrutado junto a Teresa.


    Después de haberla vuelto a ver, aquellas emociones se habían intensificado, sumándose algunas nuevas que convertían la representación en una bola de fuego, ardiente e intensa. Su estado de ánimo, especialmente alborotado en los últimos días, no hacía más que contribuir a que el lenguaje corporal fuese mucho más comunicativo.


    Las manos, los brazos, las piernas… parecían subconscientemente guiados por sus pensamientos. Cuerpo y alma unidos en una misma causa, la de transmitir sentimientos.


    Cuando el telón bajó, los artistas salieron a ofrecer el preceptivo saludo, aupados por los aplausos y felicitaciones de los asistentes. Abdul tomó de una mano a Okky y de la otra a Lana, que lo flanqueaban, y los tres hicieron a la vez la correspondiente reverencia. Aquella noche Lana Campbell asistía como estrella invitada, incorporándose al espectáculo con un pequeño papel. Cada vez que la gira coincidía con alguno de los destinos de Lana, que viajaba mucho a cuenta de las competiciones en las que participaba la escuela de baile que dirigía, esta no dudaba en acompañarlos durante la representación. Y al acabar solían marcharse a un lugar tranquilo para compartir unas horas de charla interminable.


    Esta vez las circunstancias truncaron el plan. El foco se desvió de los artistas al público y Abdul pudo distinguir en las primeras filas el rostro de Tessa. Cruzaron las miradas y ella se detuvo a la mitad de un aplauso. Parecía dubitativa, atormentada. Y a él le dieron ganas de bajarse del escenario y correr hacia ella y abrazarla. Había un hombre a su lado, ¿sería su marido, su pareja… el padre de su hijo?


    Desde su encuentro, le había dado muchas vueltas a la idea de que aquel niño tuviese algo que ver con él. El color de su piel, sus ojos, su nombre. Aunque los separaba cierta distancia, lo había escuchado perfectamente. Cahya… ¿Por qué había escogido Teresa un nombre indonesio, se trataba de una casualidad, un homenaje, un simple capricho? Calculó que Cahya podría tener unos siete u ocho años. ¿Coincidían las fechas? ¿Podría haber sido el fruto de aquellos dos días de pasión en Valencia o habría sido concebido tiempo después, una vez que Teresa se sintió abandonada, al no haber podido él acudir a su cita el veinticinco de enero, rindiéndose a los brazos de otro amor? Se había torturado con la posibilidad de que ella lo hubiera olvidado. Pero la vida continuaba y había pasado mucho tiempo.


    El tirón que Okky le dio lo sacó de su ensimismamiento. Dejó paso al resto del grupo que, por tandas, se acercaba hasta el extremo del escenario para recibir las correspondientes ovaciones, mientras él aplaudía en la retaguardia, con la vista clavada en los asientos delanteros.


    Tessa estaba preciosa, más madura, más serena. Su sonrisa tenía ahora un halo triste y Abdul decidió que en los últimos años no podía haber sido feliz. Le reconfortó la conclusión. Era un ser egoísta, pero humano al fin y al cabo. Hubiera sido un santo de haber deseado que la mujer que amaba por encima de todas las cosas fuese capaz de respirar lejos de él. No era más que un hombre, un hombre enamorado al que no le quedaba más remedio que seguir sufriendo, pero, ¿por qué Teresa se había tomado la molestia de venir a ver su espectáculo? ¿Curiosidad, anhelo, sed de venganza…?


    Lana reclamó su atención envolviéndolo en un abrazo. Cuando se deshizo de él, comprobó que Teresa ya no estaba en su asiento y sintió que el aire se volvía denso e irrespirable. No podía abandonar las tablas y salir en pos de ella, porque era un profesional. Además, habría llamado la atención. Tendría que esperar a que todo hubiera acabado definitivamente para escapar en su busca. Quizás ella lo esperase en alguna parte. Estaba dispuesto a recorrer todos y cada uno de los rincones del teatro y de las calles aledañas.


    El teatro se había quedado vacío y tan solo el eco de los aplausos y las reminiscencias del triunfo obtenido acompañaban a Abdul, sentado sobre el borde del escenario, con las manos apoyadas en el suelo y las piernas colgando. Tessa no lo esperaba por ninguna parte. Había batido las calles y explorado hasta el hueco más recóndito del teatro sin hallar ninguna pista.


    Se sentía un poco más cobarde, un poco más vacío y más solo que antes. La necesidad de hablar con ella se había convertido en perentoria. Quizás nunca hubiera roto el vínculo con su marido, o quizás lo hubiera hecho reiniciando su vida junto a otra persona. Aparentemente, había formado una familia y él no tenía derecho a inmiscuirse y poner su existencia patas arriba. Pero sí que lo tenía a conocer toda la verdad.


    Todavía le quedaba una semana en Madrid, después volarían hasta Londres, donde tenían contratadas unas cuantas funciones. La rueda de la vida giraba y él llevaba nueve años dejándose arrastrar por ella. Había llegado el momento de parar y tomar las riendas.


    Se dejó caer hasta el suelo con una idea metida entre ceja y ceja. Había un libro de firmas para los visitantes junto a la entrada. Allí, los espectadores podían escribir al salir lo que les había parecido el espectáculo, hacer un comentario, ofrecer un saludo, recomendarlo si les había gustado. Había sido idea de Okky y Abdul se dijo que, de dar resultado, tendría que felicitarla por tan acertada iniciativa. Se exigía un nombre y una firma. Y a Abdul le nació una tonta expectativa: Tessa podía haber escrito algo o no haberlo hecho. Podía haber anotado su nombre de pila sin aportar ningún otro dato. Pero también podía haberse identificado con más detalle, y eso es lo que esperaba que hubiera hecho.


    Corrió hasta allí y lo abrió por la página que correspondía al día en el que se encontraban: sábado doce de abril. Repasó las firmas, una por una, con mirada codiciosa, hasta llegar a la que era:


     


    Una vez fui «Estrella de la mañana». Desde hace nueve años, vivo en una noche eterna, anhelando un amanecer que nunca llega.


     


    Decía la dedicatoria. Y firmaba Tessa Figueroa.


    Su corazón volvió a bombear con la fuerza de antes. Tessa Figueroa… Era una puerta a la vida, una puerta a la esperanza.


     


    Un viaje, un primer encuentro en alta mar. Una pasión que late al compás de las olas. Así es Bintang pagi, un espectáculo creado para deleitar los sentidos. La danza, la mezcla de culturas y el amor, eterno y siempre presente, constituyen los ingredientes principales de esta obra autobiográfica firmada por el coreógrafo y artista Abdul Jericho.


     


    Tessa le dio otra vuelta al tríptico y fijó los ojos en la fotografía de Abdul. ¿Era su impresión o su mirada había perdido el brillo que tuvo nueve años atrás? Una vez más, deseó ser la causa de su presunta melancolía. Abdul había logrado convertirse en el coreógrafo que siempre había soñado ser. Recordaba la pasión con la que hablaba de sus proyectos de futuro y cómo chisporroteaban sus ojos cuando se ilusionaba imaginándose sobre los escenarios de medio mundo.


    Había superado con creces sus expectativas y lo había hecho a base de mucho esfuerzo. Por supuesto que se alegraba de su triunfo. Pero le escocía que lo hubiera hecho sin ella, que hubiese sido capaz de superarla y continuar de forma exitosa con su vida.


    Al menos, ella se había convertido en un recuerdo indeleble. Hasta le había dedicado un espectáculo. ¿Fueron aquellos días tan importantes para él como lo habían sido para ella? Deseaba pensar que sí. Solo así conseguía la paz que necesitaba su alma.


    Se había alegrado de haber asistido a la función. Las entradas para el estreno estaban agotadas, pero quedaban algunas localidades para los siguientes días. Sin pensarlo dos veces, había adquirido una. Iba determinada a verlo e incluso había contemplado la posibilidad de intercambiar algún saludo con él. Pero la presencia de su novia sobre las tablas, y también la de Lana, aquella bailarina amiga suya, habían resultado decisivas.


    Era mejor correr un tupido velo. Algún día podría contarle a su hijo quién fue su padre. Ahora que conocía el nombre de su compañía artística y sabía que era fácil localizarlos, podrían ponerse en contacto si Cahya así lo decidía. Esperaría a que fuera un poco más mayor para explicarle sus motivos. Seguro que lo comprendería.


    Guardó el folleto publicitario como si fuera una joya delicada y buscó otra vez en el teléfono móvil la información y las fotografías que había guardado sobre Abdul y su trabajo. No se cansaba de mirarlas.


    Estaba entretenida curioseando cuando una notificación de Messenger llamó su atención. Pulsó sobre el mensaje, enviado desde una cuenta desconocida. Accedió a la foto de perfil y vio el rostro de la mujer que acompañaba a Abdul en el momento de su encuentro. La que debía de ser su novia. Casi se atragantó con la bilis que le subió a la garganta. La chica se hacía llamar Indoflower.


     


    Mi querida Teresa: 


    Ya sabes lo malo que soy con estos asuntos de la tecnología, así que le he pedido ayuda a mi hermana para localizarte y escribirte. Me gustaría hablar contigo. Tengo algo que darte. Te espero esta tarde, a las seis, en el mismo lugar donde deberíamos habernos encontrado hace nueve años y medio. Por favor, ven.


    Abdul.


     


    La asaltó un aluvión de emociones mientras leía y releía aquel mensaje. Lo analizó hasta la saciedad: Mi querida Teresa… Tengo algo que darte… Te espero… Por favor, ven… y, lo que más llamaba su atención: le había pedido ayuda a su hermana. ¿Significaba eso que la joven morena con la que paseaba de la mano era Okky, aquella niña pequeña de la que Abdul le hablaba con tanto cariño? Por aquel entonces, debía tener unos nueve años. Las fechas encajaban y bien podría tratarse de ella.


    El mensaje había sido enviado durante la madrugada y Tessa miró el reloj con impaciencia: eran las cuatro de la tarde; disponía de un par de horas hasta el momento marcado por Abdul. Cahya estaba aquella tarde en casa de unos amigos celebrando un cumpleaños y no tenía que recogerlo hasta después de la cena, por lo que tenía tiempo para ella, para asearse, elegir qué ropa ponerse y prepararse para una conversación con Abdul que podría cambiar el rumbo del resto de su vida.


    No conocía sus circunstancias personales y, aunque no se tratase de Okky, quizás Abdul tuviese una pareja o hubiese formado su propia familia en Indonesia o cualquier otro lugar. No debía crearse falsas ilusiones, no soportaría un nuevo hachazo en su corazón, y por eso se ordenó mentalmente mantener la serenidad, ir paso a paso. Solo se trataba de una charla entre dos viejos amigos, se repitió. Además, Abdul había anunciado que tenía algo que entregarle y su curiosidad aumentaba cuanto más pensaba en sus palabras.


    No desarrollar expectativas, esperar a escuchar lo que Abdul tuviera que decirle y, sobre todo, guardar la calma. ¡Qué fácil habría resultado cumplir con aquellos propósitos si su traicionero corazón no hubiese golpeado su pecho con tanta desesperación!


     


     


    Nada más llegar, Teresa buscó sus ojos.


    —Hola, Teresa. —Contuvo las ganas de abrazarla. No sería capaz de soportar su rechazo. La había extrañado durante casi diez años. Tenía la piel dormida, pero la proximidad de la mujer que amaba despertaba sus sentidos.


    —Abdul…


    Tenía una mirada apagada que, por momentos, se volvía cautelosa.


    —Necesitaba volver a verte. —La expresión alarmada de Teresa lo sacudió con el látigo de la decepción—. No voy a quitarte mucho tiempo, ni deseo comprometerte. —Se apresuró a tranquilizarla, convencido de que el suspiro que ella acababa de sofocar obedecía a razones personales, razones que, por otra parte, él no estaba preparado para escuchar.


    —Vamos afuera, aquí hay demasiada gente.


    Tessa asintió y él la tomó de la mano, obviando su expresión atónita. Si iba a tener que despedirla, al menos deseaba tocarla una vez más.


    Muy cerca estaba El Museo del Prado, y hasta allí la llevó, caminando en silencio. Se sentaron en uno de los bancos situados en el exterior. Abdul se llevó las manos al cuello y, desabrochando el cierre de la cadena que llevaba colgando, se la tendió.


    —Te prometí que te lo devolvería cuando volviéramos a vernos —manifestó, forzando en la voz una alegría que no sentía—. Ya no me pertenece, deberías dárselo a la persona que amas.


    Tessa lo miró con fijeza unos segundos. Si estaba sorprendida o disgustada, no lo hizo notar. Después, y sin pronunciar palabra, agarró el colgante y cerró los dedos en torno a él.


    —A Francisco le gustará tenerlo —aventuró Abdul, que no deseaba que aquel silencio asfixiante se los tragara.


    Con la vista clavada en el bolso a cuyo fondo había ido a parar el colgante, ella respondió:


    —Ya no hay ningún Francisco. Nos divorciamos hace más de nueve años.


    Levantó los ojos y le ofreció una mirada desafiante.


    —Teresa, yo… me hubiera gustado haberte venido a buscar aquel veinticinco de enero. Pero las circunstancias lo hicieron imposible.


    —Hace demasiado tiempo de aquello, Abdul.


    —¡No para mí! —exclamó vehemente—. Siempre he sentido que el tiempo se detuvo en aquel instante. La vida ha ido hacia delante y yo solo me he dejado arrastrar en la dirección que soplaba el viento. Sin embargo, mi corazón se quedó atrás, contigo.


    —No digas esas cosas, por favor.


    —Ya sé que no tengo derecho, que es demasiado tarde y que tú debes de haber formado una familia. He visto a tu hijo… —tragó saliva—. Vamos a decirnos adiós si quieres, pero no lo hagamos de esta manera. Aparquemos el rencor, que el pasado permanezca en el pasado, para que el presente sea nuestro como debe serlo también el futuro.


    —Pero nunca viniste a buscarme, Abdul —le reprochó—. Te extrañé mucho.


    —¡Sí que lo hice! Cinco veces estuve en Madrid en menos de dos años. No tenía más que un nombre: Tessa. No sabía tu dirección, ni siquiera tu apellido o el de tu marido. Anduve como loco, indagando, buscando lugares comunes. Sabía que eras profesora, pero nada más. ¿En qué clase de centro trabajabas, por qué zona vivías? Nunca hablamos de eso. Traté incluso de localizar a la señora Orsini, por si podía ofrecerme algún dato más. Todas mis pesquisas resultaron infructuosas.


    —Después de esperarte, regresé a casa. Había tenido noticias del tsunami y, durante días, temí que algo malo pudiera haberte ocurrido. Mis temores se vieron confirmados y creí morir en aquel momento. No podía respirar, me costaba asimilar que nunca volvería a verte. Lloré hasta quedarme seca. Luego hice mi maleta y me fui de casa.


    —Pero debías esperar, para no perder la casa de tus padres.


    —Nada me importaba entonces. No soportaba mantener aquella mentira y decidí que no podía cumplir con el acuerdo. Me marché y pedí el divorcio. Francisco me lo puso difícil al principio —continuó, todavía le hacía daño recordar aquella época—. Aunque pasado un tiempo recapacitó, incluso mostró un poco de decencia, porque terminó renunciando a la casa que me pertenecía por derecho. Para entonces yo había dado a luz a mi hijo y vivía en un apartamento de alquiler.


    —Lo siento mucho, Teresa. —Puso sus manos sobre las de ella—. Siento que hayas tenido que pasar por todo eso sola.


    Tessa clavó sus pupilas en las manos de Abdul. Aquellos dedos nudosos y morenos apretándose contra los suyos, blancos y delgados. Negro sobre blanco, como las teclas del piano. Negro sobre blanco, como las letras sobre el papel. Una combinación perfecta y susceptible de crear obras deliciosas. Como Cahya, que era una preciosa mezcla de ellos dos.


    —Mírame, Teresa. —Abdul colocó los dedos alrededor de su barbilla y la obligó a enfrentarlo—: Te hablo desde el corazón, escúchame tú con el alma. Todavía te quiero, tanto o más que antes. Si tú me aceptaras, yo podría ser un padre para tu hijo.


    —Abdul…


    Quizás estaba siendo un iluso, tal vez Teresa tuviera su corazón comprometido, o al menos su lealtad. Pero tenía que arriesgar. Uno no gana si no arriesga. No puede disfrutarse un amanecer si se lo espera dormido.


    —No tienes que decidirlo ahora. Esperaré el tiempo que haga falta.


    Se quedaron en silencio, con las miradas entrelazadas.


    —Siempre te he querido —musitó al fin Tessa—. Y no hay nadie más, porque solo podías ser tú.


    Una sonrisa se apoderó de los labios de Abdul y, sin pensarlo, se lanzó sobre la boca de Teresa y la besó con pasión.


    Fue un beso largo, dulce y lleno de promesas. Era como llegar a casa. Abrir una puerta y reconocer el hogar durante mucho tiempo anhelado. Cuando se separaron, con los corazones latiendo acompasados, Tessa recorrió el rostro de Abdul con los ojos y sintió que rebosaba amor.


    —Abdul, Cahya…


    —Shhh. —Se llevó un dedo a la boca—. Lo sé, solo esperaba que tú me lo dijeras. —La atrajo hacia sí y la envolvió entre sus brazos—. Aunque no hubiera llevado mi sangre, para mí hubiera sido un hijo —proclamó contra su pelo.


    Luego la agarró de las manos y tiró de ella para levantarla. Se sentía como un niño: tenía ganas de bailar, de saltar, de gritar, de hacer travesuras. Giró arrastrando a Tessa consigo y ella se dejó llevar. Algunos transeúntes se detuvieron para lanzarles miradas curiosas, pero a ella no le importaba. Junto a Abdul, se sentía auténticamente libre.


    —¿Tienes prisa? Me gustaría llevarte a dar un paseo.


    Ella rio.


    —Dispongo de unas cuantas horas todavía. Y a partir de ahora, tengo el resto de la vida libre.


    A Abdul le gustó cómo sonaban sus palabras. El resto de la vida, libre. El resto de la vida, juntos. Eran muchos meses, muchos días junto a Teresa.


    Y aquel era solamente el primero.


     


     


    


    
      
        [15] Número cero en la escala, que corresponde a tiempo despejado y tranquilidad.

      


      
        [16] Variante de Cahaya, nombre indonesio que, traducido, significa «luz».

      

    

  


  
    Epílogo


     


     


    El mar 


    sonríe a lo lejos. 


    Dientes de espuma, 


    labios de cielo.


     


    De La balada del agua del mar, 


    FEDERICO GARCÍA LORCA.


     


     


     


    Tessa guardaría para siempre en su memoria el recuerdo de aquel viaje como su primera, única y auténtica luna de miel. No era exactamente un crucero, pero aquel barco que los acercaba a la isla de Lombok tenía mucho más encanto que cualquier gran buque. El fastboat había salido del puerto de Padang Bai hacía una hora y, en una más, habría alcanzado su destino.


    Tras unos meses arreglando papeles, preparando los visados, los pasaportes y un vuelo a Bali de más de veinte horas con escala en Ámsterdam, por fin podían ver cumplido su sueño. Estaba emocionada, pero aún más lo estaba Cahya. No había parado de hablar ni de hacer planes desde que habían salido sobre lo que iba a ser su vida en Indonesia.


    Tessa, por su parte, trabajaría allí como profesora de inglés. Abdul lo había arreglado todo con una academia: empezaría en dos semanas, tiempo suficiente para recorrer y conocer la isla.


    Tessa notó un cosquilleo en la boca del estómago cuando Abdul la tomó de la mano. Las famosas mariposas debían ser, en su caso, del tamaño de las emperador[17], pues el aleteo era constante e intenso. Lo miró perdiéndose en sus ojos. Las arrugas que se le formaban en las comisuras se acentuaban cuando sonreía, y eso es lo que hacía en aquel momento.


    Su corazón pareció agrandarse un poco más todavía. El amor que Abdul le ofrecía lo ayudaba a crecer y a palpitar de un modo saludable.


    Abdul se llevó la mano a los labios y depositó un beso sobre la suave y blanca piel, rozando la alianza que unos meses atrás había puesto sobre su dedo. La caricia la trasladó hasta aquel momento, visualizando el rostro satisfecho de su querida amiga Matilde, el de Okky, el de Lana y el del resto de seres queridos que los acompañaron durante aquel importante día brindándoles su cariño. Rememoró las palabras de Abdul:


    Si me das la mano, yo nunca te soltaré, le había prometido.


    Y Tessa sabía que era una promesa que Abdul estaba resuelto a cumplir. Nunca más volvería a sentirse sola. Aquella certeza la inundó de felicidad.


    Aspiró una vez más el perfume salado que el mar les ofrecía. El viento se hacía sentir agitándole el vestido; como consecuencia, los lunares bailaban en el aire igual que bolas doradas que surcaran el cielo y sus piernas quedaban con frecuencia a la vista, generosas, libres, como lo era la propia Tessa. También podía notar la fuerza de su caricia sobre la piel, de la misma manera que el día en que emprendieron aquel crucero, diez años atrás. Volvía a soplar, pero lo hacía en otra dirección.


    —¿Sabes cuántas veces he soñado con contemplar contigo el amanecer en Lombok? —La voz embriagadora de Abdul cerca de su oído activó todas sus terminaciones nerviosas y deseó que el momento de estar a solas con él llegara pronto.


    —Alguien me dijo una vez que el secreto de un amanecer perfecto radica en la compañía.


    —Y no te mintió —afirmó Abdul, clavando una mirada tierna en la suya—. Por eso auguro para nosotros miles de amaneceres perfectos en los próximos sesenta años.


     


     


    


    
      
        [17] La mariposa emperador o mariposa de alas de pájaro es una de las más grandes del mundo, pudiendo llegar a medir hasta treinta y cinco centimetros.
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